
 

Universidad Autónoma de Chiapas 
Facultad de Ciencias Sociales, Campus III 

ACADEMIA DE HISTORIA • ARCHIVO HISTÓRICO 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

1 : 0 
2019 

 

Revista anual de investigación científica • San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México 



Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 2 
 

Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales 

 

Directorio 

Rector 

Dr. Carlos Faustino Natarén Nandayapa 

Director General de Extensión Universitaria 

Dr. Gonzalo López Aguirre 

Director Editorial 

Mtro. Adrián Maza Trujillo 

Director Facultad de Ciencias Sociales, C. III 

Dr. Enrique Antonio Paniagua Molina 

Coordinadora Academia de Historia 

Mtra. Elizabeth Pólito Barrios Morfin 

Coordinador Editorial Revista Tejamanil 

Mtro. Benjamín Lorenzana Cruz 

Coordinadores del presente número 

Dra. Rocío Noemí Martínez González 

Dra. Luz del Rocío Bermúdez Hernández 

Mtro. Benjamín Lorenzana Cruz 

Consejo Editorial 

Dra. Rocío Noemí Martínez González 

Mtro. Juan Blasco López 

Mtro. Benjamín Lorenzana Cruz 

Mtro. Alberto Gómez Pérez 

Diseño original 

Dra. Luz del Rocío Bermúdez Hernández 

Supervisor de diseño 

Ary Uriel López López 
 
Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, año 1, No. 0, enero-diciembre 2019, es una publicación 
anual electrónica, editada por la Universidad Autónoma de Chiapas, a través de la Academia de Historia 
de la Facultad de Ciencias Sociales, Campus III (en lo sucesivo FCS-UNACH). Domicilio para recibir 
correspondencia: Archivo Histórico de la FCS-UNACH, Biblioteca (planta alta) de la Facultad de 
Ciencias Sociales, Campus III, Calle Presidente Obregón s/n, Col. Revolución Mexicana, C.P. 29200, 
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Correo electrónico: revista.tejamanil@gmail.com. Editor 
responsable: Benjamín Lorenzana Cruz. Reserva de Derechos al Uso Exclusivo No.04-2019-
100810440800-203, ISSN: en trámite, ambos otorgados por el Instituto Nacional del Derecho de Autor. 
Responsable de la última actualización de este número, la Academia de Historia de la Facultad de 
Ciencias Sociales, Campus III. Fecha de última modificación para este número (Año 1, núm. 0): 7 de 
julio de 2020.  Licencia Creative Commons 4.0 Internacional. DOI en trámite.  
Todos los artículos que integran este volumen fueron arbitrados por expertos mediante el método de 
pares ciegos. El contenido de los textos es responsabilidad exclusiva de sus autores. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

http://gmail.com/


Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 3 
 

Índice 

 
Presentación 4 

Artículos 

La economía en la región de Mezcalapa: 
un análisis a partir de sus principales obstáculos. 1887-1914 8 

OSCAR JANIERE MARTÍNEZ RUIZ 

 

 

“Este río me vio nacer, me dio de comer y me va a comer”. 

Historia y relatos de los canoeros en Acala, Chiapas (1930-1970) 32 

JAIRO FABIÁN MARTÍNEZ CORZO 

 

 

Discurso ficcional e historiográfico en la novela Florinda, 

de Flavio A. Paniagua 61 
ALBERTO GÓMEZ PÉREZ 

 
 

Dos pintores mayas en Chiapas, re-significación histórica de la 83 
pintura maya:  Antún Kojtom y Juan Chawuk 

GISELA LÓPEZ SÁNCHEZ 

 

 

Reseñas 

 
Reedición de la Historia de Andrés Aubry 

LUZ DEL ROCÍO BERMÚDEZ H. Y ROCÍO NOEMÍ MARTÍNEZ G. 

 
 
 

102 

 

Normas editoriales 
112

 



Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 4 
 

Presentación 

 
Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, surge por iniciativa de un grupo 

de académicos e investigadores de la Facultad de Ciencias Sociales, 

Campus III de la Universidad Autónoma de Chiapas, con el fin de 

crear espacios que permitan intercambios críticos e incluyentes, 

cuyas aproximaciones metodológicas resulten tan novedosas 

como provechosas para dar respuestas a nuestra realidad y 

devenir. 

Una razón principal para iniciar este proyecto ha sido la de 

propiciar el encuentro, la expresión y la divulgación de 

conocimientos generados por los estudios históricos y las ciencias 

sociales, más allá de la comunicación entre academias o al interior 

de cada disciplina, para procurar el fortalecimiento intelectual 

vinculado a lo social. Por la misma razón deseamos crear 

necesarios puentes de diálogo y reflexión en donde estudiantes, 

egresados de las carreras de nuestra facultad e investigadores de 

distintas latitudes puedan publicar sus trabajos en curso o una 

parte de sus investigaciones concluidas en forma de dossiers 

temáticos y artículos varios; así como también reseñas de libros, 

entrevistas, documentos visuales y traducciones inéditas en 

español de escritos de reconocida importancia dentro del vasto 

campo de las ciencias sociales. 

Nos hemos servido de las evocaciones que provoca el 

término “tejamanil” —referente a formas tradicionales y rústicas 

de construcción y techado— para trasladar esta manera artesanal 

y paciente de entretejer a mano, al quehacer que puede ser 

enriquecido por las ciencias sociales como la historia, sociología, 

antropología y economía, es decir, las cuatro carreras que se 

imparten en la Facultad de Ciencias Sociales de la UNACH, más 

otras afines de distintos campos del saber que nos permitan 

compartir y enriquecer nuestras particulares maneras de abordar 

conocimientos de mutuo interés. Si bien un tema central es 

Chiapas, como el lugar desde el cual interactuamos, esperamos con 

entusiasmo tanto la inclusión de especialistas en ciencias naturales, 

que también trabajan sobre este estado del sureste de 
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México, como de otros investigadores nacionales e internacionales 

que desde sus distintos y diversos ámbitos deseen formar parte del 

“tejer-a-mano”, colectivo que aquí abrimos. 

Con la confianza tanto en próximas publicaciones 

misceláneas como otras con temáticas transversales específicas, 

arranca este número de lanzamiento de Tejamanil. Revista de Historia 

y Ciencias Sociales, con la presentación de cuatro investigaciones 

inéditas sobre asuntos variados de notable interés. 
 

Iniciamos con dos artículos de historia económica de 

Chiapas durante un siglo (1870-1970), dedicados particularmente 

a Mezcalapa (situado entre las Montañas del Norte y la zona Los 

Altos), y a las relaciones comerciales entre Chiapa de Corzo y 

Acala (al límite entre la Depresión Central y el Altiplano Central). 

A partir de 1870, el comercio mundial vivió una nueva dinámica 

económica, impulsada por los avances tecnológicos en los medios 

de transporte. En ese contexto, el gobierno mexicano implementó 

una serie de medidas encaminadas a estimular el modelo 

exportador, al cual se inserta Chiapas en beneficio de sus regiones 

con mayor potencial agropecuario y mejor comunicadas hacia el 

exterior: los Valles Centrales, Comitán, Tonalá, Soconusco y 

Pichucalco. No obstante, Óscar Janiere Martínez Ruiz analiza en 

particular las dificultades que en ese intento enfrentaron los 

campesinos más humildes de la región de Mezcalapa entre 1887 y 

1914 ya que, si bien la región se especializó en la exportación de 

café y cacao, los cultivos de granos básicos para consumo interno 

sufrieron disminución afectados por continuas plagas. Por su 

parte, Jairo Fabián Martínez Corzo muestra el desarrollo del 

comercio a través del transporte fluvial entre Acala y Chiapa de 

Corzo entre 1930 y 1970. De la mano de testimonios orales, 

recogidos por el mismo autor, destaca además la red de relaciones 

sociales creada entre ambas poblaciones a través de los ires y 

venires por los caudales del río, así como la aparición de nuevas 

actividades económicas durante esos años de transformación. 

Continuamos con el análisis de Alberto Gómez Pérez 

sobre la importancia de la novela como fuente para estudios 
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históricos. Florinda, novela histórica escrita por Flavio A. Paniagua 

en 1889, le permite realizar un ejercicio historiográfico en el cual 

resalta la importancia de la literatura como fuente de 

reconstrucción histórica a través del análisis crítico, tanto de su 

estructura y personajes, como de su mismo autor para entender 

aspectos de la mal llamada “guerra de castas” que tuvo lugar en 

Los Altos de Chiapas en 1869. El cuarto artículo constituye una 

mirada al arte maya contemporáneo como elemento de resistencia 

y re-significación histórica. Gisela López Sánchez nos introduce a 

la obra de los pintores Antún Kojtom y Juan Chawuk, cuyo 

lenguaje expresa también sus respectivas intenciones de visibilizar 

la presencia maya actual a partir de temáticas y técnicas de las artes 

visuales utilizadas por estos artistas, que nutren la resistencia 

indígena y dan un nuevo significado histórico de los pueblos. 

Concluimos este número inicial con una reseña del libro 

San Cristóbal de Las Casas. Su historia urbana, demográfica y monumental, 

1528-1990, de Andrés Aubry. Si bien esta obra fue publicada 

originalmente en 1991, aprovechamos la reciente reedición que 

estuvo a cargo y cuidado del Colectivo Bats’il k’op para recordar su 

importancia historiográfica y constante pertinencia. 

¡Buena lectura a todos! 

 
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas; abril de 2018. 

 

 
Mtro. Benjamín Lorenzana Cruz, 

Coordinador Editorial 
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Fotografía: Jairo Martínez Corzo (detalle). Acala, 2015. 
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La economía en la región de Mezcalapa: un análisis a partir de sus 
principales obstáculos. 1887-1914 

 

Óscar Janiere Martínez Ruiz 




Resumen: El objetivo general de este artículo es mostrar brevemente cuáles fueron las 

condiciones económicas en la región de Mezcalapa durante el periodo 1887 a 1914, y 

cómo dificultaron la integración de los productores al modelo económico basado en la 

exportación de productos agrícolas. Se destaca también cómo, ante las condiciones 

imperantes, la producción agrícola no se detuvo por completo en la mayoría de los 

pueblos —la de gran escala quedó supeditada a las fincas cafetaleras y cacaoteras que 

exportaban sus productos hacia Tabasco—. En cambio, se explica que las  repercusiones 

económicas ocasionadas por la escasez de granos básicos, como el frijol y el maíz, se 

agravaron en tanto afectaron directamente a los campesinos pobres. Las carestías 

provocadas por las plagas agrícolas elevaron el precio de los granos básicos, 

repercutiendo en los ingresos fiscales y el afianzamiento de un comercio principalmente 

local o de menor escala entre los pueblos de la región. 

Palabras clave: región, plagas, epidemias, economía, producción. 

 

 
Summary: The general objective of this article is to briefly show the economic conditions 

in the Mezcalapa region during the period 1887 to 1914, and how it is difficult to achieve 

the integration of producers to the economic model based on the export of agricultural 

products. It also highlights how, in the face of prevailing conditions, agricultural 

production did not stop completely in most of the towns, the large scale was subject to 

the coffee plantations and cacao farms that export their products to Tabasco. On the 

other hand, the economic repercussions are caused by the shortage of basic grains such 

as beans and corn, and the transformation was directly aggravated by the poor peasants. 

The shortages caused by agricultural land, the price of basic grains, impacting fiscal 

revenues and the promotion of mainly local or small-scale trade among the peoples of 

the region. 

Keywords: region, plagues, epidemics, economy, production. 
 
 
 
 
 
 

 
Maestro en Historia. Alumno del doctorado en docencia IEP. Correo electrónico: 

janiem2323@hotmail.com 

mailto:janiem2323@hotmail.com
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Introducción 

 
La región de estudio se encuentra demarcada por aquellos pueblos situados al 

noroccidente del estado de Chiapas, que históricamente han correspondido a un 

área administrativa denominada Departamento de Mezcalapa (fig. 1). Aunque 

actualmente existe una clara delimitación geográfica basada en la existencia de 

pueblos indígenas descendientes de los zoques, para el presente artículo sólo 

integran esta región aquellas municipalidades que a partir de 1887 y hasta 1915 

fueron consideradas como integrantes de un departamento político. 

Si bien otros municipios del noroeste del estado comparten características 

socioculturales o lingüísticas propias de la etnia zoque, no fueron considerados 

como parte de la región de estudio debido a que mi interés reside en las 

condiciones económicas generadas a partir de la administración de un espacio con 

sus recursos. En este sentido, los municipios que conforman la región de 

Mezcalapa son Chicoasén, Copainalá, Tecpatán, Quechula, Magdalenas, Tapilula, 

Tapalapa, Ocotepec, Coapilla, Pantepec e Ixtacomitán. 

Este espacio regional colinda con Pichucalco, Tabasco y el centro de 

Chiapas, donde el río Grijalva funge como un importante lindero. Los cerros y 

montañas escarpadas caracterizan el paisaje agreste, considerado uno de los más 

accidentados de todo el estado. La parte serrana, donde encontramos a Ocotepec, 

Tapilula y Tapalapa, alcanza los 2200 metros sobre el nivel del mar. Existen otros 

pueblos ubicados a menor altitud donde el calor es apremiante como en el caso 

de Chicoasén, Copainalá y Magdalenas. Durante los meses de mayo y octubre la 

precipitación fluvial fluctúa entre los 900 mm, y de noviembre a abril es de 75 mm 

a 1000 mm. Se puede decir que la región posee un periodo de lluvias torrenciales 

que la hace rica en mantos acuíferos y ríos subterráneos. Además, existen diversos 

climas entre los pueblos que permiten la existencia de varias especies de plantas y 

animales. La riqueza natural caracteriza a toda la región, donde es posible 

encontrar materias primas como madera, arcilla  y piedra volcánica. 

De esta región aquí delimitada, me interesa saber ¿cuáles fueron sus 

principales características económicas a finales del siglo XIX y principios del XX?, 

¿fue acaso una región sumamente pobre, como pregonaban algunas noticias o 

diarios de la época?, ¿cuál fue entonces la principal producción y cuáles los 

obstáculos que impidieron potenciar su desarrollo? Es necesario decir que las 

preguntas aquí colocadas tratan de buscar respuestas a una problemática que se 

nos presenta a la vez, como una paradoja a lo largo de la historia 
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chiapaneca. Y es que fue durante la transición del siglo XIX al XX, cuando esta 

región no logró incorporarse de lleno a un mercado agroexportador que 

sobrepasara el ámbito estatal. Otras regiones, en cambio, lo habían hecho al 

diversificar sus producciones agrícolas que alcanzaron ámbitos internacionales. A 

pesar de la riqueza natural en Mezcalapa, fueron muy pocos los productos 

agrícolas que lograron exportarse a una escala mayor. La economía parecía 

depender de otras circunstancias como la permanencia de enfermedades, las 

epidemias y las plagas agrícolas. 

 
 

Figura 1. Localización de la región Mezcalapa en Chiapas. 

Fuente: Elaboración propia. 
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Las condiciones en la región a finales del XIX 

 

 
Si el ordenamiento territorial durante el siglo XIX resultó relativamente sencillo 

en un estado tan grande como el de Chiapas, el mejoramiento de las condiciones 

económicas ofreció nuevos retos al gobierno estatal. Cada región enfrentaba 

distintos obstáculos para terminar con la producción de autoconsumo e 

incorporar los productos agrícolas al mercado mundial. 

Para el caso de Mezcalapa es necesario señalar que no gozaba de las 

mejores condiciones económicas antes del siglo XX, pues sus pueblos, con alguna 

infraestructura pública construida, eran pequeños en comparación con los de 

otros departamentos. Además, tenían un crecimiento demográfico muy pobre, sin 

dejar de mencionar que las vías de comunicación eran peligrosas e inservibles. A 

todo esto, se agrega la existencia de enfermedades epidémicas y de plagas agrícolas 

que diezmaron constantemente a la región desde el siglo XVIII. 

La distribución de las riquezas naturales comenzaba en los municipios 

serranos como Tapalapa, Ocotepec, Tapilula y Coapilla, donde existían maderas 

de calidad empleadas en las construcciones o para fabricar muebles domésticos. 

Entre Ocotepec y Copainalá, cañaverales abastecían de azúcar al comercio 

interno. Del otro lado de la región, en las montañas de Quechula, el hule y el cacao 

se producían de manera importante; este valioso grano fue considerado el de 

mayor calidad en la zona, incluso, muestras de él se enviaron a la Feria 

Internacional en Nueva Orleans. Otro lugar donde se producía el cacao era 

Ixtacomitán que poseía árboles desde el siglo XVIII, cuando fue uno de los 

principales productores en la zona. Magdalenas era un municipio donde se 

producían grandes cantidades de cacao, pero también de ahí se obtenían las 

mejores cosechas del tabaco, cuya calidad era equiparable con la hebra que había 

en Simojovel. 

Al centro de la región, centenares de árboles antiguos conocidos como 

madres de cacao constituían la principal riqueza en las riberas limítrofes de 

Tecpatán y Copainalá. Más abajo, sobre el caluroso Chicoasén, los finqueros 

sembraban chile, algodón y henequén; mientras que algunos pobladores ya 

experimentaban con la fabricación de cuerdas o cepillos de ixtle. En cuanto al 

frijol y el maíz, la mayor parte de los municipios los cosechaban; estos granos 

constituyeron la base alimentaria de los pobladores, aunque su producción estuvo 

destinada al consumo local. 
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En lugares como Tapilula, Magdalenas y Ocotepec, los indígenas zoques 

viajaban hacia las fincas cacaoteras en el departamento de Pichucalco o en 

Ixtacomitán, donde eran contratados para el periodo de recolección. En otros 

casos, las mismas fincas de la región de Mezcalapa absorbían la mano de obra 

indígena de otros pueblos cercanos. Así ocurrió en Tecpatán y el valle de 

Guadalupe en Copainalá, donde trabajadores de la parte serrana participaban en 

la cosecha de cacao. Lo cierto es que la economía del lugar dependía de estas 

unidades productoras y de los trabajos indirectos que podían generar. 

Comúnmente los finqueros o hacendados poseían grandes extensiones de 

tierras que podían compartir con sus familiares o arrendarlas a los campesinos 

libres. A los mozos que vivían en sus fincas, por el contrario, los esclavizaban 

fácilmente para constituir su principal forma de dominio y producción hasta 

finales del siglo XIX. En 1884, el Jefe Político Teófilo Orantes reconoció que esta 

situación imperaba en todas las fincas rústicas de Mezcalapa. Sin éxito trató de 

modificar las relaciones esclavistas1 al interior de las unidades productivas, pero la 

finca representó la mejor manera de asegurar un ingreso al campesino pobre, que 

siguió soportando las exacciones de los señores hacendados o finqueros. 

Por su parte, los ejidos poseían un papel secundario en la producción 

agrícola de Mezcalapa, debido a que sus productos estaban orientados 

principalmente al consumo interno. En los registros estatales, la producción ejidal 

no parece importante en comparación con la de los propietarios particulares. De 

ello dan cuenta las listas con los principales productores en la región de 

Mezcalapa, en las cuales figuran repetidamente los nombres de grandes finqueros 

o hacendados. Muchos de ellos pertenecían a la elite administrativa, pues habían 

detentado cargos públicos y concejiles en los municipios. 

Un aspecto importante, que afectaba las condiciones económicas en la 

región, es que desde mediados del siglo XIX, los ejidatarios sostuvieron una larga 

lucha por lograr el reconocimiento de sus tierras ejidales, incluso se vieron 

obligados a protestar ante innumerables invasiones en sus terrenos. La posesión 

de la tierra no quedaría resuelta sino hasta bien entrado el siglo XX. A esto hay 

 
 
 
 

1 En ese mismo año decidió eliminar la vieja costumbre de encadenar y azotar a los mozos, 

recogiendo todos los grilletes y cadenas que existían en las fincas de la región; con ellos crearon 

zapapicos y barretas para mejorar la producción agrícola sin denigrar al indígena.  
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que agregar que una oleada de denuncias particulares afectó a los ejidos de 

Pantepec, Tecpatán, Chicoasén y Coapilla hasta 1878.2 

Los ejidatarios de Tapalapa y Pantepec, por ejemplo, disputaron en 1840 

los terrenos de labranza, lo que llevó a dirimir legalmente la delimitación de sus 

posesiones. Cinco años después, el ejido de Copainalá perdería el derecho al 

terreno llamado Zacalapa y en 1846 se encontraba en una nueva disputa legal ante 

quienes pretendían apoderarse de algunas hectáreas dentro del ejido. En 1847, 

Salvador Camacho, uno de los principales finqueros de la región, invadió los 

terrenos situados dentro del ejido de Coapilla, lo cual dio origen a un largo litigio 

legal por el control de esas tierras.3 Más tarde, los ejidatarios de Chicoasén se 

vieron forzados a instaurar su respectivo expediente de mesura en 1853, no sin 

antes haber pasado conflictos limítrofes con varios particulares. Hasta 1884 el 

problema de la posesión de tierras continuó afectando a la mayor parte de los 

pueblos de la región de Mezcalapa, agravada cuando el gobierno estatal autorizaba 

la venta de nuevos lotes. 

Considerando esta circunstancia general en la región podríamos decir que, 

a mediados del siglo XIX, los ejidos, como unidades productivas, estaban lejos de 

ser grandes productores, pues se encontraban todavía tratando de delimitar sus 

terrenos. Pocos fueron los ejidos que lograron ampliarse, y muchos los que no 

habían conseguido demarcar legalmente sus posesiones. Es por ello que dentro 

del sistema económico de la región, sólo podemos considerarlas como unidades 

pequeñas con una producción destinada al consumo local, por lo menos durante 

el periodo del Porfiriato. 

Ahora bien, en comparación con los productos agrícolas, la producción 

ganadera fue pequeña en la región de Mezcalapa. La secretaría de fomento reportó 

la existencia de algunas fincas que criaban el ganado yegüerizo, principalmente en 

la planicie situada entre Copainalá y Tecpatán conocida como el Valle de 

Guadalupe; sin embargo, esta actividad destinada al servicio de transportación, 

debió ser muy pequeña porque no figuraba en los reportes oficiales. En contraste, 

la crianza de cerdos durante la última década del siglo XIX y la primera del XX 

parece haber sido importante. Como lo advierten los datos estadísticos, la carne 

de cerdo situó a la región de Mezcalapa en uno de sus principales consumidores 

en 1905, por encima de los departamentos de Chiapa, 
 
 

 
2 AHECH, Prontuario del inventario de fincas del Archivo de la Secretaría General de Gobierno. 
3 AHECH, Prontuario del inventario de fincas del Archivo de la Secretaría General de Gobierno. 
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Palenque y los Partidos de Motozintla y Cintalapa.4 A pesar del valor de la 

producción porcina que sobrepasaba los 5500 pesos, la carne no se exportaba 

hacia otros lugares. Muchas veces grandes piaras de estos animales eran llevadas 

a los campos para combatir a la langosta, la cual comían en su estado de “saltona”. 

Esta acción publicada en las Instrucciones de Castilla, era recomendada entre los 

pueblos pobres por la Secretaría de Fomento federal.5 

Después de 1880, el cultivo de café se popularizó en muchas regiones de 

Chiapas, gracias a que el gobierno estatal decretó la excepción de impuestos a 

quienes cosecharan lo equivalente a mil árboles de café.6 Aprovechando esta 

situación, varios alemanes, convencidos de la fértil tierra en Quechula, se 

establecieron y formaron fincas cafetaleras en las montañas conocidas como El 

Mal Paso. En Tecpatán y Copainalá la producción del café ganó mayor relevancia 

y constituyó el estímulo más importante hasta ese momento, acompañado de una 

expansión de la agricultura en el departamento de Pichucalco, que favoreció el 

comercio en la región de Mezcalapa.7 Entonces, la unidad productiva en la región 

no sólo se fortaleció, sino que comenzó a diversificarse en la última década del 

siglo XIX. 

Años más tarde, en 1892, Emilio Rabasa decretó la venta de los ejidos y 

terrenos excedentes a todos los campesinos con posibilidades de comprarlos. 

Esto produjo la aparición de nuevas unidades productivas por toda la región de 

Mezcalapa. Asimismo, la tarifa de precios para la venta de terrenos baldíos, 

propiedad del gobierno federal, apenas había subido de 50 centavos en 1879 a 

1.10 pesos por hectárea en 1890, un precio accesible en comparación con los de 

Colima, Toluca, San Luis Potosí, Zacatecas, etcétera.8 Con esto la región de 

Mezcalapa experimentaría la multiplicación de pequeñas y medianas fincas, que 

pretendían elevar la producción agrícola. 
 
 
 
 

4 Archivo Histórico del Estado de Chiapas (en adelante AHECH), Periódico Oficial del Estado, sin 

fecha. 
5 Informe que la Comisión para el estudio de los medios más adecuados para la destrucción de la langosta rinde a 

la Secretaría de Fomento, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1883, pp. 65-66. 
6 DVD, Memorias de los Gobernadores de Chiapas, 1826-1900, 1ª edición, 2010. Coordinador 

Justus Fenner, PROIMMSE-IIA- UNAM. Memoria de gobierno de 1881, Anexo Leyes y Decretos 

expedidos por la legislatura, 002:100-004:102. 
7 Thomas Louis Benjamin, El camino al Leviatán. Chiapas y el Estado mexicano, 1891-1947, México, 

CONACULTA, 1990, p. 57. 
8 México, Colección de Leyes sobre tierras y disposiciones sobre ejidos, publicada por la Secretaría de 

Fomento. Comprende del año de 1863 a 1912, México, Secretaría de Fomento, 1913, pp.181- 221. 
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En los primeros años del siglo XX, el número de fincas en la región 

aumentó notablemente, superando las cien propiedades rústicas. Este aumento se 

acompañó de una elevación en el número de habitantes en las zonas rurales.9 Entre 

las grandes unidades de producción destacaban las situadas en Tecpatán, 

Copainalá, Magdalenas y Quechula, consideradas por el gobierno estatal como las 

fincas más prominentes de la región.10
 

El dinamismo en la región dependió fuertemente del comercio generado 

en la frontera con Tabasco que terminaba en el puerto de Veracruz. La 

producción importante en Mezcalapa tuvo dos salidas primordialmente, una era 

a través del embarcadero situado en Quechula, que conectaba hacia Tabasco por 

el río Grijalva, mientras que la otra era pasando por Pichucalco, donde también 

se llegaba a otras partes del vecino estado. El río Grijalva significó una ventaja 

para el comercio en la zona, porque también podía comunicar con el centro de 

Chiapas por Ocozocoautla y de ahí a los valles de Cintalapa. Sin embargo, esto 

parece haber beneficiado principalmente a los grandes finqueros, en comparación 

con los pequeños y medianos productores. Así es como a finales del siglo XIX, la 

riqueza comercial en la región fue sumamente desequilibrada. 

Ahora bien, en una región agrícola como la de Mezcalapa los pueblos 

zoques no se salvaron de sufrir la constante presencia de plagas en el campo. 

Frente al fenómeno natural las repercusiones no sólo fueron económicas sino 

físicas al afectar la salud de los pobladores, quienes, mal alimentados, sucumbían 

fácilmente ante las enfermedades infecciosas. 

Los enjambres de langostas habían diezmado la región de manera 

considerable hasta por periodos de tres o cuatro años consecutivos, como sucedió 

de 1768 a 1771, 1811 a 1819 y de 1854 a 1858. Las plagas no sólo se generalizaron 

sobre la mayor parte de Chiapas, sino que durante sus apariciones siguieron una 

ruta histórica que iniciaba desde Centroamérica, pasando por el Soconusco, 

Mezcalapa y concluyendo en Oaxaca, Tabasco y Veracruz. En 1712, 1738 y 1739, 

las bandas de langostas se habían establecido entre Chiapas y Tabasco afectando 

los sembradíos en ambos territorios. Lo mismo ocurrió en 1838, 1855 y 1856, 

cuando los acrídidos permanecieron en los límites con Oaxaca, después de iniciar 

su vuelo desde Guatemala. 

 
 

9 Óscar Janiere Martínez, Obras públicas y transformación sanitaria en Copainalá, 1887-1938, Chiapas, 

CONACULTA/CONECULTA, 2013, p. 51. 
10 En Magdalenas el Rancho Buena Vista; Tecpatán las fincas Achecnó, Yomonó, Catarina; 

Copainalá la fincas El Sauz, La Montaña, San Sebastián y El Rosario; en Quechula las Monterías y 

Totopac. 
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A finales del siglo XIX, las langostas coadyuvaron con la carencia de 

granos en toda la región de Mezcalapa. Como consecuencia de esto, muchos 

habitantes emigraron hacia los límites con Pichucalco y Tabasco. Como ocurrió 

en 1884 con Magdalenas, donde treinta y nueve jefes de familia decidieron 

establecerse en las fincas de Pichucalco. En ese mismo año otros campesinos 

provenientes de Tecpatán se movilizaron hacia el encañonado conocido como La 

Venta. En las montañas del Mal Paso, algunos campesinos de Copainalá se 

establecieron permanentemente, mientras otros llegaron a laborar en las fincas 

que adquirieron algunos extranjeros. Quienes migraban durante las plagas trataron 

de asegurar una pequeña cosecha o cultivar tierras inhóspitas a donde los insectos 

no pudieran llegar. El jefe político Teófilo Orantes, manifestó que la presencia de 

las langostas durante ese año había “[…] causado la paralización de la industria 

agrícola y de […] los ramos en casi todo el Departamento”.11
 

El azote de la plaga sobre los maizales y frijolares, principalmente, elevó 

el precio de los granos en la región, mientras a nivel estatal existían condiciones 

no tan negativas. Pero en Mezcalapa resultaba imposible comprar los granos 

básicos debido a la pobreza de los pueblos; Chicoasén fue uno de los municipios 

más afectados por la carestía de granos. El área que invadían las langostas se 

extendió desde Osumacinta hasta Magdalenas, con al menos dieciséis mangas 

volando por los cielos.12 Rafael Montes, integrante de la Sociedad Mexicana de 

Historia Natural, informó que la plaga había destruido hasta las siembras del 

zacatón que se cultivaba para alimentar al ganado.13 Los principales afectados con 

la plaga, como era de esperarse, fueron los campesinos pobres quienes subsistían 

gracias a sus pequeñas plantaciones. Perder las cosechas de maíz y frijol, debió 

mermar la condición física al hacerla menos resistente a las enfermedades 

endémicas. Es necesario señalar que para este periodo las enfermedades virales 

como el sarampión, la tosferina y la viruela, se presentaban de manera constante 

en la región. Tan sólo en 1887, la viruela había acabado con la vida de 565 

pobladores. 

En 1886, el ataque de la langosta continuó sobre los campos agrícolas de 

Mezcalapa y otros lugares del estado. Ante los esfuerzos por salvar los 

sembradíos, el gobernador Miguel Utrilla expresó al final del año que “[…] 
 

11 Hemeroteca Nacional de México (en adelante ENM), Periódico Oficial del Estado de Chiapas, 30 de 

agosto de 1884. 
12 HNM, Periódico Oficial del Estado de Chiapas, 30 de agosto de 1884. 
13 Consuelo Cuevas Cardona y Blanca Edith García Melo. 2011. Historia de las invasiones de 

langosta (Schistocerca piceifrons) en México durante el siglo XIX. Geonaturalia. Geografía e Historia 

Natural: hacia una historia comparada. Estudio a través de Argentina, México, Costa Rica y Paraguay, Buenos 

Aires: FEPAI, pp. 131-137. 
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muchos hacendados vieron desaparecer en breves días sus cosechas, objeto de 

incesantes afanes”.14 Y no era para menos, pues las mangas de langostas ascendían 

a seis cubriendo una extensión de cinco leguas cada una.15
 

Otro agravante por esos años fue la intensa sequía que afectaba a todo el 

estado, cuya condición aceleró el crecimiento de las langostas voladoras. En el 

caso de Mezcalapa, únicamente Chicoasén sufrió los estragos por la falta de 

lluvias, los otros municipios pudieron sobrevivir gracias a un mínimo de 

precipitaciones que mantuvo fértil la tierra. Aun así, entre mayo y abril la langosta 

se estacionó en casi toda la región zoque, sin que los ayuntamientos pudieran 

lograr su erradicación. Entre 1887 y 1888 los acrídidos se dispersaron hacia otras 

regiones en Simojovel, Chilón, Pichucalco y Palenque. Al finalizar 1888 el 

gobernador José María Ramírez, reconoció que no había sido “[…] posible 

alcanzar el exterminio siquiera de una mitad de las grandes mangas […]”.16 La 

región de Mezcalapa seguía siendo desde hacía mucho tiempo una de los 

principales afectadas por las plagas. 

Para 1889, los principales granos se encarecieron no sólo a nivel regional 

sino que sucedió en todo el estado, mientras el frijol alcanzó un precio de 7.00 

pesos por fanega, el maíz llegó a costar 4.50 centavos, y el arroz valía 1.50 centavos 

la arroba, es decir, el equivalente al costo de una hectárea de terrenos nacionales.17 

Ante la presencia de las langostas el comercio se mantuvo gracias a que algunos 

oaxaqueños venían a la región de Mezcalapa a comprar azúcar, cacao, café y 

petates, aunque estas transacciones fueron tan pequeñas que no merecían la pena 

mencionarse en los informes políticos. 
 
 

14 Chiapas, Gobierno del Estado, Memorias sobre diversos ramos de la administración del estado de Chiapas, 

presentada al XIV Congreso por el gobernador constitucional del estado, coronel Miguel Utrilla [1885], anexo 

075:069-076:070. 
15 Ibídem. 
16 Hay que decir que estos insectos requieren de temperaturas altas para iniciar fuertes cambios 

fisiológicos, que los preparan para un estado de exaltación. Esto conduce a un mayor gasto de 

energía en las langostas y, por lo tanto, la búsqueda desesperada de más alimento a través del vuelo. 

El incesante deseo de hidratación también torna peligrosos a estos insectos, que obtienen el agua 

sólo de las plantas frescas digeridas en sus estómagos. De ahí que los tallos suaves de frijolares, 

plantaciones tiernas o las legumbres, se convirtieran en el principal alimento de la plaga en la 

región. 

Chiapas, Gobierno del Estado, Memorias sobre diversos ramos de la administración del estado de 

Chiapas, presentada al XV Congreso por el gobernador constitucional del estado de Chiapas José María Ramírez 

en el segundo bienio de su administración [1885], anexo 14:014-15:015 
17 Chiapas, Gobierno del Estado, Memoria que presenta el ciudadano Manuel Carrascosa, como gobernador 

Constitucional del Estado Libre y Soberano de Chiapas, a la H. Legislatura; en cumplimiento de un precepto 

Constitucional, correspondiente al primer bienio de su administración [1889], anexo I Documentos de 

Gobernación, 040:076. 
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Las langostas que llegaban a la región de Mezcalapa, adquirían grandes 

dimensiones debido a que sus enjambres se unían hasta crear formidables masas 

sin límites.18 La difícil situación agrícola en la región motivó que en diciembre de 

1895, representantes de los ayuntamientos zoques se reunieran para tratar asuntos 

relacionados con la defensa agrícola.19 Uno de los principales acuerdos fue el de 

obligar a todos los habitantes de la región a destruir las langostas que caían sobre 

las fincas rústicas. 

Para 1898, las plagas continuaron arribando al territorio chiapaneco; 

durante ese año el comercio en Mezcalapa no se detuvo por completo debido a 

que los fondos departamentales se invirtieron en la reparación de caminos. La 

idea, como se aprecia de los informes departamentales, fue facilitar la salida de los 

productos agrícolas que se salvaban de la langosta. Las vías comerciales que 

comunicaban con el embarcadero de Simbac, entre Tecpatán y Quechula, se 

repararon y ampliaron. En San Bartolomé Solistahuacán algunos puentes se 

reconstruyeron mientras en los municipios de Ocotepec, Pantepec y Tapalapa se 

comenzó la construcción de un camino que los uniría.20 Debido a que el comercio 

sobre el río Grijalva era importante en la región, las autoridades departamentales 

construyeron galeras edificadas a orillas del río, las cuales permitían proteger los 

productos de los comerciantes en la temporada de lluvias. Para el historiador Julio 

Contreras, esta vía afianzó los vínculos entre comerciantes de Mezcalapa con los 

puertos mercantiles de Villahermosa, y constituyó una importante red mercantil 

entre Chiapas y Tabasco.21
 

 

La producción regional durante las primeras décadas del siglo XX 

 
 

Hemos referido con anterioridad cómo la región de Mezcalapa fue absolutamente 

agrícola, en comparación con las actividades ganaderas. Se puede decir que la 

producción destinada al mercado nacional antes de 1914, se basó en el cultivo de 

los granos de cacao y café principalmente. Todos los demás 
 

18 HNM, El siglo Diez y Nueve, 19 de julio de 1854. 
19 Chiapas, Gobierno del Estado, Memoria presentada por el ejecutivo del Estado de Chiapas a la H. 

Legislatura Local, y que comprende del 1º de diciembre de 1895 al 15 de septiembre de 1897 [1898], 

Gobernación, Anexo 174:1895-1897, 155:1895:1897, 174:1895.1897. 
20 Lauro Román Vázquez y Lionel Zaragoza de la Higuera, Los jefes políticos en los principales centros 

urbanos de Chiapas (1887-1911), Tuxtla Gutiérrez, UNICACH. 
21 Julio Contreras Utrera, “La red mercantil de Chiapas hacia los puertos de Villahermosa y 

Frontera, Tabasco, durante la segunda mitad del siglo XIX”, Jalapa, núm. 9, 2000-2001, pp. 129- 

149. 
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productos del campo abastecieron sólo al comercio interno entre fincas, 

rancherías y pueblos de la región. Esto provocó que las autoridades 

administrativas trataran de acabar con la producción de autoconsumo, e 

impulsaran el comercio a gran escala de una u otra manera. 

Durante 1899 los principales productos comerciales en la región de 

Mezcalapa fueron el azúcar, piloncillo, cacao, aguardiente, tabaco y el café. De 

todos ellos sólo el café superaba los 56 000 kilos, ocupando el tercer lugar en el 

estado;22 es decir, era importante dentro de la producción estatal, pues se 

encontraba por arriba de Palenque y Pichucalco. Tan sólo cuatro años antes, el 

valor del grano en la región había llegado a los $18 000 pesos, mientras que en 

lugares más prósperos como el Soconusco el valor total de los granos de café 

sobrepasaba el millón de pesos.23 Lo destacable aquí es que la región de Mezcalapa 

ocupaba desde entonces uno de los primeros lugares en la producción 

cafeticultora a nivel estatal. 

El cacao también generaba ganancias considerables, con una producción 

total que había llegado a los 12 025 kilos en 1896, colocando a la región en el 

segundo lugar de la producción en todo el estado. Cuatro años después se 

obtuvieron sólo 8182 kilos con valor de $9900 pesos, debajo de Pichucalco que 

obtuvo la extraordinaria cantidad de $131 448 pesos.24 Si bien la producción se 

redujo, su disminución no significó graves pérdidas debido a que el valor del 

kilogramo era elevado y se podía vender fácilmente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

22 J. Figueroa Domenech, Guía descriptiva de la República Mexicana: historia, geografía, estadística,  

etcétera, etcétera, t. 2, ARALUCE Editores, México, 1899, págs. 91-92. 
23 Chiapas, Gobierno del Estado, Datos Estadísticos del Estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez [1898]. 
24 Chiapas, Gobierno del Estado, Datos Estadísticos del Estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez [1898]. 
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Figura 2. Porcentajes de ingresos municipales en Mezcalapa, con relación a la renta 

pública de 1887 a 1910. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 
El auge provocado por la venta de granos de café y cacao, benefició sin duda a la 

economía de la región de Mezcalapa. De acuerdo con el informe emitido por la 

Secretaría de Hacienda en 1899, las propiedades rústicas que habían contribuido 

con esa producción fueron Dolores, Guadalupe, La Montaña, San Sebastián, 

Santa Gertrudis, Santa Catarina y Zacalapa, entre otras. De éstas, únicamente 

Zacalapa y una parte de Guadalupe pertenecían a campesinos ejidatarios, todas 

las demás eran grandes propiedades particulares.25 Por eso es muy probable que la 

producción de café y cacao la hayan realizado principalmente los grandes y 

medianos finqueros, como se muestra en la relación emitida por la Secretaría de 

Hacienda estatal. Nombres que más adelante seguirán apareciendo en las listas 

oficiales. 
 
 

25 Chiapas, Gobierno del Estado, Itinerario del Estado de Chiapas formado por su Secretaría de 

Hacienda, Tuxtla Gutiérrez [1899], pp. 60-63. 
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Por otro lado, la producción ganadera en Mezcalapa no despuntó debido 

a la naturaleza agrícola de sus pueblos. En 1896 las cabezas de ganado, por 

ejemplo, sumaron las 2796; una cifra menor en comparación con otras regiones 

situadas en los departamentos de Chiapa o La Libertad. Contrariamente, la 

producción porcina prosperaba en la región, donde fácilmente había 8251 

animales en pie con un valor de casi $40 000 pesos. En 1905, Mezcalapa ocuparía 

el tercer lugar en consumo de carne rebasando a Cintalapa, La Frailesca y 

Pichucalco. Tan sólo en ese año los pobladores consumieron unos 12 185 kilos; 

no obstante, a pesar de la ganancia que pudiera dejar la reproducción porcina, esta 

carne no se exportaba hacia otros lugares. 

En 1906, las producciones giraron en torno al café principalmente, pero 

Quechula y Magdalenas también obtuvieron cantidades considerables de hule que 

vendían en Tabasco. El café producido en toda la región de Mezcalapa siguió 

siendo el que mejores ganancias dejaba. Tan sólo la producción de algunas fincas 

importantes había sido mayor a 61 940 kilos en ese año, separada de la cantidad 

que se expendía normalmente en la misma región. No obstante, el último conteo 

oficial dio como resultado un total de 3000 sacos, es decir, unos 130 000 

kilogramos.26 Con ello podríamos decir que la producción de gran  escala 

permaneció en manos de los finqueros particulares, mientras que los ejidatarios y 

los pequeños propietarios tuvieron que subsistir adoptando otras actividades 

secundarias como la alfarería y la albañilería. Los casos más visibles sucedieron en 

Pantepec, Tapalapa y Coapilla, donde los campesinos pobres tuvieron que 

dedicarse exclusivamente a la manufactura de enseres de barro y piedra, por 

considerarlos más redituables que la misma agricultura.27
 

Para 1907 existían más de 47 productores de café en la región de 

Mezcalapa, dedicados exclusivamente al cultivo del grano. Magdalenas fue el 

municipio que más productores tuvo con un total de 18, constituidos por grandes 

finqueros y medianos propietarios; las fincas Topac, Moque y Tugonó, de la 

familia Altúnar producían juntas un promedio de 3496 kilos, es decir, más del 

doble de lo producido por sus competidores. En Tapilula el número de medianos 

productores había crecido y llegó a los 16 en total, cada uno produjo entre los 92 

y 460 kilogramos del aromático. Quechula, por su cuenta, experimentó una 

dinámica mayor, aunque restringida a grandes propietarios de apellidos Farrera y 

Cano. Estas familias establecieron sus casas comerciales y se disputaban la 

producción del café acaparando las tierras cercanas a los 

 
26 AHECH, Periódico Oficial del Estado, 8 de septiembre de 1906. 
27 Ibídem. 
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embarcaderos de Simbac y Las Palmas. Las casas comerciales vendían anualmente 

en Tabasco unos 12 000 kilos, pero su competidor más cercano, la Compañía 

Audiffred Disdrie en Tecpatán, tenía una producción de café que rebasaba los 

6440 kilogramos tan sólo en una de sus fincas rústicas (fig. 3).28
 

 
 
 

 
 

Figura 3. Comparativo entre la producción de café y cacao, de 1896 a 1911. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 
Ninguna industria minera o industrial se reconoció oficialmente en la región de 

Mezcalapa durante 1907.29 En cambio, la producción agrícola permaneció girando 

en torno al grano del café, que además gozaba de diversas exenciones fiscales. En 

el informe estadístico enviado a la sección de fomento por el jefe político del 

departamento de Mezcalapa, se advierte que el precio del café fue más o menos 

estable. En Copainalá, Magdalenas y Quechula, el kilo tenía un precio de 25 

centavos, mientras que en Tapilula y Tecpatán fue de 20 centavos por kilo.30 San 

Bartolomé, Tapalapa, Coapilla, Chicoasén, Ixhuatán, Ocotepec y 

 
28 AHECH, Sección: Fomento, tomo II, exps. 4-7, 1907. 
29  Ibídem. 
30  Ibídem. 
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Pantepec, no produjeron café durante ese año. Según el informe, una casa 

comercial belga establecida en el puerto de San Juan Bautista en Tabasco lo 

exportaba hacia Europa.31 Por otro lado, el precio del cacao osciló entre los 75 y 

100 centavos como máximo. Los principales productores se encontraban en 

Quechula, Magdalenas, Tecpatán y Copainalá, el resto de los poblados en la región 

de Mezcalapa no cosecharon este grano.32
 

Para 1908, el precio del café en Mezcalapa disminuyó de 25 a 17 centavos 

el kilo; la producción total en ese año llegó a los 204 330 kilos. Con esta cantidad 

la región dejó de estar en los primeros lugares y situó al departamento 

administrativo en el sexto a nivel estatal, es decir, muy abajo.33 Sin embargo, en 

varios poblados también se produjeron otros productos como el azúcar, arroz, 

algodón, ixtle y aguardiente. La fabricación del licor mantuvo activa la producción 

de caña de azúcar; tan sólo en Copainalá existían 20 fábricas que compraban el 

azúcar. El clima en Chicoasén favoreció la producción del algodón, y de ese 

municipio se obtuvo la mayor cantidad en todo Mezcalapa. A pesar de estos 

productos, lo producido situó a la región de Mezcalapa en los últimos lugares a 

nivel estatal. Como sucedió con el arroz, el aguardiente y la caña de azúcar, con 

los cuales se ubicó en el octavo, quinto y séptimo lugar respectivamente.34
 

Si bien la producción había decaído y no representó mayores ganancias 

para el estado, a nivel regional algunos productos sí aumentaron de manera 

importante como el piloncillo, cacao y el café. El primero de ellos pasó de 9600 

kilos en 1899 a 66 889 en 1908, durante el mismo periodo el cacao pasó de los 12 

025 kilos a los 18 460 y el café de los 56 760 a los 204 330. Únicamente el tabaco 

y el azúcar disminuyeron para 1908, del endulzante se obtuvieron sólo 2300 kilos 

de los 2500 que hubo en 1899. De igual manera, el tabaco que se producía en 

Magdalenas fue de 500 kilogramos menos con relación al año de 1899 cuando 

había sido de 5100 kilos. 

En el transcurso de los años, las actividades secundarias en la región 

aumentaron lentamente, aunque en muy pocos poblados. Esto sólo puede 

significar que la agricultura ya no bastaba para la manutención de un hogar o que 

las condiciones eran difíciles para los campesinos. A no ser por la presencia 
 

31 AHECH, Sección: Fomento, tomo II, exps. 4-7, 1907. 
32 Ibídem. 
33 Chiapas, Gobierno del Estado, Anuario Estadísticos del Estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez 

[1908], pp. 59-60. 
34 Ibídem. 
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de langostas durante este lapso, las referencias de la época no muestran ningún 

indicio de sequías o erosión en el suelo de Mezcalapa, como para explicar el 

crecimiento de las actividades secundarias. Simplemente me parece que se 

hicieron rentables para los campesinos pobres. La alfarería en Tapalapa, ganó 

relevancia, tanto que para 1908 ya eran 50 los jefes de familia dedicados a elaborar 

figuras de barro que luego vendían. En Chicoasén aumentó el número de 

tejedores que realizaban cuerdas con la fibra de ixtle, un producto que ya había 

alcanzado los 2160 kilogramos con un valor de 0.12 centavos el kilo. Otras 

actividades, no tan nuevas, predominaron en algunos indígenas de Tapilula y 

Copainalá, que se convirtieron en tamemes dedicados a la transportación de 

enseres sobre las espaldas; estos conformaban grupos de cinco o diez indios que 

trabajaban, a su vez, para un contratista que poseía tamemes en distintas partes de 

la región. 

Entre 1909 y 1910, Copainalá se convirtió en el municipio con el mayor 

número de productores de café en Mezcalapa. En 1909 el grano llegó a nuevos 

lugares de Europa donde una casa italiana en Génova lo importaba.35 De los 39 

cafeticultores que había, 22 manifestaron al gobierno estatal que exportaban sus 

productos hacia otros lugares. La inundación ocurrida en Tabasco durante 1909, 

terminó por favorecer el comercio del cacao de la región tras haberse perdido en 

el vecino estado, grandes plantíos con un valor de $5 4144 785 pesos. 

Por ese tiempo ni el algodón y ni el arroz se produjeron en la región de 

Mezcalapa. La cosecha de maíz más importante se obtuvo de las fincas de don 

Florencio Palacios y Z. Aunque carecemos de mayores datos que permitan 

advertir claramente la escasez de este valioso grano, podemos suponer que sufrió 

una caída importante en los primeros años de siglo XX. De los 24 150 kilos que 

se cosecharon a finales del siglo XIX, en 1908 únicamente se obtuvieron 9181 

kilos y un año después la producción regional de maíz se redujo a 1710 kilos, a 

pesar de haberse incrementado la extensión cultivada en más de 400 hectáreas.36 

Este decaimiento coincidió con la llegada de langostas entre 1908 y 1910, que 

afectó a la mayor parte de la región de Mezcalapa. En cambio, los árboles de 

cacao, que pocas veces son atacados por la plaga de langostas, dejaron una 

producción de 62 200 kilos: la más alta en varios años desde 1887.37
 

 
 

 
35 AHECH, Sección: Fomento, tomo III, exps. 12-13, 1909. 
36 Ibídem. 
37 AHECH, Sección: Fomento, tomo I, exps. 7-10, 1910. 
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Después de la intensa oleada de langostas y los problemas sanitarios que 

dejaron las epidemias de viruela, la región de Mezcalapa ni siquiera podía producir 

la mitad del maíz que cosechaba a finales del siglo XIX. En 1911 la región generó 

únicamente 12 268 kilogramos, que no lograban abastecer el consumo interno; 

tan sólo en Copainalá existían más de 4000 habitantes y otros poblados superaban 

los 300. La producción del maíz en toda la región no satisfacía las necesidades 

alimentarias de los pobladores. En agosto la falta de suficiente grano llevó al jefe 

político de Mezcalapa a declarar públicamente la carestía en toda la región.38 Los 

campesinos pobres sufrieron aún más con las medidas implementadas para tratar 

de desplazar a la langosta. Jóvenes a partir de los 15 años estaban obligados a 

participar en el exterminio del insecto por el tiempo que fuese necesario, de 

manera que las plantaciones agrícolas no sólo quedaron destruidas por el acridio, 

sino que se descuidaron mientras el combate se libraba en los montes, parajes y 

fincas más alejadas de la región. 

Hacia 1913 la situación agrícola en toda la región de Mezcalapa se 

recrudeció. Como de costumbre, los grandes finqueros mantuvieron constante el 

tráfico de mercancías y productos agrícolas. El café en las postrimerías del 

conflicto armado en 1914, fue el producto más rentable que había mantenido un 

ascenso por más de una década. El comercio pequeño que existía al otro lado de 

la vía fluvial de Quechula, se efectuaba con Tuxtla, pero no representó grandes 

beneficios para la región de Mezcalapa. 

La epidemia de viruela empeoró la situación agrícola y productiva de 

manera general cada vez que surgía en la región. Además, las vías se encontraban 

en deplorable estado de conservación después de varios años de intensas lluvias. 

Aunque este no fue motivo suficiente para explicar la falta de productividad en 

Mezcalapa, limitada únicamente al cultivo del café, sí permite creer en que fue un 

obstáculo para el comercio de productos regionales. Como se aprecia en la 

documentación de la época, para los distintos gobiernos estatales, la accidentada 

topografía de la región constituyó un obstáculo para el intercambio comercial 

orientado hacia Tabasco. 

Antes de 1914 el maíz siguió siendo escaso no sólo en la región sino en 

todo el estado. Para este momento muchos datos acerca de la producción agrícola 

en Mezcalapa se desconocen, debido a que en los informes ya no se reportan 

actividades económicas de trascendencia ni las cantidades producidas. 
 
 
 

38 AHECH, Sección: Fomento, tomo II, exps. 10-15, 1911. 
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Únicamente el cultivo del café se describe como una actividad 

predominante entre los medianos y grandes propietarios. Los informes remitidos 

por la jefatura política de Mezcalapa, Emilio Rosales, no revelan mayores cosas 

que la preocupación por los conflictos armados. La militarización de los 

funcionarios públicos y la formación de batallones se convirtieron en las 

prioridades del momento. Aun así, y como lo muestra la caída de los ingresos 

municipales en la región, las producciones agrícolas disminuyeron abruptamente 

antes de 1914. En diciembre de ese año, cuando llegó a Chiapas la División 

Veintiuno al mando del general Jesús Agustín Castro, Mezcalapa ya se encontraba 

en plena crisis social y económica. Una prueba de ello es que muchos campesinos 

carentes de tierras y dinero se enlistaron en el primer Batallón de Mezcalapa 

buscando subsistir de él. 

De acuerdo con la documentación consultada para el periodo 1913- 1914, 

la situación económica en Mezcalapa decayó notablemente. Las movilizaciones 

armadas comenzaron a aumentar en todo el estado, las obras materiales se 

redujeron notablemente y con ello la conservación de los caminos que permitían 

la salida de la producción de menor escala. Copainalá, que hasta ese momento era 

el municipio más importante en la región, estaba pasando por momentos difíciles 

ante el incremento de enfermedades contagiosas que también se suscitaron en 

otros poblados de la parte serrana. 

La desorganización administrativa comenzó a reinar en todo el 

Departamento de Mezcalapa. En Quechula, Magdalenas, Tecpatán, Chicoasén, 

Tapilula y Pantepec, los ayuntamientos comenzaron a desintegrarse rápidamente. 

Para 1914, el ayuntamiento en Magdalenas fue disuelto y sus funcionarios 

apresados, mientras que en los demás municipios de la región los regidores y 

presidentes municipales se ausentaban hasta por veinte días. Tarde o temprano 

esta desorganización administrativa repercutió en la economía regional. 

De acuerdo con el último informe rendido por el visitador de jefaturas, el 

departamento administrativo arrastraba un grave problema fiscal que había 

iniciado desde 1912, cuando los impuestos no fueron recabados correctamente 

en algunos municipios. Los casos más graves ocurrieron en Magdalenas y 

Copainalá. Esta mala operación se vio reflejada en los libros de cuentas de la 

jefatura departamental, donde los datos fueron más que nada una invención de 

los tesoreros municipales. El desfalco fue de más de $2800 pesos, entre recibos 
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y liquidaciones de cuentas hechas por la Colecturía de Rentas del Estado.39 

Mientras el gobierno estatal se hizo cada vez más insolvente para brindar ayuda a 

los municipios pobres, los fondos monetarios en los pueblos de la región de 

Mezcalapa estaban ya completamente exhaustos. A la par de esta enorme 

desorganización administrativa surgió de nueva cuenta la epidemia de viruela 

sobre Tapilula, Tecpatán, Pantepec y Chicoasén, restringiendo aún más el 

comercio regional.40 Los efectos de la difícil situación social en Mezcalapa se 

reflejaron pronto en los ingresos municipales, que a partir de 1913 decayeron 

abruptamente (fig. 4). 

Sin embargo, el descenso había comenzado desde 1910 cuando la 

revolución, la viruela y las plagas de langostas perturbaron la región. De igual 

manera las contribuciones fiscales se vieron afectadas, como sucedió con los 

impuestos sobre las fincas rústicas que se pagaban de manera irregular —como lo 

muestran las gráficas—. Únicamente el impuesto de matanza y ganado al tajo se 

pagó con mayor constancia. Éste fue insignificante, incluso por debajo de los 200 

pesos, cantidad que resultaba irrisoria en comparación con lo generado, por 

ejemplo, en la región de Tonalá, que tenía contribuciones muy arriba de los 6000 

pesos anuales (fig. 5). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

39 AHECH, Sección: Gobernación, tomo VII, exps. 30-42, 1914. 
40 AHECH, Sección: Gobernación, tomo XI, exps. 4-5, 1915. 
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Figura 4. Ingresos municipales en Mezcalapa, de 1887 a 1910. 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Figura 5. Principales ingresos ingresos fiscales en México, de 1914 a 1918. 

Fuente: Elaboración propia. 
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Asimismo, en la línea de ingresos regionales hacia el estado, que no habían sido la 

más importante en años, comenzó a decaer sin recuperarse (fig. 6). Esto que 

sucedía en la región de Mezcalapa no era exclusiva, pues el conflicto armado 

también había afectado a otros pueblos del estado; no obstante, lo que es 

importante destacar es que Mezcalapa siempre fue una región pequeña y pobre, 

pero al acercarse 1914 ya se encontraba sumamente desgastada por las  epidemias 

y las carestías, que finalmente repercutieron en el decaimiento económico de una 

región de por sí poco productiva. 

 
 

 
 

Figura 6. Principales ingresos en Mezcalapa, de 1914 a 1918. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 
Conclusiones 

 

Con la información económica que hemos analizado sobre los municipios que 

integran la región de Mezcalapa, podemos distinguir que constituyeron una región 

poco productiva para el periodo estudiado, a pesar de contar con  riquezas 

naturales y vías fluviales que conectaban con importantes centros 
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mercantiles en Tabasco. Esto se debió a que la producción agrícola estuvo 

destinada casi exclusivamente al café y el cacao, de cuyas actividades obtenían 

grandes ganancias para el estado. Quizás sólo esta actividad situó a la región en 

una de las principales regiones productoras del estado. Sin embargo, esto no 

quiere decir que todos los pueblos hayan participado en la producción de gran 

escala; por el contrario, la gran producción la detentaron los grandes finqueros 

ubicados en Quechula, Tecpatán, Magdalenas y Copainalá. No obstante, durante 

el periodo existieron graves obstáculos que afectaron directamente a la región. Las 

epidemias y las plagas de langostas diezmaron directamente a los campesinos 

pobres, al dejarlos sin granos básicos como el maíz, frijol y el arroz. De ahí que 

las enfermedades atacaran más fácilmente a los pueblos mal alimentados. Hacen 

falta más estudios de corte económico, que permitan detallar la situación 

experimentada en la región de Mezcalapa, antes y después de la Revolución de 

1914. Asimismo, es necesario contar con mayores datos acerca de las 

producciones agrícolas, que permitan explicar la dinámica económica de los 

pueblos. 
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“Este río me vio nacer, me dio de comer y me va a comer”. Historia y 
relatos de los caoneros en Acala, Chiapas (1930-1970) 

 

Jairo Fabián Martínez Corzo




Resumen: El trabajo analiza el comercio y transporte fluvial que se desarrolló entre Acala 

y Chiapa de Corzo entre 1930 y 1970.41 Se detallan los orígenes de las actividades, se 

identifican los productos transportados, la ruta que comerciantes y transportistas 

recorrían de Acala a Chiapa de Corzo; cómo estas actividades, además de permitir la 

movilización de las mercancías, configuraron una importante red de relaciones sociales 

que facilitaba la obtención de recursos económicos, no sólo a los involucrados 

directamente, sino que los beneficios monetarios superaban los limites locales. Por 

último, se analiza cómo tras la desaparición del comercio y transporte fluvial, surgieron 

actividades económicas como los aguadores, areneros y engrosaron las filas los 

conductores de las localmente denominadas “canoas campesinas o pasajeras” que operan 

en el municipio de Acala. Ante la escasez de fuentes documentales, el presente trabajo se 

fundamenta en la historia oral por lo que constantemente se introducen las palabras de 

los entrevistados. 

 
Palabras clave: Canoas, río, transporte, maíz, comercio. 

 

Introducción 

 

Desde la época prehispánica, las aguas del Grijalva fueron consideradas una 

importante vía fluvial y probablemente una de las principales rutas para la 

movilización de mercancías y de población, que se estableció en lo que hoy 

constituye parte de la cuenca del Grijalva. De acuerdo a las fuentes documentales, 

las aguas del Grijalva constituían una ruta que era navegable en dos tramos 

separados por el Cañón del Sumidero:42 el primero, iba desde la 
 

 
Licenciado en Historia por la Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, de la Universidad 

Autónoma de Chiapas. Correo electrónico: mcorzo84@hotmail.com. 
41 Este trabajo se desprende de mi tesis de licenciatura titulada Comercio y transporte fluvial entre Acala 

y Chiapa de Corzo (1940-1970). Externo mi agradecimiento a los señores Manuel Isidro de la Cruz, 

Cecilio Nigenda, Vicente Sánchez, Pedro Robles y Mauro López, que otorgaron parte de sus 

conocimientos, experiencias y vivencias en el río Grijalva y sin las cuales este trabajo hubiese sido 

imposible de desarrollar. La frase en el título, de acuerdo a la tradición oral, fue expresada por el 

canoero de nombre Manuel Cruz apodado “El águila”. 
42 Al respecto véase a Fernando Castañón Gamboa, Panorama histórico de las comunicaciones en Chiapas, 

Tuxtla Gutiérrez, Coneculta, Talleres Gráficos, 2009; Emeterio Pineda, Descripción geográfica del 

Departamento de Chiapas y Soconusco, Tuxtla Gutiérrez, FCE-Coneculta Chiapas, 1999; 

mailto:mcorzo84@hotmail.com
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confluencia de los ríos San Gregorio y San Miguel —entre los municipios de 

Frontera Comalapa y Chicomuselo— hasta prácticamente la entrada al 

Sumidero43 y el segundo de Quechula hasta Tabasco, Laguna de Términos y el 

puerto de Campeche. 

Sin embargo, al paso de los años, distintos puntos de navegación fueron 

cayendo en desuso hasta ser abandonados como consecuencia de distintos 

factores,44 entre los que destaca la apertura y mejora de la infraestructura carretera. 

Empero, otros se mantuvieron activos casi de manera continúa hasta la segunda 

mitad del siglo pasado; ejemplo de ello es el tramo que iba desde el cañón de La 

Angostura hasta Chiapa de Corzo, que se convirtió en una de las principales 

arterías para el comercio de la zona. Por esta vía se transportaban muchas de las 

mercancías que se producían en Acala, y, en no pocas ocasiones, las de Chiapilla, 

Totolapa y Venustiano Carranza, y se introducía toda clase de productos que la 

población requería. En este sentido, los canoeros de Acala jugaron un papel 

capital, pues eran quienes se encargaban del traslado de los productos, es decir, 

eran los responsables tanto de movilizar las cosechas que se obtenían en la villa 

como de abastecer los productos ahí requeridos con el único medio que tenían a 

su alcance: la canoa. 

La falta de caminos en la región fue determinante para impulsar el 

transporte y comercio fluvial, pues hasta antes de la década de 1960 las únicas vías 

que permitían la comunicación de Acala con Chiapa de Corzo y Tuxtla Gutiérrez, 

eran dos. El primero era un camino de terracería que conectaba a 

 
 

Marcos E. Becerra, Obras sueltas, historia, lingüística y antropología, México, Consejo Editorial del 

Gobierno del Estado de Tabasco, 1984; Virginia Molina, San Bartolomé de los Llanos, una urbanización 

frenada, México, CIS -INAH, 1976; Carlos Navarrete, “El sistema prehispánico de comunicaciones 

entre Chiapas y Tabasco Informe preliminar”, en Anales de Antropología, núm. X, México, 1973; 

Manuel Woolhrrich Bejarano, “El río de Chiapa”, en Chiapas revista gráfica mensual, órgano del 

Departamento de Prensa y Turismo del Gobierno de Chiapas, tomo 1, número 6, Tuxtla Gutiérrez, 

1949. 
43 Emeterio Pineda (Pineda, 1999, p. 36) relata que este tramo era navegable en dos partes; la 

primera principiaba a la altura de las haciendas El Rosario y San Juan —en las cercanías de Coneta, 

en el municipio de la Trinitaria—, gracias a que en ese punto confluían varios ríos y arroyos por 

lo que se podía recorrer río abajo una distancia de 20 leguas, casi hasta el cañón de la Angostura. 

El segundo principiaba después de dicho cañón —el cual también resultaba navegable en 

temporada de lluvias—, a la atura de la hacienda del Rosario en las cercanías de San Bartolomé 

de los Llanos, hoy Venustiano Carranza, hasta llegar a Chiapa de Corzo. 
44 Hasta inicios del siglo XX, los gobiernos estatales tenían la intención de realizar distintas obras 

de canalización a lo largo del río Grijalva con la intención de facilitar y hacer más expedito el 

transporte de mercancías del centro del estado hacia la costa del Golfo. En ese sentido, del periodo 

que va de 1883 a 1929, se proyectaron 7 obras, de las cuales únicamente se concretaron las 

correspondientes a 1893, 1910 y 1929. 
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Chiapa de Corzo con Cupía, desde donde se desprendía un ramal que enlazaba a 

20 Noviembre —cabecera municipal del actual municipio de Emiliano Zapata— 

con el paso de La Angostura —localmente conocido como el paso de Chalan—, 

y que en algún punto se conectaba con un camino vecinal que tenía como destino 

el paso de Puerto México, en Acala. El otro, se trataba de una vereda — que en 

temporada de lluvias era intransitable— que iba paralela a la margen derecha del 

Grijalva y que enlazaba a Chiapa de Corzo con Acala, y continuaba hasta el actual 

ejido Lázaro Cárdenas, en Chiapilla para después bifurcarse, por un lado, para 

enlazar a Chiapilla con San Lucas hasta San Felipe Ecatepec y San Cristóbal de 

Las Casas y, por el otro, para comunicar a Totolapa con el paso de Chalan (fig. 1). 
 
 
 

 

Figura 1. Principales caminos en la región de estudio antes de la década de 1960. 

Fuente: Lowe, Gareth W, “Archeological exploration of the Upper Grijalva, 

Chiapas…”, 1959, p. 11. 

 
 

En las siguientes páginas se destaca la importancia que el transporte y el comercio 

fluvial tuvieron para la población de Acala, gracias a que se consideraba uno de 

los principales medios por los que muchas familias acaltecas podían generar y 

percibir ingresos económicos. En consecuencia, se configuró una red de 

relaciones en torno a estas actividades. Debido a la falta de fuentes 
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documentales para el periodo que abarca el estudio, este texto se sustenta en la 

historia oral, es decir, con los conocimientos y experiencias de los canoeros, por 

lo que la narración aquí presentada se respalda con fragmentos de entrevistas. 

Gracias a la historia oral fue posible fijar fechas de inicio y fin de la actividad 

(1930-1960), de personajes, lugares y acontecimientos de importancia. Además, 

permitió identificar distintas actividades que comenzaron a realizarse a partir de 

su culminación. Todo gracias a los registros que los canoeros guardan en su 

memoria. 

 

“Ese Zapata fue el mero chingonazo, el mero macizón”.45 Los orígenes del 
transporte fluvial en Acala 

 
Según los testimonios de los canoeros, el transporte fluvial en Acala se inició en 

la década de 1930,46 cuando un avezado comerciante de nombre Isabel Zapata 

compró una canoa con las características necesarias para el traslado de mercancías, 

pues medía aproximadamente 2 metros de ancho por 1.5 de fondo y más de 15 

metros de largo, por lo que su capacidad de carga superaba las 40 fanegas de maíz, 

es decir, alrededor de 4 toneladas. Fue adquirida en las cercanías de Portaceli, 

actual Guadalupe Victoria (Lázaro Cárdenas), en el municipio de Villaflores. 

Dicha canoa fue bautizada con el nombre de Esmeralda del Carmen, también 

conocida como la “dos picos” debido a su diseño.47
 

En 1930 fue la primera canoa que llegó aquí en Acala, se llamaba Esmeralda del  Carmen, 

la “dos picos”. Esa canoa lo hicieron ahí donde sale el río santo Domingo de Chiapa, 

donde nace, del boquerón. Esa canoa ahí lo hicieron, ahí lo hizo el dueño, de ahí lo bajó 

ya para arriba y se lo trajo para acá. Se llamaba dos picos, mejor conocida como 

Esmeralda del Carmen. Esa cargaba 40 fanegas de maíz, es grande la canoa. El mero 

dueño se llamaba Isabel Zapata.48 

 
 
 
 

45 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. Como 

precisión, todas las entrevistas fueron realizadas por el autor. 
46 Es necesario precisar al lector que los canoeros entrevistados consideran que 1930 es la década 

en que comenzó el transporte de productos vía fluvial. De acuerdo a las fuentes escritas, se trata 

de una actividad cuyos orígenes se remontan a la época prehispánica. 
47 Esta canoa causó una gran impresión entre los canoeros y pobladores de Acala, pues su diseño 

de dos picos resultaba una novedad ya que las canoas conocidas y fabricadas hasta ese momento 

eran de un pico y de pequeñas dimensiones, en su mayoría, con la finalidad de cruzar de una orilla 

a otra, para el transporte de pequeñas cantidades de carga y de un número reducido de personas. 
48 Entrevista a Cecilio Nigenda Molina, 94 años, Acala, Chiapas, 4 de marzo de 2015. 
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Al percatarse de las grandes ventajas que suponía el transporte de mercancías por 

medio de las aguas del Grijalva en comparación con las rutas terrestres: 

considerable disminución de los tiempos de movilidad, pues de Acala a Chiapa de 

Corzo, por la vía que enlazaba a 20 de Noviembre con Chalan que era de 

aproximadamente dos jornadas, se reducía de 6 a 8 horas; la capacidad de carga 

era mucho mayor, pues una canoa bien habilitada podía transportar el doble de 

carga, en comparación con una mancuerna o carreta.49 Pronto otros comerciantes 

que acostumbraban movilizar sus mercancías por tierra, tomaron la decisión de 

adquirir una canoa con las características necesarias para el traslado de sus 

productos. De esta manera, se considera que los pioneros del transporte fluvial 

fueron los señores Antonio Abadía, Refugio y Dionisio Pérez, Francisco Molina, 

Manuel Zapata, entre otros.50 Los canoeros entrevistados recuerdan que Zapata, 

Abadía y los Pérez comenzaron a reclutar interesados para que trabajasen con 

ellos para desempeñarse como bogas,51 es decir, ayudantes de canoeros para 

asistirlos en la carga y descarga de mercancías, así como para que les apoyaran 

jalando la canoa —que eran las principales tareas del boga—. 

Mi papá [Candelario Nigenda] y otro señor que se llama Francisco Molina y Manuel 

Zapata fueron los primeros que trabajaron la canoa Esmeralda del Carmen cuando mero 

lo hicieron que salió de allá p’al río. Mi papá trabajó de boga con don Chico Molina, y 

otro se llamaba Manuel Zapata, fueron tres hombres que trabajaron con la canoa nueva. 

El patrón era don Isabel Zapata.52 

 
De esta manera, los ayudantes se comenzaron a instruir en la conducción de la 

canoa, en cómo acomodar mejor la mercancía y, sobre todo, estudiar y conocer el 

comportamiento de las aguas del Grijalva, pues en temporada de lluvias el río es 

sumamente peligroso. Por ende, muchos de los que trabajaron como bogas y 

transportistas en las aguas del río Grande, preferían hacerlo por temporadas, 
 
 
 

49 De acuerdo a los datos proporcionados por los entrevistados, una carreta tiene la capacidad de 

carga de entre 300 a 500 kg, mientras que el promedio de carga de una canoa bien habilitada, es de 

dos toneladas. 
50 Algunas fuentes, tanto documentales como orales, entre las que se encuentran Helbig (1976, 

p. 203) y el señor Mauro López Girón —entrevista realizada en marzo de 2015—, originario de 

Acala, señalan que quien comenzó a realizar el comercio fluvial de Acala a Chiapa de Corzo fue el 

alemán Pablo Beteulspacher. Sin embargo, los canoeros de Acala recuerdan que la actividad de 

Beteulspacher era el transporte de personas en la modalidad de pasajeros y con fines turísticos  de 

Chiapa de Corzo hacia el cañón de La Angostura. 
51 Mientras que al conductor de la canoa se le denomina “gobierno” o “gobernador”, debido a que 

la parte trasera de la canoa se le designa de tal manera. 
52 Entrevista a Cecilio Nigenda Molina, 94 años, Acala, Chiapas, 4 de marzo de 2015. 
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particularmente cuando las corrientes eran menores y no tenían mucha fuerza, es 

decir, en la época de estiaje. 

Llegaba yo cada año en la cuaresma, llegábamos porque nosotros no éramos muy 

expertos a eso. En la cuaresma porque está seco el río. Ya lleno, los que tiene más 

experiencia venían pue’.53 

 
Para la gran mayoría de canoeros, el transporte fluvial era un trabajo que proveía 

de recursos económicos a sus familias casi de manera inmediata, pues, en la 

primera mitad del siglo XX, las únicas fuentes de empleo disponibles en Acala  se 

reducían a las labores del campo y al trabajo asalariado en los ranchos 

circunvecinos. De acuerdo a los datos recabados, alrededor de 1935, un jornalero 

ganaba de veinte a setenta y cinco centavos diarios por más de 12 horas de trabajo, 

mientras que, en la navegación, el boga ganaba un peso diario y el canoero, 

dependiendo la carga, podía cobrar de treinta a cincuenta pesos por viaje. En 

consecuencia, el transporte fluvial resultaba una actividad económicamente 

atractiva y sumamente rentable para muchos  pobladores.54 Esta diferencia en el 

ingreso percibido tuvo como resultado que algunos bogas comenzaran a arrendar 

canoas con las condiciones necesarias para transportar mercancías, ya sea con 

quienes los habían instruido o con aquellas personas que las poseían y no las 

ocupaban para el traslado de mercancías. Dependiendo del dueño, de las 

relaciones de parentesco y amistad, la renta podía tener un costo de entre dos a 

cinco pesos por viaje o de uno a diez pesos por día. 

Tenía yo otra gente que me estimaba mucho, el de los Ruiz Balbuena, el dueño aquí de, 

de Dolores, tenía tres canoas: la planchita, la pintada y la, la no sé cómo se llama la otra 

que me dio yo. Escoja cuál de las tres quieres; la más grande lo agarré pue’. Y tuvo bien. 

Tres viajes semanales echaba yo pue’ […]: al mes pagaba yo treinta pesos.55 

 
De esta manera, para 1940, el tráfico de canoas dedicadas a la movilidad de 

productos se intensificó, por lo que en esa década sumaban alrededor de 20 

canoas que navegaban por el río Grijalva.56
 

 
 
 
 

53 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
54 Pese a ello, la mayoría de los canoeros y bogas no abandonaban de manera definitiva la 

agricultura, sino que en muchos de los casos combinaban ambas actividades, y los que 

permanentemente se dedicaban al comercio contrataban a jornaleros para que se encargaran de 

hacer producir sus tierras. 
55 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
56 Moisés de la Peña (1951, vol. II, p. 419) contabilizó para esos mismos años, 15 canoas que 

realizaban el recorrido hacia Chiapa. 
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“Mil lonas que usted tenga se las llevo”.57 Productos que se movilizaban 
por las aguas del Grijalva 

 
Fuese en canoa propia o rentada, los canoeros eran los responsables de 

transportar los productos agrícolas y pecuarios que se producían en el municipio: 

maíz, frijol, chile, calabazas, sandías, melones, yuca, mangos, cebollas, puercos, 

gallinas, etcétera, y de introducir los productos que ahí se necesitaban: abarrotes, 

petróleo, gasolina, ropa, calzado, telas, parafina, medicinas, cerveza, enseres 

domésticos, herramientas, entre otros. Sin embargo, el producto más importante 

que transportaban y que consideraban el “principal negocio” era el maíz que, por 

las condiciones geográficas, se cosechaba dos veces por año —la de temporal, 

octubre-diciembre; y la del chahuite58 febrero- marzo— por lo que este cereal se 

comerciaba casi todo el año. Esto propiciaba que el comercio del grano se 

prolongara de noviembre a mayo, y en ocasiones hasta junio. Tan importante era 

el comercio del maíz que, a finales de la década de 1940, Moisés de la Peña calculó 

que de Acala salían en promedio “10 canoas por día, durante 8 meses, cargadas 

con 20 fanegas de 115 kilos cada una, lo que representa una salida de alrededor 

de 550 toneladas”59 por mes. Una vez principiada la cosecha, comenzaba la venta 

de los productos agrícolas; los compradores a nivel local eran los señores Tilo 

Torres, Manuel Vázquez, Próspero Suárez, Elpidio Guillén. También llegaban 

comerciantes de los municipios de Chiapa de Corzo, Ocozocoautla, San 

Fernando, Berriozábal e incluso de Arriaga. Vale la pena destacar que esta función 

también la cumplía el canoero, pues de vez en vez comerciaba directamente los 

excedentes de sus cosechas o, si los ahorros se lo permitían, se daba a la tarea de 

comprar el maíz con parientes y conocidos. El precio era fijado por el comprador, 

que a su vez realizaba los cálculos a partir de los montos manejados en los centros 

de acopio de Tuxtla Gutiérrez o Arriaga, siempre manipulados para recibir el 

máximo de ganancia. De acuerdo a de la Peña, este método funcionaba de la 

siguiente manera: 

El precio de maíz en plaza, se determina con base en el precio de Arriaga; 

cuando  allá  vale  $280.00  tonelada,  en  Acala  se  paga  $24.00  fanega,  o sea 

$208.00 por tonelada. Las fluctuaciones del precio en Arriaga se reflejan de 

inmediato; por lo común hay una diferencia de $70.00 a $75.00 por tonelada, 

 

57 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. 
58 Con este nombre se designan a las tierras de humedad que se ubicaban en los márgenes del 

Grijalva. 
59 De la Peña, Chiapas económico, Departamento de prensa y turismo, Tuxtla Gutiérrez, 1951, vol. 

IV, p. 1038. 
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de los que corresponden a gastos de fletes y maniobras alrededor de $60.00 por 

tonelada. Los precios también se ven influenciados por la cuantía de las cosechas: 

en julio y agosto el maíz escasea y llega a costar de $35.00 a $40.00 la fanega.60 

 
Realizada la transacción con los productores, el comprador casi al unísono hacía 

trato con los cargadores o mancuerneros61 y canoeros para que se encargaran de 

las maniobras de traslado, carga y descarga; mismas que, dependiendo de las 

relaciones amistosas o de parentesco, para el caso de los cargadores podía tener 

un costo de cincuenta centavos por bulto, mientras que los mancuérneros 

cobraban entre cinco y siete pesos por viaje. Es decir, del sitio donde se 

encontraba el maíz —que regularmente era la casa del productor— al lugar de 

embarque o los sitios que a nivel local son denominados pasos.62 Los canoeros 

tasaban el flete de Acala a Chiapa de Corzo entre treinta a cincuenta pesos. 

De los trabajaderos cruzaban, pue’ el maíz con canoa; pongamo’ los que sembraban en 

Cupijamo, un ejemplo, o en el Aguaje del Tacuache, el Reparo Nanche, Agua Dulce, se 

llaman los trabajaderos de por acá. Lo traían con mancuerna, lo pasaban en la canoa el 

maíz, y si no lo quería cruzar su mancuerna, otro mancuernero se encargaba aquí de este 

lado de volverlo a cargar. Está la canoa estacionada en el agua; el mancuernero echaba 

reversa y lo pegaba, lo pegaba en el canto de la canoa, lo pegaba su carreta; ahí el canoero 

lo pasaba y el otro lo agarraba y lo acomodaba su carga. Ya lo venía a dejá donde está 

Tilo Torres, que ontá don Manuel Velázquez. “Lo vas a llevá este maíz es de don fulano, 

de don Próspero Suárez, don Elpidio Guillén”; ya el canoero decía, “esta carga lo vas a 

llevar, es de don fulano”. Ya conocíamos dónde vivía don fulano, ahí lo ibamó a dejá.63 

 
En caso de que el maíz se transportara a Chiapa de Corzo, desde muy temprano 

se comenzaba con las operaciones requeridas, es decir, que de la troje o del sitio 

donde estuviese almacenado, de nueva cuenta se debían de contratar a 

 
 
 

60 Ibid., vol. IV, p. 1039. 
61 A nivel local se le designa mancuernero a la persona que es propietaria de una carreta tirada por 

par, de ahí el nombre, de bueyes y que se empleaba al transporte de distintas mercancías. 
62 En la cabecera municipal de Acala existían cuatro pasos: paso del Rosarito, paso Flor, paso Real 

o de la Pochota y paso de Puerto México, cada uno ubicado a una distancia de 600 a 700 metros 

aproximadamente. Aunque en todos los pasos se podía realizar la carga y descarga de mercancías 

y personas, los más utilizados para las canoas que comerciaban a Chiapa de Corzo eran el paso 

Real o de la Pochota y el paso del Rosarito, debido a que en éstos el terreno consistía en una 

planada ancha que se extendía hasta la orilla del río, lo que permitía que las canoas se acercaran 

hasta tierra firme y que tanto las mancuernas como los cargadores maniobraran en completa 

libertad. Mientras que los pasos de Puerto México y Paso Real regularmente eran empleados para 

el abordaje de personas. 
63 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
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mancuerneros o cargadores para que movilizaran el maíz a uno de los sitios de 

embarque. 

Toda la cosecha, carreteado, se bajaba desde las tres de la mañana para el Paso Flor, las 

carretas se pegaban en el pico de la canoa y empezábamos a cargar bien de madrugada 

las canoas con mi ayudante —el boga—, porque antes que amaneciera estábamos en 

camino rumbo a Chiapa de Corzo.64 

 
Si en el viaje no se presentaba algún contratiempo, el recorrido de Acala a Chiapa 

de Corzo se hacía de 6 a 8 horas en promedio. Sin embargo, en enero cuando los 

vientos se tornaban fuertes, y en temporada de lluvias cuando las aguas eran más 

turbulentas, el traslado hacia esta ciudad podía demorarse hasta dos días. Una vez 

en Chiapa de Corzo, si la suerte acompañaba al canoero se libraba del impuesto 

que Vicente Interiano —que por aquellos años fungía como comandante de la 

policía municipal— y Manuel Pascasio —compinche de aquel, dedicado 

exclusivamente a vigilar el tráfico de canoas— cobraban a todo aquel que 

introducía maíz al municipio por las aguas del Grijalva.65 De acuerdo a los 

entrevistados, no se trataba de un impuesto oficial municipal, sino de una 

“mordida” que aquellos exigían a los canoeros. El desembarque del maíz y demás 

productos transportados, se realizaba en los barrios de San Pedro y San Jacinto, 

donde el comprador los esperaba y donde, de nueva cuenta, tenía que contratar a 

cargadores o mancuerneros, quienes se encargaban de trasladarlo al sitio que aquel 

indicara (Fig. 2). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
64 Javier Pérez Robles, Río Grande legendario conductor de canoas en Acala, Chiapas, Tesis de Licenciatura 

en Historia, Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, UNACH, San Cristóbal de Las Casas, 2008, 

p. 70. 
65 Al parecer era frecuente el acoso que los miembros del Ayuntamiento realizaban a los 

comerciantes y productores, pues para 1950 éstos denunciaron ante el Congreso del Estado que 

el presidente municipal de Chiapa de Corzo quería retomar el sistema de “Alcabalas”, pues decretó 

un impuesto de $1 peso por cada fanega de maíz que los agricultores y comerciantes pretendieran 

sacar del municipio. El Heraldo de Chiapas, diario independiente de la mañana, Tuxtla Gutiérrez, 1 de 

marzo de 1950. 
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Figura 2. Diagrama de relaciones que se originó a partir del 

transporte y comercio fluvial. 

Fuente: Elaboración propia, a partir de los datos compilados en campo. 

 

 
Por datos de Moisés de la Peña, sabemos que el maíz que salía de Acala era 

revendido a los agentes de los centros de acopio que operaban en Chiapa y Tuxtla 

o directamente a las bodegas que se ubicaban en Arriaga.66 Cabe señalar que en el 

traslado de maíz, la principal competencia de los canoeros eran los localmente 

llamados “caseritos”, es decir, los indígenas de Zinacantán y otros sitios de los 

Altos que arrendaban tierras en Acala o que se dedicaban a la compra-venta de 

maíz y algunos productores que preferían trasladar sus cosechas —a lomo de 

bestia— directamente al mercado de San Cristóbal. En consecuencia, las 

cantidades de maíz dispuestas para ser movilizadas vía fluvial eran menores y por 

ende los viajes que los canoeros realizaban disminuían. Aunque no fue posible 

establecer cifras que permitan determinar la cantidad de maíz que se transportaba 

por vía terrestre, por los comentarios, esta era significativa: 
 
 

66 De la Peña, op. cit., p. 1039. 
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Venían los “caseros” de tierra fría a comprar el maíz para llevar a San Cristóbal,  entonces 

disminuía la cosecha para llevarlo para Chiapa, porque los caseritos llevaban en su mula 

para vender a San Cristóbal y también unos de aquí se iban para allá, por eso en la canoa 

solamente aquel que tenía bastante maíz o lo tenía el negocio de estar comprando llevaba 

para Chiapa.67 

 
El segundo producto de importancia para los canoeros era el frijol, mismo que 

tenía un esquema de movilidad similar al del maíz. Sin embargo, las diferencias 

más notables eran: que el frijol se cosecha una vez por año, por lo que su 

comercialización se realizaba de noviembre a febrero; además esta semilla tenía 

más valor en el mercado en comparación con el maíz. Por ejemplo, en 1945, 

mientras una fanega de maíz costaba veinticuatro pesos, el valor del frijol oscilaba 

entre treinta y dos y treinta y cinco pesos;68 y cuando la cosecha era exigua, su 

valor se duplicaba, aunque no así el costo de traslado. Otros productos que se 

movilizaban por las aguas del Grijalva eran el cacahuate, camote, yuca; frutas tales 

como sandías, melones naranjas, limones, mangos, etcétera; legumbres: calabazas, 

pepinos, tomates y cebollas; la mayoría de estos productos se comercializaban en 

los mercados de Chiapa de Corzo y Tuxtla Gutiérrez. 

Respecto a los productos pecuarios sobresalía la movilidad de los puercos 

y aves de traspatio, bajo un sistema similar al del maíz y del frijol, es decir, que los 

compradores se trasladaban ya sea a Acala o a Venustiano Carranza donde hacían 

el trato directo con los productores, quienes por medio de mancuernas los 

trasladaban a alguno de los pasos; y si la compra se efectuaba en Venustiano 

Carranza, la entrega de los animales se hacía en el paso de Chalan, donde el 

canoero los embarcaba para trasladarlos al lugar que el comprador indicara con 

un costo de cincuenta pesos por viaje. Es importante apuntar que el contrato no 

era aceptado por cualquier canoero, pues el transporte de estos animales requería 

poseer una canoa de dimensiones considerables y sobre todo de las habilidades 

del conductor, debido a que los puercos constantemente se movían y la canoa 

corría el riesgo de voltearse y hundirse: 

Los que iban en Carranza a tre’ puercos, a tre’ este maíz, frijol todo eso en aquellos 

tiempos, que iban a comprá en Carranza; unos puercos que ni miraban de tan gordos, ya 

tenían hasta sus corral, este tenían sus chiqueros y ahí metían toda la puercada. 

Llegábamos nosotros, ya sólo metíamos en la canoa y nos veníamos” […] La Esmeralda 

del Carmen, le echaba yo treinta, cuarenta puercos. Ta’ grandota pue’ la 

 

67 Pérez Robles, op. cit., pp. 79-80. 
68 De la Peña, op. cit., p. 1039. 
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canoa, cuando andaba la “Esmeralda”; ahora cuando andabamo’ con la pequeña le 

echábamos quince, dieciocho puercos.69 

 
Debido a lo riesgoso del viaje, los canoeros no se podían permitir regresar con las 

manos vacías de Chiapa de Corzo, por lo que junto con la carga siempre accedían 

a transportar diversos “encargos”, es decir, las mercancías que los tenderos de 

Acala solicitaban con sus similares chiapacorceños: abarrotes, ropa, petróleo, 

cerveza, etcétera. La labor de recolección de los productos la realizaban tanto 

canoeros como bogas; abarrotes y otros enseres domésticos con Carlos Muñoa; 

ropa con Alfredo Paniagua; petróleo y gasolina con Mercedes Pascacio. El sistema 

de recolección funcionaba de la siguiente manera: el tendero acalteco entregaba al 

canoero una nota signada donde se especificaba lo que debía recolectar y con 

quien; el canoero debía llegar al negocio y entregar esa nota para que el tendero 

suministrara la mercancía solicitada. Para asegurar que la mercancía se entregara 

completa y sin ninguna alteración, ambos tenderos se comunicaban vía telefónica, 

tanto para realizar el pedido como para confirmar la entrega de la mercancía, así 

como para acordar la fecha y el modo de pago correspondiente. En consecuencia, 

el canoero sólo se limitaba a recolectar y transportar la mercancía. 

El costo por el traslado dependía del tipo de producto transportado. Por 

ejemplo, un tambo de petróleo o gasolina se tasaba en veinte pesos, un cartón de 

cervezas en cinco pesos, mientras que los abarrotes y ropa se cobraban por el 

número de cajas o por el viaje, es decir, por arriba de los treinta pesos. Además 

de los productos, no pocos eran los pasajeros que se aventuraban a realizar el viaje 

sobre las mercancías con un costo de traslado de cincuenta centavos, fuese de ida 

o de vuelta. El tiempo de retorno a Acala estaba condicionado a la temporada del 

año, a las condiciones climatológicas y al peso de la carga. En temporada de estiaje, 

con condiciones climatológicas favorables y con carga ligera, el recorrido tenía 

una duración de 16 horas en promedio, mientras que en la temporada de lluvias y 

con carga pesada, los canoeros podían tardar de tres a cinco días. 

 

“Sube la mercancía y baja a rempujarlo la canoa… ¡ora peso, no te rajes!”.70 

La travesía por las aguas del Grijalva 
 
 
 
 

69 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. 
70 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
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Para el desarrollo del transporte fluvial la comprensión del medio natural era 

fundamental; el canoero no sólo debía conocer el comportamiento de las aguas 

del Grijalva sino tener una radiografía completa de la ruta o, dicho de otra manera, 

ubicar los sitios en los que se encontraban los rápidos, los remansos, las caídas de 

agua, detectar donde el río aumentaba su profundidad o la disminuía y contar con 

la habilidad suficiente para sortear cada uno de estos obstáculos que se 

presentaban durante el recorrido; situar las playas, los ranchos o centros 

poblacionales donde poder descansar o solicitar auxilio en caso de accidente. 

Todo este conocimiento sólo era adquirido a través de la práctica, es decir, 

navegando por las aguas del Grijalva, con el único método que existía: iniciarse 

como boga. Por ende, todo aquel que deseaba desarrollar la actividad debía 

acercarse a un canoero experimentado y solicitarle el empleo que, por lo riesgoso 

del mismo, siempre había vacantes. 

Tras acomodar la carga y después de echar la canoa al agua, la corriente se 

encargaba del resto; mientras que el boga y el gobierno con ayuda de los remos y 

el palanco71 únicamente se encargaban de maniobrarla, evitar que la canoa se pegara 

mucho a las orillas, que se atorara en los pedregales y sobre todo de sortear el sitio 

que a nivel local los pobladores denominan “Chajuí” —único lugar donde se 

presentaban las mayores dificultades para la navegación, tanto para los que iban a 

Chiapa como para los que regresaban a Acala—. El Chajuí se ubica a la altura del 

ejido Adolfo López Mateos —alrededor de 17 kilómetros río abajo de la cabecera 

de Acala—. Los canoeros señalan que ahí se encuentra una hondonada que 

propicia el nacimiento de un rápido, que en temporada de lluvia favorece el 

surgimiento de un remolino y de olas que, combinadas a la acción del viento, 

desestabilizaban las canoas provocando su hundimiento y que sus ocupantes, en 

el mejor de los casos, naufragaran. Mientras que en temporada de estiaje se 

concentraba una gran cantidad de material pétreo que se mantenía a nivel del agua: 

Ora es más peor porque baja bastante y llena, llueve mucho pue’ ¿no?, todos los pedregal 

del arroyo lo saca p’al río y lo va cerrando; piedregal acá, piedregal de aquel lado pero ya 

viene arroyo como que aquí y piedregal va desde aquí. ¡Puta! en mi lancha, porque llego 

en mi lancha, llego a busca hogado, ahí no bajo pue’, ta’ muy peligroso, se pierde la lancha 

[…] Si estaba bien seco cuando fuimos ¡ahhh! El piedregal hasta adentro, se mira el 

tumberío del piedregal que está así […] Sigue el piedregal pero 

 

 
71 El palanco es un palo que en promedio mide cuatro metros de largo. En uno de sus extremos 

está recubierto de metal, al cual se le denomina cubo. La función del palanco es proporcionar 

impulso a la canoa, es decir, que el canoero sumerge el palanco en el fondo del río con la  intención 

de buscar impulso. 
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cuando está lleno también se pone igual, pue’ el remolino, pero como ya no bajan pue’ 

ya.72 

 
Además, antes de llegar a Adolfo López Mateos la corriente del río adquiere 

mayor fuerza debido a que desembocan distintos arroyos tributarios del Grijalva, 

como el Trapiche que nace en el vecino municipio de Zinacantán y el Nandamujú 

—que se unen al Grijalva a 800 metros y a 2 kilómetros, respectivamente antes 

del Chajuí—, así como distintos arroyos intermitentes  que desembocan en ambas 

márgenes del río. Esto provoca que en temporada de lluvias cuando éstos 

aumentan su caudal, arrastren rocas hacia el Grijalva y que, por tratarse de una 

hondonada, éstas se vayan depositando. En consecuencia, en temporada de estiaje 

con la disminución del nivel de las aguas estas rocas quedan apiladas a pocos 

metros de la superficie del agua. Estas características propiciaron que el Chajuí se 

convirtiera en una zona de peligro permanente, incluso, muchos canoeros 

preferían no transportar mercancías en época de lluvias debido a los constantes 

accidentes. Pese a ello, de acuerdo a los comentarios de los entrevistados, no hubo 

canoero que no sufriera algún accidente en el Chajuí, 

Una vez pasé un caso [en] un lugar donde le dicen Chajuí, lugar muy peligroso […] Se 

quiebra el remo, el remo que va echando el boga, se quebró el remo antes de entrá, y ahí 

venía un palo tiesca así atravesado, se había hecho pedazos; entonces lo que hice fue 

pararme en el gobierno de la canoa y “tas, tas, tas, tas, tas” lo libre y lo metí en un chiercal, 

quedó el pico pa’ arriba […] Los dueños [de la mercancía] se llamaban Nangusé, ellos 

salían como cuatro cuadras arriba del mal paso, se venían andando. Tan a tiempo, dios 

tan grande, que viene uno subiendo una canoita que era de por ahí de ese rumbo y esos 

me dieron la mano, me ayudaron a destrabá la canoa, me prestaron su remo y todo; tuve 

esa gran facilidad con ese señor y con ese muchacho. Es remolino aquí pue’ y luego donde 

se encuentran las dos corriente [sic], así la ola de grande, se apendeja uno, se llena de agua 

la canoa, pasaba uno rayando el remolino, bien el remolino.73 

 
Muchos de los que ahí se accidentaban debían ser diestros nadadores para evitar 

que se ahogaran y los que ahí perecieron, a decir de los canoeros, sus cuerpos 

jamás fueron encontrados.74 En opinión de éstos, dos eran las formas en que podía 

sortearse el paso de Chajuí, sin sufrir accidentes: 
 
 

72 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
73 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. 
74 De acuerdo con la tradición oral de los canoeros, en el “Chajuí” se encuentra una grieta  grande 

y profunda que se traga a las personas, motivo por el cual sus cuerpos jamás son encontrados. Al 

respecto, el accidente del que más se tiene referencia es el sucedido con la canoa “Matasiete”. La 

historia cuenta que se trataba de una joven que en vísperas de su boda decide 
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1) Alinear la canoa para cruzar cerca de una orilla y evitar el centro del río donde 

se formaba el remolino para impedir que ésta fuera atrapada por la fuerza del agua. 

Es que ese, ese donde estaba el Chajuí hay que apuntarle bien porque si no lo atraviesa y 

lo embroca pue’, es, es, es un remolino que hace así ve. Ahí se embrocaba muchas canoa 

[sic] ahí.75 

 
2) Los canoeros y bogas —y de ser el caso, pasajeros— debían detenerse unos 

metros antes del Chajuí, bajarse de la canoa e ir jalándola hasta haber cruzado este 

sitio. 

Bajaban así, el que sabía le entraba bien, pasaban y algunos se sumían, otros arrimaban, 

solamente arrimando y bajando la mano no había peligro. Arrimado, quitado el calzón y, 

ido jalando pue’, dándole que bajara, ahí no había peligro pue’, pero costaba más, en 

cambio irse pue’, estaba lleno el río pue’ se va uno, más rápido.76 

 
Una vez atravesado el paso del Chajuí no existía mayor contratiempo y en 

alrededor de cinco horas los canoeros se encontraban en Chiapa de Corzo. En su 

retorno a Acala, los canoeros concuerdan que, a partir de enero, cuando los 

vientos se tornan más fuertes y en temporada de estiaje, si las canoas venían 

cargadas a su máxima capacidad el tiempo de traslado era de tres a cinco días. 

Mientras que en temporada de lluvias preferían dejar la mercancía encargada en 

alguna localidad que se encontrara en la ruta y una vez que hubiese pasado el mal 

tiempo volvían por ésta. Durante el trayecto había diversos puntos de descanso y 

sitios donde pernoctar. Saliendo de Chiapa de Corzo, la primera parada se ubicaba 

en la playa de Nandaburé77 que, de acuerdo a los datos compilados, se encontraba 

a media jornada —alrededor de 9 km— de Chiapa de Corzo. Ahí los canoeros se 

daban el tiempo para comer y descansar. De vuelta con el recorrido, pernoctaban 

en el paso de Altamira que prácticamente se ubica a 15 km de Chiapa de Corzo y 

aproximadamente a 6 km, de Nandaburé, ahí los 

junto con su suegra, llamada Oviliada, trasladarse a Chiapa de Corzo a comprar el vestido para la 

ceremonia religiosa. Junto con otras personas se embarcaron en el paso Real; sin embargo, al llegar 

al Chajuí la canoa volcó y sus tripulantes se ahogaron. De todos los involucrados en el accidente 

únicamente la canoa se pudo recuperar, pues los cuerpos de las personas jamás fueron localizados. 

A partir de ese incidente la canoa fue bautizada como la “Matasiete”, pues siete eran las personas 

que fallecieron en el percance, incluidos el canoero Agustín Sánchez y el boga. 
75 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
76 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
77 Asimismo, hacen referencia a un sitio denominado “Paso las Piedras”, aunque ninguno de los 

entrevistados pudo ubicar exactamente el sitio en la cartografía actual, debido a que los lugares de 

los que ellos tienen referencia desaparecieron, o en el mejor de los casos cambiaron de nombre. 

Por los datos proporcionados, se considera que este sitio se ubicaba entre  Nandambuita y 

Nandayacutí, en Chiapa de Corzo. 
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canoeros podían comprar o intercambiar alimentos por mercancías. Al día 

siguiente, muy temprano, los canoeros de nueva cuenta comenzaban su recorrido. 

Debido a que en esta zona los caseríos y ranchos no se encontraban muy alejados 

unos de otros, disponían de varios sitios a donde descansar y alimentarse, como 

San Antonio y Rancho Nuevo, antes de llegar al actual Adolfo López Mateos —

que se ubica a 7 km, aproximadamente de Altamira— y cruzar el paso del Chajuí, 

que como se ha apuntado daba muchas dificultades a los canoeros. 

Sabusté qué pasos costaban mucho cuando veníamos con la canoa cargada, ahí en el 

Chajuí, ahí en el vado, un corriental, ahí fue donde murió las siete personas. Un  

corriental, corriente de aquí y pa’lla corriente, y como esas corrientes tiene varias piedras 

así en el río, grandotas; un corriental y que piedregal. Ahí teníamos que ir rempujando y 

así jalando y andando entre las piedras pa’ que pasara la canoa. Un corriental pero bien 

duro mirusté, lo más duro es que era piedregal adentro, no era playa extendida, pura 

piedra. Era muy duro pasar a pata pero pasábamos con la canoa cargada.78 

 
Una vez superado el Chajuí, continuaban su recorrido hasta el paso de Nandayajelí 

donde, si el cansancio era demasiado, pernoctaban y al día siguiente muy de 

mañana comenzaban la jornada hasta llegar a Acala; en caso contrario, avanzaban 

directamente hasta la villa, pues según los comentarios de los canoeros, este sitio 

se ubica a mitad del camino entre Adolfo López Mateos y Acala, y se trataba del 

“ultimo descansadero antes de llegar a Acala, cuando mucho les llevaba unas dos 

o tres horas para llegar acá”,79 es decir, que arribaban a la villa antes del mediodía. 

Una vez en Acala, descargaban la canoa y reponían fuerzas para el siguiente 

retorno a Chiapa que, si la situación lo demandaba, bien podía ser al día siguiente. 

A partir de los datos anteriores podemos concluir que los canoeros en promedio 

avanzaban alrededor de 15 km por día. Y es que el regreso de Chiapa de Corzo 

era toda una odisea, pues implicaba caminar y jalar una canoa cargada y contra la 

corriente, sólo con la fuerza de dos o tres hombres por lo que para ello se 

empleaba cierta técnica que consistía en buscar las orillas del río sin que la canoa 

se arrastrara sobre la arena, que se pegara mucho a las orillas o que se mantuviera 

en medio del río donde la corriente es sumamente fuerte. 

Así de hondito iba caminando el que va jalando y el otro va en la playa, pero lo lleva el 

palanco así pa’ que no arrimara la canoa, no se trepara la canoa, no quedara en el seco 

 
78 Entrevista a Cecilio Nigenda Molina, 94 años, Acala, Chiapas, 4 de marzo de 2015. 
79 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
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más bien dicho, lo va empujando hacia adentro [del río]; el otro va haciendo fuerza pa’ 

arriba y el otro va haciendo fuerza pa’ dentro así medio sesgadón el palanco y allá atrás 

viene el gobierno también ese lo viene dominando, viene echando palanco también con 

otro palanco más cortito. Nomás puro control y los de adelante echando puro palanco.80 

 
Además, el boga, quien era el principal encargado de jalar, siempre debía buscar 

los sitios que le permitieran caminar para ir arrastrando la canoa con mayor 

facilidad, ya sea en los arenales a orillas del río o sobre tierra firme, lo cual 

implicaba movimientos en “zigzag” de una orilla a otra, pues al no haber un 

camino trazado se enfrentaban a diversos obstáculos —maleza, ramas o 

barrancos— que les impedían el libre tránsito. 

Cuando ya había playa se salían era más fácil jalar, porque el paso que llevaban era el paso 

que iban. Había unas playas largas como de un kilómetro, sí, me acuerdo que había unas 

playas largas ahí lo hacían rápido. De ida van a mitad de medio  río, buscaban lo más 

hondo, de regreso tenían que busca’ las orillas. Si lo miraban que había muchos gajos 

[ramas] así que no podían pasar, que los atrasaba, cruzaban pal’ otro lado y subían de allá 

del otro lado. Si allá al caminar unos 3-4 kilómetros volvían a ve’ que había mucho 

problema ahí, se volvían echá p’al otro lado. Así lo hacían, y si podían todo el tiempo que 

había mucho espacio ahí se venían pue’, le buscaban, ahí se venían agarrándose de los 

árboles, de las espinas. El chiste es subir.81 

 

 
“Cuando empezó ya lo de los carros y de ahí lo del puente, la canoa ya 
quedó tirada”.82 Decadencia y fin del transporte fluvial 

 
Para inicios de la década de 1960, el transporte fluvial paulatinamente comenzó a 

decaer; el principal motivo: la apertura de un camino que enlazaría a Chiapa de 

Corzo con Acala, y que se extendería hasta Venustiano Carranza. El impulsor de 

esta obra fue el presidente municipal de Acala, Eustaquio Nango, que desempeñó 

su cargo durante el periodo de 1956 a 1958. Nango invitó a los pobladores a que 

se organizaran y comenzaran con los trabajos de desmonte para posteriormente 

realizar el trazado de dicho camino a pala y pico. 

Ese [Eustaquio Nango] ya fue que envitó la gente, en aquel tiempo era puro 

envitado, para comenzar hacer la carretera para Chiapa; con puro pico y pala y 

carretilla. Cuando vio el gobierno que estábamos haciendo el sacrificio los de 

aquí de Acala para hacer la carretera, entonces ya fue que mandó una máquina 

 
80 Ibid. 
81 Ibídem. 
82 Entrevista a Cecilio Nigenda Molina, 94 años, Acala, Chiapas, 4 de marzo de 2015. 
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el gobierno para hacer, ya cuando esa máquina vino y medio lo hizo la upa, este 

ya fue que vino pue’ don Chema, el primer que piso aquí Acala.83 

 
Para 1960 esta vía era completamente transitable en su tramo Chiapa de Corzo- 

Acala y para 1961 lo sería hasta Venustiano Carranza; es más, ese mismo año, un 

autobús hacía el recorrido de Chiapa de Corzo a Venustiano Carranza; salía de 

aquella ciudad a las 6 de la mañana, en un lapso de 2 horas se encontraba en Acala 

y en 3 horas y media más llegaba a su destino.84 En términos de comunicaciones, 

este camino supuso un cambio trascendental en la historia de Acala y de los 

municipios que se ubican río arriba: Chiapilla, Totolapa y Venustiano Carranza, 

pues propició que la comunicación se hiciera de manera más expedita entre estos 

municipios y con dos de las ciudades más importantes en la región: Tuxtla 

Gutiérrez y Chiapa de Corzo. Además, su apertura significó reemplazar los 

rústicos medios de transporte, entre los que se encontraban las canoas y las 

mancuernas, pues una vez que el camino estuvo dispuesto al tránsito, pronto se 

convirtió en la arteria principal para el transporte en la región. Según los datos 

compilados, el primer coche que recorrió esta vía era propiedad de un 

chiapacorceño de nombre José María Pérez, don Chema Pérez, evento que fue 

motivo de gran celebración entre la población acalteca; mientras que el primer 

comerciante que introdujo un camión de redilas con capacidad para 3 toneladas 

fue: 

Jesús Santiago Gutú, el primero que entró con carrito pue’ así y ¡ehhh lodazal es el 

camino! Malo el camino, así malo pue’, ¿no?, no habían grabado ni nada. Él y el  

hermanito, Chus creo que se llamaba el hermanito; primer que entraron ellos aquí. Ya 

estaba la carreterita pero mucho lodo, muy atascada, ay venían batiendo, eran cabrón 

pero eran mecánicos; un mecánico pue’, sabían pue’, cualquiera no puede entrar así, 

mecánico le pasa algo el carro lo compone.85 

 
Gutú —mejor conocido en la región como el chiapaneco— inició con el comercio 

de abarrotes, calzado, ropa, petróleo y demás mercancías que requería la 

población de la zona; además, compraba o intercambiaba los artículos que 

comerciaba por maíz, frijol, puercos y demás productos locales que tenían 

demanda en Tuxtla Gutiérrez y Chiapa de Corzo, su ciudad natal. Su área de 

comercio se extendía de Acala a Venustiano Carranza, por lo que la actividad 

 
83 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. 
84 Marcelo Díaz Salas, San Bartolomé de los Llanos en la escritura de un etnógrafo 1960-1961. Diario de 

Campo. Venustiano Carranza, Gobierno del Estado de Chiapas-Unicach, Tuxtla Gutiérrez, 1995, p. 

128. 
85 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 



Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 50 
 

comercial por esta vía le resultaba sumamente redituable. En consecuencia, se 

uniría otro comerciante, Pablo Nanga que, al igual que Gutú, vendía productos 

que no se producían en estos municipios y compraba o los intercambiaba por las 

cosechas locales. La diferencia entre ambos es que Gutú comerciaba 

principalmente en las cabeceras municipales y localidades que se encontraban en 

su trayecto, mientras que Nanga lo hacía con las localidades alejadas con caminos 

accesibles, como Vicente Guerrero y Flores Magón, 

Era un carro viejísimo de don Pablo Nanga, ya me acuerdo que ese carro es el que andaba 

pue’ comerciando, compraba maíz, compraba frijol. No recuerdo que llegaba a vendé, 

creo que cerveza llevaba; le daban maíz, lo cambiaba por maíz, le daban un marrano, lo 

traía, sino que le daban una vaca, lo traía. Ese era su negocio el viejito. Ya me acuerdo 

que ese fue el primer carro que miré yo, sí, de ese viejito; fue como en el año del 70. Me 

acuerdo [que] la cabina era azul, de los chatonotes así, bien doble la lámina. Se iba con la 

señora, la esposa de él, se iban a vendé en los ranchos: allá en Vicente Guerrero, Magón. 

De allá, ya venían con pendejada. Ya traían maíz, frijol, marranos sino hasta ganado, hay 

lo traían botada la vaca pero hay venía. Ya después lo volvía a negociar ya; con los 

matanceros lo vendía la vaca luego y, ya, hacía su negocio.86 

 
Todo lo anterior tuvo un impacto sumamente negativo para el transporte fluvial; 

en consecuencia, los más afectados fueron los canoeros, cargadores y, en menor 

medida, los mancuerneros, puesto que aquellos dependían tanto de los 

compradores y acaparadores como de los productores para conseguir recursos 

económicos. En el momento en que el maíz se comenzó a trasladar a los centros 

de acopio y mercados regionales por carretera, los servicios que los canoeros, 

cargadores y mancuerneros ofertaban dejaron de ser imprescindibles. De esta 

manera, en tan sólo un par de años de haberse abierto la carretera que conectaba 

Acala con Chiapa de Corzo, la actividad dejó de realizarse. Para la segunda mitad 

de la década de 1960 la actividad prácticamente había desaparecido. 

Estos factores no sólo propiciaron la paulatina desaparición del transporte 

fluvial, sino que en su conjunto significaron una ruptura en la red de relaciones 

que esta actividad había propiciado, pues compradores y acaparadores de maíz —

quienes habían sostenido e impulsado la actividad por más de tres décadas—, 

ahora tenían la oportunidad de trasladar el maíz y demás productos por cuenta 

propia hasta los centros de acopio o a los mercados regionales y, en algunos casos, 

sin necesidad de invertir cuantiosas sumas por gastos de flete, lo que de manera 

directa aumentaba su margen de ganancia y sin necesidad de 

 
86 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
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contratar a cargadores o mancuerneros. Mientras que abarroteros y tenderos de la 

villa, podían elegir el momento para surtir sus negocios y omitirse la espera, de 3 

a 5 días en promedio, para poder abastecerlos gracias a que en sólo un par de 

horas se encontraban en la capital del estado o en Chiapa de Corzo, donde se 

hallaban los comercios especializados. 

Muchos productores tuvieron la posibilidad de romper con las relaciones 

que habían mantenido con los compradores y acaparadores de sus cosechas, pues 

ampliaban sus oportunidades de comerciar sus productos agropecuarios de 

manera directa. En muchas ocasiones, únicamente debían de cubrir la cuota del 

flete que, para 1960, era alrededor de setenta pesos por tonelada, de Acala a Tuxtla 

Gutiérrez. Además, los pobladores contaron con la posibilidad de elegir con quien 

o quienes abastecerse de sus bienes de consumo, es decir, con los comerciantes 

itinerantes —Gutú o Nanga—, conseguirlos directamente en los centros de 

abasto o en su defecto con los tenderos locales. 

Por lo anterior, los canoeros, mancuerneros y cargadores se vieron 

obligados a buscar alternativas para conseguir recursos económicos: un puñado 

comenzó a prestar sus servicios en el cruce de personas de una orilla a otra, es 

decir, en la modalidad de canoas campesinas; unos más, sin alternativa, se 

dedicaron de tiempo completo a las actividades agropecuarias, reflejo de ello fue 

que en el decenio de 1960 a 1970, la superficie de cultivo y la destinada a la 

explotación ganadera en Acala aumentaron en un 130 y 142%, respectivamente.87 

Otros más se dedicaron a la pesca, y gracias a la carretera la comercialización se 

podía realizar de forma permanente hacía San Lucas, Chiapilla y Chiapa de Corzo; 

hubo quienes vendieron sus canoas con los pobladores de las localidades que se 

asientan río arriba de la cabecera municipal.88 Así también, no pocos 

mancuerneros comenzaron con el acarreo de agua y arena. Sin embargo, 

considero que la principal fuente de trabajo que absorbió a muchos de los actores 

que formaban parte de la red de relaciones que 
 

87 Con esto no se intenta decir que la incorporación a las actividades agropecuarias por parte de 

canoeros, mancuerneros y cargadores fue determinante para este incremento, pero contribuyó. En 

realidad, fueron un conjunto de factores: el crecimiento natural de la población que demandaba 

tierras, pues en el periodo referido (1960-1970) ésta aumentó 29.54%, es decir que de 8 mil 527 

pasó a 11 mil 483 habitantes. Otros factores como la migración y el arrendamiento de tierras con 

la población de los municipios circunvecinos, particularmente de Zinacantán; los apoyos que el 

gobierno destinó en beneficio del sector agropecuario —semillas hibridas, fertilizantes, 

maquinaría, pie de cría ganadero—; la apertura y mejora de los caminos, así como la demanda de 

semillas y ganado en los grandes centros de población en pleno desarrollo. 
88 De acuerdo a los datos compilados, algunas de las canoas que se emplearon para el comercio 

fluvial, y que tras el colapso de la actividad fueron vendidas, continúan en funcionamiento en 

alguno de los lugares aquí referidos. 
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había configurado el comercio fluvial, fue la construcción de la presa 

hidroeléctrica La Angostura, debido a que tanto para los estudios de exploración, 

que se comenzaron a mediados de la década de 1960, como para la construcción 

que se inició en 1969, se empleó a mano de obra local, 

Yo atravesé con otros, cuando hicieron la presa de La Angostura, allegamos hasta 

Ombligo de Agua con los ingenieros. Nos llevó 10 días para que fueran hacer la 

exploración y mediamos por cada kilómetro cortando las rocas para ver donde daba la 

talla para hacer la presa. Quien iba a creer, quien iba a saber que en la mera Angostura 

estaba, ahí salió; al saber no ibamo’ a da’ tanto. En La Angostura dio la talla, la roca que 

estaba chingonamente pue’ buena, ahí le dio, ahí le hicieron la casa de máquinas. Una 

cosa admirable.89 

 

“El animal cuando ya es de rienda le jala uno y se para, cuando no, se 

encapricha y se va”.90 La continuidad de las mancuernas y canoas en Acala 

 
En el contexto de construcción de La Angostura, y posteriormente de la presa 

hidroeléctrica de Chicoasén, es decir, durante el periodo que va de 1969 a 1980, 

el comercio de arena se convirtió en una labor de mucha demanda, gracias a que 

aquellas personas que trabajaban en la construcción de las presas comenzaron a 

renovar y construir sus viviendas con materiales industriales —ladrillos, block, 

láminas, varillas y cemento— dejando a un lado las tradicionales casas de paredes 

de adobe y techos recubiertos de tejas. 

La arena que se comercializaba se extraía de las márgenes de los ríos Grijalva, 

Nandayusé, Chiquito, Nandayapa y Arroyo Seco. Cada uno de los bancos que 

eran localizados en estos sitios eran explotados por un mes y después se 

reservaban para el siguiente año, pues el trabajo se realizaba principalmente en la 

temporada de estiaje. Para 1975, el costo por una carretada de arena era de trece 

pesos, mismos que se distribuían de la siguiente manera: el propietario de la 

mancuerna recibía diez, mientras que el ayudante tres pesos. Dependiendo de la 

distancia del sitio de extracción se podían realizar de 6 a 12 viajes diarios, por lo 

que las labores comenzaban a las 7 de la mañana y concluían a las 13 horas. Para 

los primeros años de la década de 1990, la actividad comenzó a decaer debido a 

la introducción de camiones tipo volteo y los costos en el transporte de arena 

aminoraron: 
 
 

89 Entrevista a Manuel Isidro de la Cruz, 96 años, Acala, Chiapas, 2 de marzo de 2015. 
90 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
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Ya ondé nos pedían diez viajes, el carro de cuatro metros lo que trae es quince carretadas, 

entonces ya, ya pedían un carrazo de cuatro metros, un volteo de cuatro metros. Si aquel 

iba a construir, decía el albañil: voy a necesitar doce carretadas; pedía un viaje de cuatro 

metros, como quince carretadas, y si le sobraba arena, el albañil lo mezclaba con la grava. 

Ahora nos utilizaban, por ejemplo, si iba utilizar cuatro-cinco carretadas de arena, ahí es 

donde entrabamos nosotros; pero ya era muy poquito pue’ ya. El volteo cobraba como 

ciento veinte, le salía mejor ellos porque traía como quince carretadas, a diez pesos son 

ciento cincuenta; por eso ya empezó [a decaer] pue’ que hacían comparaciones.91 

 
Después de 1994 el número de mancuernas disminuyó considerablemente debido 

a que en ese año se concluyó la construcción del puente “Lic. José Patrocinio 

González Garrido”, que permitió la comunicación entre el norte y sur del 

municipio. Esta obra favoreció que en los terrenos de siembra los productores 

pudiesen utilizar maquinaría agrícola, así como la introducción de camiones para 

trasladar las cosechas; además, el flujo de transportes empleados para el acarreo 

de materiales para la construcción se intensificó. 

El puente ayudó mucho pero también, pongamos también nosotros teníamos nuestra 

mancuerna, ya el maíz lo llegaban a cargá con carro. La parcela lo araban con tractor, ya 

no usábamos ya el arado de madera pue que usábamos antes. Usábamos mucho la 

mancuerna, un mancuernaje que había pue. Cuando vino el puente empezaron ya a meté 

tractor, ya con tractor lo araban la tierra y con tractor lo llegaban a trae´ el maíz. Ya la 

mancuerna nomás están parada. Inclusive, yo después seguí acarreando arena con carreta, 

pue´ la gente empezaron [sic] a compra la arena ya con carro, que medio carritazo, que un 

carritazo; ya la mancuerna ya no servía pue´. Ah, vendí mi mancuerna y compré mi 

carrito, un carrito que tengo ahí un viejito. Ya cambió la vida, más fácil.92 

 
Los efectos de estos cambios se reflejaron de manera inmediata, pues los bueyes 

fueron reemplazados por caballos, yeguas, mulas o asnos; esto como resultado de 

la falta de espacios al interior de los traspatios de las viviendas —donde 

resguardaban a estos animales—, como de los sitios de pastoreo, pues conforme 

las viviendas se modernizaban y la mancha urbana de la cabecera crecía, aquellos 

se reducían; y es que para mantener a un buey se requiere de un espacio de 

aproximadamente 6 metros cuadrados, mientras que para un equino 2 metros 

cuadrados son suficientes. Las carretas se sustituyeron por carretones. Esto 

propició que la cantidad de arena transportada disminuyera considerablemente, 

pues la fuerza de tracción que tienen ambos animales es completamente distinta; 
 
 
 

91 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 

 
92 Ibid. 
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paradójicamente, este cambio favoreció a que la actividad se mantenga hasta 

nuestros días (fig. 3). 

 

 

 
Figura 3. Areneros realizando su trabajo en el centro de Acala. 

Fotografía: Jairo Martínez Corzo. Marzo de 2015. Acala. 

 

 
Para el caso de los aguadores, se trata de una actividad que surgió ante la necesidad 

de subsanar la falta de agua al interior de las viviendas. En sus inicios, el acarreo 

de agua era una labor realizada por niños, es decir, que éstos se ocupaban de 

trasladar agua del Grijalva —de donde se abastecía el grueso de la población— 

hasta las viviendas. 

Era yo chico, cuando aclarando nomás y a jalar el par de galón de agua con tabla en la 

espalda con mecapal así, apenas lo aguantaba, venia tatarateando. Cinco centavos valía el 

viaje par de galón del río hasta la casa. Cinco centavos, en ese tiempo, acarreando agua 

par de galón.93 

 
Gracias a que la demanda del servicio era alta, tras el cese de las actividades de los 

canoeros, los mancuerneros pronto desplazaron a los niños y ellos continuaron 

con el reparto de agua. Este cambio obligó a que los costos y la cantidad de agua 

aumentaran, pues para la década de 1970 el traslado de 60 

 
93 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
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litros tenía un valor de cinco pesos. Empero, el aumento en el número de 

mancuerneros que distribuían el líquido propició que los precios disminuyeran a 

tres y cuatro pesos, pero no la cantidad de agua ofrecida. Con la instalación del 

sistema de agua potable, entubada, y la imposición por parte de la Secretaría de 

Salud (SSA) debido a los problemas de contaminación del río Grijalva, la actividad 

se vio limitada, por lo que muchos mancuerneros se retiraron. Para 1998, el 

acarreo de agua de nueva cuenta cobra auge. La explotación de un manantial —

conocido a nivel local como “el pocito”— que se ubica a las orillas del río 

Nandayusí, más la construcción de un tanque para la captación de sus aguas y la 

aprobación de la SSA municipal, la distribución y venta de agua se logró sostener 

y mantenerse hasta la actualidad (fig. 4). 

Respecto a las canoas, al igual que en el transporte fluvial, la falta de 

caminos al interior del municipio propició que se buscaran los medios más 

eficientes que contribuyeran a procurar que la comunicación se realizara de 

manera expedita entre los núcleos poblacionales y los sitios de trabajo, pues el río 

Grijalva suponía un obstáculo para estos fines. Para hacer frente a esta situación, 

el uso de canoas para cruzar el río ha sido fundamental no sólo para agilizar la 

movilidad, sino que durante siglos se mantuvo como el único medio por el cual 

se podía acceder a una u otra orilla. En este sentido, a nivel local, se distinguían 

dos tipos de canoas que se empleaban para la movilidad de las personas: por un 

lado, se encontraban las canoas denominadas milperas y por el otro, las llamadas 

canoas campesinas o pasajeras. 
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Figura 4. Distribuyendo agua por las calles de Acala. 

Fotografía: Jairo Martínez Corzo. Marzo de 2015. Acala. 

 
 

Las canoas milperas eran aquellas de uso personal y cuya finalidad —como su 

nombre lo indica— era el de transportar a su propietario o a su familia a la milpa. 

Por tratarse de canoas de dimensiones pequeñas —de no más de 5 metros de 

largo, por alrededor de uno de ancho y menos de un metro de fondo—, su uso se 

limitaba al trasporte de las cosechas en pocas cantidades, de animales, la leña y 

aperos de labranza, y en algunas ocasiones al traslado de un puñado de personas 

—de 4 a no más de 10—, por lo que difícilmente se empleaban para la movilidad 

de productos hacia Chiapa de Corzo. 

Las canoas campesinas o pasajeras, eran aquellas que estaban al servicio 

de la población por lo que, hasta antes de 1994, contaban con un canoero que 

permanentemente se encontraba en pasos estratégicos, como el paso Puerto 

México, paso Real y paso del Rosarito,94 y a disposición de cualquier persona  que 

solicitara cruzar el río sin importar día y horario: 

Los campesinos iban a trabajar y regresaban a la una, dos de la mañana; ahí estábamos en 

el río para pasar los primeros. Si uno quería irse primero a la una, a la una comenzaba yo. 

No hay horario. Otros llegaban hasta las seis de la tarde, las siete de la 

 
 

94 Esta actividad aún persiste gracias al empleo de lanchas de fibra de vidrio que se encuentran 

dispuestas en la cabecera municipal de Acala en el paso del Rosarito; río abajo, en Nuevo 

Villahermosa y río arriba, en el paso del Burrero, en las cercanías a Lázaro Cárdenas en Chiapilla. 
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noche también. Diario, fiesta o no fiesta ahí estamos en el río. Sin horario, al toque de 

cacho como decimos aquí.95 

 
Para 1950, el costo por el traslado de una orilla a otra era de tres centavos; mientras 

que después de la década de 1980, era de un peso por persona dentro del horario 

de 5 a 18 horas. Sin embargo, conforme avanzaba la noche, los precios se 

incrementaban en un 300 o 400%. 

Había canoas pasajeras que eran propiedad de particulares y otras que eran 

donadas por el municipio para que de manera exclusiva y permanente estuvieran 

dispuestas en alguno de los pasos o al servicio de los pobladores de alguna 

localidad en particular. En este último caso, los solicitantes debían integrar un 

comité encargado de las gestiones ante el presidente municipal, autoridades 

ejidales o las instancias correspondientes, así como para solicitar apoyo 

económico a los habitantes beneficiarios y buscar a la persona responsable de la 

hechura de la canoa. La autoridad municipal se comprometía a facilitar los 

permisos necesarios para la tala o compra del árbol y, en otras, a sufragar los 

costos por la hechura de la canoa; mientras que los pobladores, una vez que la 

canoa se encontraba en servicio se ocupaban del cuidado y del costo de las 

reparaciones en caso de ser necesarias: 

Esas canoas que estaban ahí eran del pueblo como quien dice, nomás que pa’ que saliera 

su sueldo del canoero le daban pue’, no sé, un peso, cincuenta centavos, no sé cuánto le 

daban ya reunía su paga y ya le quedaba él. Que pongamos que se dañaba la canoa, 

cooperaban todos los campesinos pa’ que fuera, pa’ que llegara don Cecilio y lo 

remendara. Entre todos ellos lo sostenían la canoa.96 

 
Hasta antes de 1994 las canoas pasajeras se encontraban dispuestas en pasos 

específicos como Puerto México donde, hasta antes de ese año, el encargado de 

cruzar a las personas era Carlos Cruz, mejor conocido con el mote de “El coleto”; 

paso Real, cuyo canoero era Manuel Cruz, apodado “El águila”; en el paso del 

Rosarito, se hacía cargo Manuel de la Cruz, y en el paso del Paquesch, lo hacía el 

señor Mauro López Girón. Es importante señalar que, al igual que las milperas, 

no se emplearon para realizar viajes hacia Chiapa de Corzo. 

Esta actividad continúa desarrollándose dentro de los límites de la 

cabecera municipal, en el paso del Rosarito y río arriba, en los distintos pasos que 

aún se encuentran habilitados, como el del Burrero en Chiapilla (fig. 5). 

 
95 Entrevista a Mauro López Girón, 74 años, Ribera Paquesch, Acala, Chiapas, 4 de marzo de 

2015. 
96 Entrevista a Vicente Sánchez, 60 años, Acala, Chiapas, 5 de marzo de 2015. 
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Figura 5. Pasajeros descendiendo de la lancha en el Paso del Rosarito, Acala. 

Fotografía: Jairo Martínez Corzo. Marzo de 2015, Acala. 

 

Considero que la actividad ha permanecido debido a la deficiente infraestructura 

carretera y de transportes que padecen estos municipios. Para el caso específico 

de Acala, las personas que desean trasladarse a las localidades o terrenos de 

siembra que se ubican sobre la parte sureste de la cabecera municipal, prefieren 

hacer uso de una lancha que los traslade de una orilla a otra, pues no existe un 

transporte público de bajo costo que los traslade a esos lugares,97 y atravesar el río 

por este paso les ahorra una caminata hasta el puente: 

Sólo este [el paso del Rosarito] no se acabó por motivo de que los que tienen terreno aquí 

está muy lejos para que se vayan a dar vuelta hasta allá [al puente], comprendesté. Y aquí 

nomás es más derechito, allá lleva como unos veinticinco-media hora pa’ llegar, según, si 

van un poco luego, si no una hora caminando. Es que de allá hasta allá, ta’ lejos. Entonces 

por ese motivo aquí no acabo pue’, siguió; pero allá de una vez, ta’ el puente pue’98. 

 
 
 
 
 
 

97 Hasta 2015, las opciones se reducían a dos: una camioneta tipo pickup que hace un recorrido al 

día, y los mototaxis que, dependiendo de la distancia, el viaje puede tener un precio de hasta 

cincuenta pesos. Mientras que, en la lancha, el costo por persona es de cinco pesos. 
98 Entrevista a Pedro Robles López, 74 años de edad, Acala, Chiapas, 3 de marzo de 2015. 
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“En tiempo de agua subía, en la cuaresma bajaba y ahorita el río lo está 
jodiendo las presas”.99 Consideraciones finales. 

 
La permanencia en el uso de la canoa y la falta de caminos fueron factores 

determinantes para el impulso del transporte fluvial en Acala. De acuerdo al 

registro histórico de los canoeros, la navegación por las aguas del Grijalva tuvo 

una duración de aproximadamente treinta años (1930-1960); gracias a ésta, podían 

generar recursos económicos que se distribuían, no sólo entre gran parte de la 

población acalteca, sino con gente de Chiapa de Corzo, Tuxtla Gutiérrez e incluso 

Arriaga —principales destinos de los productos e importantes plazas comerciales 

regionales—. Sin embargo, en términos históricos, sociales y económicos, esta vía 

fue una de las rutas fluviales más importantes de Chiapas, cuyos registros datan 

desde 1595.100
 

A pesar de los cambios que han acontecido en Acala, a lo largo de su 

historia, tanto en los medios de comunicación como en la dinámica social y 

económica, la canoa —ahora desplazada por lanchas de fibra de vidrio—, se ha 

mantenido. De la mano, actividades como la que implementaron los 

mancuerneros, se continúan realizando. Ambas han soportado los embates 

modernizantes a los que han sido sometidas. Uno de los de mayor impacto en la 

región, fue la construcción de presa hidroeléctrica La Angostura, que trastocó 

completamente la dinámica social, cultural y económica de la región, debido a la 

movilidad de miles de personas que se asentaban en el área de embalse, la 

inundación de miles de hectáreas aptas para las actividades agropecuarias y con 

ello, la cancelación de fuentes de empleo, de cultivos, así como de actividades 

económicas regionales —pesca, agricultura ribereña, extracción de sal, entre 

otras—. Y es que su continuidad se debe a que aún cumplen una función dentro 

de la sociedad acalteca: la canoa, representada en la lancha, es el medio de 

transporte que posibilita el cruce del río Grijalva y acorta distancias entre las 

poblaciones y los terrenos de siembra. Mientras que la mancuerna, degradada a 

carretones, facilita el transporte de las cosechas, la leña que se utiliza en la cocina, 

de los aperos e insumos de labranza, del agua requerida al interior de las viviendas 

y de la arena que se emplea en la construcción. 
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Discurso ficcional e historiográfico en la novela Florinda¸ de Flavio A. 
Paniagua 

 
 

Alberto Gómez Pérez




Resumen: En el presente texto analizo la puesta en escena de los acontecimientos 

acaecidos en 1869, retomados en Florinda, novela histórica de Flavio A. Paniagua, con la 

finalidad de identificar la mirada del novelista. 

A grandes rasgos describo la estructura de la novela, los personajes; refiero el tipo de 

narrador que lleva el hilo del relato, así como los aciertos y desaciertos en cuanto a la 

búsqueda de la verosimilitud en la obra misma. Para este propósito, presento, en primer 

lugar, una reconstrucción del suceso a partir de la revisión de algunas obras 

historiográficas existentes, para conocer en qué consistió y cuáles fueron sus causas. 

Enseguida paso al estudio de la novela histórica en cuestión. 

Palabras clave: Historia y literatura, verosimilitud, ficción, novela histórica. 

 
 

Introducción 

 
La historia sobre la “sublevación tsotsil” de 1867-1869 ha sido analizada por 

antropólogos, historiadores y literatos. Estos últimos han recreado personajes, 

escenarios, además del ambiente social del acontecimiento difundido como 

“guerra de castas”. Flavio Antonio Paniagua abordó este suceso en Florinda, al 

igual que Rosario Castellanos en Oficio de tinieblas; luego Alfredo Palacios escribió 

Los confines de la utopía, memorial de agravios en los parajes de la mala muerte, las tres son 

novelas históricas sobre el periodo que nos ocupa. Con lo anterior, notamos que 

el lenguaje artístico es el medio por el cual los escritores explican, a través de 

recursos propiamente literarios y lingüísticos, de los sucesos más relevantes 

ocurridos en Chiapas. Lo que sucede con estos tipos de discurso es que toman a 

la historiografía como argumento para formular discursos narrativo-literarios. Por 

lo tanto, el presente texto aborda los acontecimientos de 1869 recreados en la 

novela Florinda de Flavio Antonio Paniagua; aunque antes, para llegar con una 

cierta perspectiva, leamos en qué consistió dicho evento. 
 
 

 

 
Profesor de Historia, Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, Universidad Autónoma de 

Chiapas. Correo electrónico: u-sok-ek@hotmail.com. 
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Narración histórica de la “sublevación” de 1869 

 
Las relaciones de poder que se libraba en todo el Estado mexicano, en el siglo 

XIX, entre las élites políticas, Federales y Centralistas, se reprodujeron en Chiapas: 

liberales y conservadores veían a la población indígena, entonces controlada por 

el clero, como la mano de obra indispensable para la servidumbre. No obstante, 

el poder de la Iglesia en los pueblos fue mermando al conocerse las reformas 

borbónicas que atacaron particularmente sus intereses económicos, mismo que 

tomó auge al establecerse las Leyes de Reforma. 

El presidente de la República, Benito Juárez, Dice Margarita Carbó, 

requirió tropas de los diversos estados para completar el número de soldados 

demandados para la guerra. Y recurrió a la leva porque no había voluntarios para 

enrolarse al ejército, o sus responsabilidades familiares les impedían ir. Los 

patrones, argumentaron que no era posible llevarse la mano de obra joven y apta 

para el trabajo, pues eso significaba reducir la producción y afectaría a la sociedad. 

Ni solteros ni casados pudieron ir, porque nadie pagaría sus deudas; por tanto, se 

decidió llevar a los trabajadores endeudados y que el pueblo se encargara de 

sufragarlos.101
 

Según Cristóbal Molina, el inicio de la sublevación indígena data del 22 de 

diciembre de 1867. Uno de los principales personajes de esa historia fue una mujer 

indígena, joven, con supuestos poderes mágicos, llamada Agustina Gómez 

Checheb. Molina sostiene que Agustina “escogió tres piedras redondas y de un 

color azul negro”102, y le dijo a su madre que habían caído del cielo; ésta las enseña 

a Pedro Díaz Cuzcat,103 fiscal de Chamula. Él las colocó en una caja, y por la noche 

dijo a la gente que las piedras tocaban la puerta de la caja para salir. 
 
 
 

101 Margarita Carbó, “La reforma y la intervención: el campo en llamas”, p. 148, en varios  Historia 

de la cuestión agraria mexicana: la tierra y el poder; 1800-1910; Siglo XXI, editores, CEHAM, Enrique 

Semo, coordinador del tomo, México, 1988. 
102 Margarita Carbó, citando a Leticia Reina, expresa que las piedras eran tres pedazos de  obsidiana 

encontradas a la orilla del camino entre San Cristóbal y Tzajalhemel. Pineda, por su parte, dice que 

estos ídolos fueron elaborados de barro por Pedro Díaz Cuzcat y Agustina Gómez Checheb, que 

los vistieron y adornaron con listones. Y agrega que Cuzcat se metía en la caja construida para los 

ídolos y Agustina ponía los oídos junto a la caja para oír lo que el fiscal decía (Sublevaciones indígenas, 

op. cit. pp. 72 y 73). 
103 En la novela Florinda, Flavio Paniagua escribe el segundo apellido de Pedro con S y E al final: 

Cuscate; en el prólogo de Amando Colunga se quita la E, pero sigue apareciendo con S: Cuscat; 

sin embargo, Jan Rus deja éstas y registra dicho nombre con Z y sin la E al final: Cuzcat. Opto por 

usar ese último en el cuerpo del texto y en las notas al pie, debido a que es el artículo más conocido 

respecto a este tema; aunque respetaré la escritura de Paniagua y Amando Colunga cuando sean 

citas textuales. 
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Pronto se propagó la noticia. Muchas rancherías y parajes llegaron a 

Tzajalhemel.104
 

Según Leticia Reina, Chiapas “era una de las zonas más atrasadas del país 

[a la que recientemente se habían federado]. La explotación y el maltrato del 

campesino estaba en todas y cada una de las instituciones de la sociedad”105; ahí 

uno de los motivos de la inconformidad en distintos parajes. Para frenar la 

rebeldía intervinieron autoridades políticas y eclesiásticas; confiscaron varias veces 

las llamadas piedras parlantes por los mestizos; aprehendieron una y otra vez a 

Agustina Gómez, y Pedro Díaz, líderes de la considerada subversión, por los 

mestizos. 

Lo que favoreció la toma de conciencia en los pueblos fueron las políticas 

gubernamentales: tras sustituir de la jefatura del gobierno del estado a Fernando 

Nicolás Maldonado por Ángel Albino Corzo, se estableció como política pública 

asesorar a los indígenas, por parte de los maestros y secretarios de cabildo.106 

Inclusive, los liberales prohibieron a los atajadores de San  Cristóbal arrebatar en 

el camino el producto de los indios. La voz del pueblo decía: “A los indios se les 

hace trabajar como esclavos y cargar como bestias, sin la más mínima retribución, 

durante cuatro días a la semana en las fincas de los 
 
 

104 Cristóbal Molina, “Guerra de castas en la 1ª y 2ª época comenzada desde el día 22 de Dbre 

[diciembre] del año de 1867, y continuada el 31 de octubre de 1870”, (versión PDF, proporcionado 

por Justus Fenner). El texto muestra la visión ladina de ese periodo. Describe los hechos muchas 

veces en tercera persona como si hubiera sido testigo ocular de cada uno de los eventos que refiere. 

Acusa, por ejemplo, a Cuzcat de ser uno de los iniciadores de ese movimiento; sin embargo, según 

Jan Rus, Cuzcat era un fiscal de Chamula, y debido a la importancia que había cobrado dicho 

evento, acudió a Tzajalhemel para investigar los hechos. Luego de inspeccionar las piedras anunció, 

como Checheb, que podía comunicarse con ellas, y que hablaban en nombre de los santos. “Los 

fiscales eran los principales intermediarios entre la Iglesia y la comunidad: además de fungir como 

traductores para los sacerdotes […] enseñaban el catecismo a los más jóvenes e incluso oficiaban 

ceremonias religiosas en ausencia de los  vicarios” (Rus, 2004, op cit, p. 161); por tanto, era de 

esperarse que la nueva ermita adquiriera popularidad tras la llegada de Cuzcat. 
105 Leticia Reina, Las rebeliones campesinas en México (1819-1906), Edit. SIGLO XXI, México, 5° 

edición, 1998. p. 24. 
106 La campaña de politización, indica López Hernández, se efectuó con objeto de socavar el 

control que la familia de Los Altos y el clero ejercían sobre los indígenas. Christian Iván López 

Hernández, La construcción mental del enemigo. La percepción ladina de las sublevaciones indígenas en el 

Departamento de Chilón, Chiapas, 1841-1848, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 2009, tesis 

(licenciatura en historia), UNACH, pp. 56-57. Por su parte, Rus apunta que el conflicto entre 

tierras Altas y Bajas llevó a los liberales a adoptar una actitud anticlerical, porque la jerarquía 

eclesiástica de San Cristóbal había hecho causa común con los conservadores. Tal conflicto entre 

élites recrudeció en 1855 con el triunfo liberal a nivel nacional, desde entonces el gobierno mermó 

la autoridad de las cortes religiosas, se nacionalizaron sus propiedades. Jan Rus, ¿Guerra de castas 

según quién? Indios y ladinos en los sucesos de 1869, Los rumbos de otra historia, UNAM- CIESAS, 

2004. p. 152. 
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pretendidos propietarios de sus terrenos”107. Así también, varios agentes del 

gobierno liberal recorrieron comunidades alteñas para impulsar a los indígenas a 

denunciar las tierras despojadas por los conservadores durante la administración 

de Santa Anna. A más de eso, Albino Corzo prohibió también la enseñanza 

religiosa a los indios;108 conjuntamente pretendió en vano fundar una escuela 

normal para indígenas; por tal motivo el gobernador fue amenazado de muerte, 

así decidió trasladar la capital, como “medida de precaución, a la Villa de 

Chiapa.”109
 

Según Jan Rus, las primeras señales de agitación comenzaron a finales de 

1867. Pronto los indios de distintas regiones, tsotsiles y tseltales, convertirían 

Tzajalhemel en un importante centro religioso y comercial, cuya repercusión cayó 

en los ladinos: disminuyeron las rentas religiosas y comerciales en los pueblos 

circunvecinos. Por ello, argumentando una “guerra de castas”, organizaron 

comités de autodefensa. Según Francisco Villafuerte, citado por Rus, “San 

Cristóbal entró en frenéticos preparativos para detener una eventual india, 

organizando a todos los hombres de la ciudad en compañías bajo el  mando de 

jefes militares”110, y enviaron solicitudes de ayuda a toda la región de Los Altos. 

Pero la presencia india en San Cristóbal siguió siendo casi nula, ya que en 

Tzajalhemel habían encontrado un lugar para orar en paz, además de “encontrarse 

y comerciar con sus vecinos sin temer una posible interferencia ladina”.111
 

Ahí se observa que la élite tradicional ya no tenía el control de los indios 

ni del mercado; todo el comercio se centró en Tzajalhemel. Los indios no llegaron 

a San Cristóbal salvo a comprar pólvora para las fiestas, esto demuestra que los 

sucesos de 1867-1869 no se trataron de una rebelión, sino de una acusación de 

sublevación por parte de los ladinos; la ausencia de “indios” en la ciudad alimentó 

la idea de que los tsotsiles estaban organizando una “guerra de castas”. Este 

término, señala Florescano, “se empleó desde la época colonial por 
 
 

107 La voz del pueblo, en Antonio García de León, Resistencia y utopía. Memorial de agravios y Crónica de 

revueltas y profecías acaecidas en la provincia de Chiapas durante los últimos quinientos años de su historia , edit. 

Era, México, 2002. p. 159. 
108 Jan Rus dice que “[…] A través de sus secretarios, el gobierno llegó al grado de incitar a los 

indios a abandonar las iglesias en caso de que fuese necesario para eludir dichas ‘obligaciones’: 

podían practicar la religión católica sin sacerdotes y sin templos. Esa actitud hacia el clero se 

manifestó en Zinacantán, Oxchuc, Huixtan, Tenejapa, Chalchihuitan, Pantelhó, Chenalhó, 

Mitontic, y Chamula, además de Cancuc, que había adoptado una actitud similar varios años antes”; 

¿Guerra de castas según quién?... op cit. pp. 158-159. 
109 Antonio García de León, op. cit. pp. 159-160. 
110 Jan Rus, op. cit. p. 162. 
111 Ídem. 
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el odio hacia los gachupines”112. Con ese nombre fue denominado el movimiento 

rebelde en diversos artículos de periódicos, como La Brújula, donde escribía 

principalmente Flavio Paniagua; sin embargo, es probable que la popularización 

de ese vocablo tenga que ver también con la sublevación de campesinos de 

Yucatán, entre 1847 a 1853, igualmente llamada “Guerra de castas”, con la 

diferencia de que ahí sí hubo una sublevación. Los sancristobalenses tenían que 

evitarla de cualquier forma. Pero a pesar de confiscar una y otra vez los ídolos a 

los indios, de aprehender a los supuestos dirigentes de una rebelión que no existió, 

de imponer la religión de los ladinos a los tsotsiles y de desbaratar su ermita, casi 

ningún indio acudió a la supuesta toma de San Cristóbal. 

En el transcurso de estos eventos, destaca la figura de Ignacio Fernández 

de Galindo. Según Cristóbal Molina, Galindo, junto con su esposa Luisa 

Quevedo, y Benigno Trejo, se encaminaron a Chamula, se comunicaron con la 

familia de Cuscat, manifestando que podrían liberar a Pedro Díaz Cuscat, quien 

estaba preso en la ciudad de San Cristóbal, por las tropas ladinas. María 

Hernández Joconot, esposa del preso, dijo, según Molina, que Galindo era San 

Mateo, que había bajado del cielo para salvar a su marido; que su esposa, Luisa 

Quevedo, era Santa María, y Benigno Trejo, San Bartolomé.113
 

El 13 de junio de 1869, en vista de que el nuevo culto, llamado Guerra de 

Santa Rosa por los indígenas, no cesaba, el cura Miguel Martínez fue comisionado 

de nuevo para confiscar los ídolos; consiguió llevarse la caja y los trastos de la 

Santa, sin que los presentes opusieran resistencia, más uno de ellos informó a 

Ignacio Fernández, y éste dijo —según Pineda—, que salieran en su busca para 

dar muerte al cura y a sus acompañantes.114 Rus dice que tras esas muertes, los 

indígenas fueron a Santa Martha, San Andrés, Magdalenas, San Pablo, San Pedro, 

Santa Catalina, Santiago para eliminar a propietarios, comerciantes y pobladores 

ladinos. Por esos hechos, los ladinos confirmaron que el actuar de los indígenas 

tenía que ver con una “sublevación”.115
 

 
112 Florescano, en Vladimir González Roblero, Historia y ficción del levantamiento tzotzil de 1869; Tesis 

de licenciatura, UNICACH, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 2006. p. 45. 
113 Cristóbal Molina, “Guerra de castas en la 1ª y 2ª época… op. cit. versión pdf. 
114 Pineda apunta que el 12 de junio de 1869, fue el día que el cura Miguel Martínez llegó de nuevo 

a Tzajalhemel para disolver la reunión. Aquí deja ver a un Galindo violento, criminal, que incita a 

los indios a asesinar. Enlista nombres de asesinados en los pueblos de San Pedro, San Miguel, San 

Andrés, Santa Martha, Magdalenas, San Pablo, Santiago, Plátanos, Santa Catarina y todas las 

haciendas de ese rumbo; Historia de las sublevaciones indígenas en Chiapas, gramática y diccionario tzel-tal, 

México, Ed. Gobierno del Estado, SCLC; 2da. edición INI, 1986. pp. 83-84. 
115 Rus explica que en los días 15 y 16 de junio se dio la única ofensiva iniciada por los indios. Que 

la furia desatada sólo fue contra quienes tenían viejas cuentas y no con los ladinos en 
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Para los indígenas, no obstante, esos mismos eventos, siguiendo a Reifler 

Bricker, tenía el objetivo de establecer un nuevo culto, mismo que incorporaron 

“al ciclo tradicional de fiestas y al sistema de cofradías.”116 Según Cristóbal Molina, 

Cuscat ordenó confeccionar dos trajes, una para la Santa, que fue Agustina 

Gómez Checheb, y uno para él. Cuscat vistió su traje los domingos al amanecer, 

a la hora que salía la procesión. Él fue reconocido como sacerdote del nuevo culto, 

y Agustina como sacerdotisa.117
 

En San Cristóbal se organizó un batallón el 17 de junio de 1869, enviado 

por el gobernador. Los indios se concentraron en la labor de Esquipulas, donde 

Ignacio Fernández Galindo apareció con una bandera blanca. Ahí, en la Labor 

Esquipulas, Ignacio Fernández pidió parlamentar con las autoridades. Acordaron 

que él, junto con su esposa y Benigno Trejo, se entregarían para liberar a Pedro 

Díaz, a la llamada Santa Rosa (Agustina Gómez), que estaban presos en la prisión 

de San Cristóbal, acusados de desobediencia a la autoridad e intento de rebelión118. 

La liberación de los prisioneros fue festejada en Tzajalhemel por tres días. 

Pero al ver que Ignacio Fernández no volvía, Pedro Díaz reorganizó a los 

feligreses para ir a San Cristóbal a rescatarlo. Los ladinos estaban sobre aviso. El 

gobernador José Pantaleón Domínguez decidió enfrentar a los indígenas; el 21 de 

junio entró en San Cristóbal “acompañado por 300 soldados armados hasta los 

dientes. [Atacaron] a las guardias indias apostadas en el norte y el oeste de la 

ciudad”, quienes desde hacía casi una semana no habían intentado ninguna 

agresión. El ejército del gobernador dejó un saldo de 300 indígenas muertos, y 43 

ladinos, que “al parecer eran civiles curiosos que cayeron bajo el fuego de su 

propia artillería”.119
 

Ignacio Fernández y Benigno Trejo fueron ejecutados el 26 de junio de 

1869, tal vez por órdenes de los coletos, pues ellos fueron los que lo acusaron de 

ser “comandante” de un “ejército” enemigo, y segun Reifler Bricker, por ser 

traidor a su clase.120 Los ladinos sancristobalenses masacraron a los indígenas 

tsotsiles una vez que el gobernador, José Pantaleón, decidiera “ayudarlos”. 

 
general; por ejemplo, 11 compradores de ganado capturados en Tzajalhemel el 13 de junio de 1869 

fueron liberados al día siguiente; 10 ladinos y sus hijos que vivieron en Chenalhó durante toda la 

“guerra de castas”, reaparecieron sanos y salvos en julio. 
116  Victoria Reifler Bricker, El cristo indígena, el rey nativo. El sustrato histórico de la mitología del ritual de 

los mayas, traducción de Cecilia Paschero, México FCE, 1ª reimpresión, 1993, p. 235. 
117 Reifler Bricker, op. cit., p. 239. 
118 Ibid. P.241. 
119 Jan Rus, op. cit. p. 168. 
120 Reifler Bricker, op. cit. p.244. 



Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 67 
 

Los ladinos alteños exigieron venganza por el boicot a su iglesia y a sus 

negocios; sugirieron instalar guarniciones militares en todas las comunidades 

fueran rebeldes o no, para reafirmar su control sobre la región. De ahí vino la 

persecución de indios. Atacaron asentamientos de refugiados al norte de San 

Andrés; llegaron a haciendas, donde asesinaron a muchas personas, y muchos de 

ellos también fueron heridos.121
 

Hasta 1870, el periódico La brújula aún mantenía la idea de que la “guerra” 

seguía en pie, que los indígenas no volvían a la obediencia. Eso funcionó de 

argumento para solicitar al gobierno el establecimiento de una reserva donde 

pudieran observar y controlar a los indígenas, y así evitar nuevos enfrentamientos. 

Hasta este apartado se ha intentado reconstruir la mal llamada Guerra de 

Castas por los ladinos y Guerra de Santa Rosa por los indígenas, a partir de textos 

historiográficos, con pretensiones únicas de exponer muy a grandes rasgos en qué 

consistió. 

 
Narración literaria 

 
La historia y la novela histórica trabajan sobre fuentes primarias y secundarias, en 

relación con los sucesos del pasado. Flavio Paniagua es un escritor decimonónico, 

quien se debe a las consideraciones estéticas de la novela realista de su época, y de 

acuerdo con ella escribió sus novelas; Florinda, entre ellas, fue publicada en 1889. 

Como pretexto para su composición, el autor toma lo que considera como 

“levantamiento tsotsil” acaecido veinte años antes. 

A diferencia de Paniagua, los escritores del siglo XX, entre los que 

destacan Gabriel García Márquez, Mariano Azuela, Juan Rulfo, Carlos Fuentes, 

entre otros, no sólo usaron a la historia como argumento para su narrativa literaria, 

sino cuestionaron los sucesos. Carlos Antonio Aguirre señala que la literatura se 

popularizó en el siglo XX, mostrándose en ella un compromiso con la realidad 

histórica y los procesos sociales.122
 

Asimismo, escritores extranjeros y chiapanecos vieron en la literatura un medio 

para exponer de otra manera los aconteceres: mezclando el mundo de la realidad 

histórica con la ficción literaria. De ahí que las obras literarias producidas en y 

sobre Chiapas, traigan las voces del pasado histórico de la entidad. Marc Bloch 

dijo que “Nuestro arte, nuestros monumentos literarios, están llenos de los ecos 
 

121 Jan Rus, “¿Guerra de castas según quién?”…, op. cit. pp. 168-171. 
122 Carlo Antonio Aguirre Rojas, en Vladimir González, Historia y ficción… op. cit. p. 85. 
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del pasado; nuestros hombres de acción tienen constantemente en sus labios sus 

lecciones, reales o imaginarias”.123 Collingwood, por su parte, señaló que el pasado 

es re-creable; por lo tanto, “no es algo que haya cesado de acontecer”.124 Y debido 

a que el objeto es representado, tampoco puede ser un objeto en absoluto. El 

historiador es consciente de eso, y sabe que su actividad es interpretar las 

evidencias que descubre. La historia, volviendo con Collingwood, no puede 

escribirse científicamente sin que el historiador reviva en su mente las experiencias 

de la gente, cuyos actos son el objeto de la narración.125
 

El ejercicio intelectual indicado es parecido al que hace el novelista, ya que 

no puede empezar a escribir la historia sin tener claro la trama, la estructura y 

forma de su ficción histórica. Este pensar en el edificio literario, en su forma y 

fondo, se ve reflejado en El callado dolor de los tzotziles, de Ramón Rubín; Los hombres 

verdaderos, de Carlo Antonio Castro; Benzulul, de Eraclio Zepeda; Oficio  de tinieblas 

y Balun Canán, de Rosario Castellanos, así como en los autores mencionados 

arriba, por resaltar sólo algunos. 

Observo que en cada una de estas obras hay una especie de denuncia por 

las injusticias ladinas contra los indígenas. Éstas van desde el mísero pago que 

perciben luego de largas jornadas laborales, del arrebato de sus productos que 

llevan al mercado, hasta los abusos sexuales de la india por parte del patrón, el 

finquero. Según el novelista y el ángulo desde donde parte su análisis, en la novela 

histórica se puede interrogar las fuentes históricas o simplemente tomarlas como, 

según intereses, si dijeran toda la verdad, como sucede en Oficio de tinieblas y en 

Florinda,126 cuya madera para su construcción discursiva fueron libros, periódicos, 

entre otros. 

Sin embargo, para estos textos, dice Salas-Elorza, hay la “necesidad de la 

intervención estética del escritor en la transformación de los casos reales (la cursiva 

es mía), los cuales dan como resultado un contenido en el que se 
 
 
 

123 Marc Bloch, Introducción a la historia, Fondo de Cultura Económica, Breviarios, México, 

traducción de Pablo González Casanova y Max Aub, 7ª reimpresión, 2012. 
124 Collingwood, R. G. Idea de la historia, Fondo de Cultura Económica, México, traducción de 

Edmundo O’Gorman y Jorge Hernández Campos, p. 44. 2ª reimpresión, 2011. 
125 Collingwood, R. G. Idea de la historia, op. cit. p. 101. 
126 Amando Colunga escribe que los temas de Flavio Paniagua son: “—la mujer, la patria, el amor, 

la traición, el engaño—, las maneras fáciles y recurrentes de tratarlos, sus debilidades por la 

etiqueta, por el esteticismo alegórico, por la moral dominante y por las razones subjetivas […]. En 

sus temas generales destaca la difusión de las razones dominantes, su justificación y su contribución 

civilizadora”, Los discursos de Flavio A. Paniagua, estudio sobre la regionalidad y las identidades durante el 

primer ciclo discursivo de su obra, 1870-1876, Tesis de Maestría en Antropología Social, CIESAS, 2001, 

p. 52. 
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mezclan aspectos ficticios y de la realidad empírica”;127 inclusive se puede verificar 

que la historia está como trasfondo; con ella crean escenas, personajes, etcétera. 

 
Florinda, una mirada clasista de los sucesos de 1869 

 
Florinda es una novela histórica;128 recrea los aconteceres de 1867-1869. Su autor, 

Flavio Antonio Paniagua,129 publicó otras novelas: Una Rosa y dos Espinas, Lágrimas 

del corazón, La cruz de San Andrés, Florinda y Salvador Guzmán. 

La lectura de la novela es ligera. Está dividida en tres partes. La primera, 

“La Superstición”, se compone de nueve capítulos. Tiene una estructura no lineal: 

en ocasiones hace retrospecciones, aunque no es específicamente con el manejo 

de flashback; no construye puentes narrativos que unan un espacio con otro. 

Algunas partes del texto están salpicadas de metáforas e imágenes poéticas, por 

ejemplo: “El manto negro de la noche envolvió en sus pliegues a la naturaleza” 

(p. 37), más su lectura sigue siendo ligera. 

En este primer capítulo, Flavio Paniagua presenta el escenario histórico. 

La historia comienza dibujando el encuentro el 22 de diciembre de 1867 entre 

Don Oppás de Leal-Ignacio Fernández Galindo, en compañía de su esposa 

Florinda-Luisa Quevedo,130 con el grupo de personas que venía dirigido por 

 
127 Salas-Elorza, “Oficio de tinieblas: Narrativa paratestimonial”, Bloomsberg University, 

disponible en: http://www.revistaguatemala.com/publicaciond.php?PublicacionId=12716. 

Consultado el 3 de diciembre de 2017. 
128 Esta novela, dice Jesús Morales, no es de grandes alcances, pero “funciona como documento 

de época, no como pieza literaria. En cuanto documento de época, permite la comprensión que la 

sociedad mestiza chiapaneca y el gobierno estatal guardaban en torno al conflicto […]. Tanto los 

documentos como la opinión de Paniagua enuncian la supresión de la raza blanca, de la civilización y 

de la razón por parte de los indios, como razón final de aquella guerra (Aproximaciones a la poesía y la 

narrativa de Chiapas…, UNICACH, Chiapas, México, 1997, p. 120. 
129 Nació en San Cristóbal de Las Casas en 1843, y falleció en 1911. Amando Colunga escribe 

que Flavio Paniagua “fue escribano, abogado, director de comedias, periodista, novelista, ideólogo, 

moralista, historiador, profesor, organizador de veladas literarias, funcionario público, juez, 

protector oficial de indígenas, propietario y político. Cada una de estas actividades las realizó en 

combinación unas con otras”. Sin embargo, “no fue propiamente para su época un literato, o un 

periodista, o un historiador, o un legalista, o un director de comedias… no fue todo ello porque 

los perfiles de los oficios […], aún no estaban delimitados en Chiapas”, (Los discursos de Flavio A. 

Paniagua, op. cit. p. 52). 
130 En el texto, Paniagua trata de confundir al lector diciendo que las personas esperando en la 
planicie junto al camino que divide Zinacantán y Chamula son dos hombres (p. 35). En el tercer 

capítulo, tras los saludos, “don Oppás se dirigió al otro que le acompañaba y con tono áspero, le 

dijo: retírate” (p. 39) (la cursiva es mía); no obstante, después que don Oppás dijo a Espartaco que 

debe desaparecer la desigualdad, la propiedad, la familia, el gobierno, los colores; Espartaco dice 

que don Oppás sería el redentor, el Jesucristo de Chiapas, por la cual contesta: “Silencio, 

http://www.revistaguatemala.com/publicaciond.php?PublicacionId=12716


Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 70 
 

Espartaco. Se aprecia la actitud de los personajes: el temperamento delirante de 

Oppás-Galindo, la extraviada sensualidad de Florinda, su esposa, el oportunismo 

traicionero de Espartaco, la abyección de Díaz Cuscat y la actitud manipuladora 

de Agustina Gómez Checheb”.131
 

La segunda parte, “La guerra y sus consecuencias”, vislumbra cómo Don 

Oppás, a través de Espartaco, se relaciona con Pedro Díaz Cuscat, preso en el 

Cuartel de Guardias Nacionales, acusado de sedición, al igual que Agustina 

Gómez; en este proceso Don Oppás es nombrado líder indígena por Pedro Díaz. 

La voz narrativa, es decir, el narrador omnisciente en la novela, describe 

cómo don Oppás se presenta como persona divina caída del cielo con el fin de 

liberar a los líderes indígenas; no obstante, a cambio de conseguir su objetivo, 

Don Oppás de Leal, Benigno Trejo y Florinda, aceptaron quedar en la cárcel en 

lugar de los indígenas tsotsiles, antes hechos prisioneros; Oppás de Leal y Benigno 

Trejo fueron enjuiciados, luego condenados a muerte, siendo ejecutados el 26 de 

junio de 1869, a las cuatro de la tarde. 

El narrador omnisciente, o la voz en tercera persona, también relata la 

división entre los mismos indígenas que aparentemente permanecían imparciales 

a los hechos; quienes se sublevaron lo hicieron empujados, escribe Paniagua, por 

el cruel proceder de Díaz Cuzcat: 

He allí la ley del terror: el indígena que deseoso de la paz y la amistad con los blancos, se 

hacía neutral, caía su cabeza al golpe asesino de las hachas del insurrecto y del rebelde; 

así es como Cuscat alcanzó reunir bajo sus banderas los pueblos predichos.132 

 
Aquí el escritor dibujó a sus personajes como seres sin escrúpulos: a Oppás de 

Leal le da una actitud feroz; hace creer que Pedro Díaz Cuscat y Agustina Gómez 

Checheb tenían claras intenciones de acabar con los blancos. 

La tercera parte, titulada “La Paz”, tiene tres capítulos. El primero es continuación 

del sexto capítulo de la segunda parte, “El Proceso”, en que se observa a 

Espartaco visitando a Florinda, su amante, la esposa de Don Oppás. 

 
 
 
 

 

añadió inmediatamente, que nos puede oír Florinda, que está cerca y vigila, malicia y sueña…” (p. 

40). Esto último da a entender que el acompañante de Don Oppás no es un hombre, sino Florinda, 

su mujer. 
131 Colunga, en Paniagua, Prólogo a Florinda, Edit, UNICACH, Chiapas–México, 2003. p. 23. 
132 Paniagua, Florinda; op. cit.; p. 87. 
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133 Dibuja el cuadro en que Espartaco muere el 27 de julio de 1870, acompañado 

de doce hombres armados, al intentar rescatar a Florinda, de la cárcel. 

Por último, un anexo de trece documentos; estos a Paniagua le sirve para sustentar 

su discurso, mostrando su interés principal por historiar el levantamiento. A decir 

de Amando Colunga, estos documentos funcionan para relacionar: 

la <<historia ficción>> que construye con los procesos de la <<historia real>> 

que se padece, o bien, dicho de otra manera, la de tender puentes de intercambio 

entre la imaginería del recuerdo y las condiciones históricas 

<<reales>> […] La reproducción de escritos de esta naturaleza refuerzan la 

intención autoral de presentar una <<historia verdadera>> basada en una 

estrategia discursiva clave: la referencia permanente a una cronología 

testimonial134. 

 
En Florinda Flavio Paniagua está seguro de sus afirmaciones; Colunga dice que 

“en su composición se observa una pluma segura, clara, sin inhibiciones, y con 

recursos lingüísticos propios y suficientes para los propósitos e intenciones 

autorales”135; además, las afirmaciones del novelista parecen pretender justificar 

las incontables muertes de indígenas tsotsiles, justificar la administración de José 

Pantaleón Domínguez y de Miguel Utrilla. Aunque narra una relación amorosa 

entre Espartaco (dibujado como el traidor de Oppás-Ignacio Fernández) y 

Florinda, esposa de este último, resalta más el punto sobre la sublevación tsotsil. 

La trama encontrada en la novela es el choque de dos sectores sociales: los blancos 

de San Cristóbal y los indígenas de Chamula. Los blancos son todo lo bueno, los 

indígenas, por el contrario, son recreados por la mirada racista del narrador. Por 

esa razón Amando Colunga dice que hay un combate “entre la luz y la oscuridad, 

entre el día y la noche, entre el bien y el mal, entre la civilización y la barbarie136, 

representando en casi todo momento los primeros adjetivos a los blancos, y los 

segundos a los indígenas, de quienes los blancos debían estar al tanto, en guardia 

para defenderse. 

 
Los personajes 

 
133 El narrador no dice directamente que Espartaco es quien visita a Florinda; señala al principio 

que es una mujer con el rostro bien cubierto, más al escuchar las detonaciones que dan muerte a 

don Oppás y a Benigno Trejo, ese personaje dice a Florinda: “eres mía”, dando pie a entender que 

era Espartaco; Florinda; óp. cit., p. 95. 
134 Colunga, en Florinda, op. cit. pp. 23, 24. 
135 Ibídem., p. 14. 
136 Ídem. 
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Entre los principales destacan Don Oppás de Leal: Ignacio Fernández Galindo; 

Florinda: Luisa Quevedo, y Espartaco: indígena Juan Díaz. Por otra parte, está 

Agustina Gómez Checheb y Pedro Díaz Cuscat. Sólo en los tres primeros recae 

la ficcionalidad. Las masas indígenas son puestas, en la novela, como personajes 

ambientales para contextualizar el espacio geográfico en el mundo de la ficción. 

Todos ellos, dice Amando Colunga, “tienen una función literaria e historiográfica 

muy precisa que cumplir”. No obstante, la intención del novelista es “incidir en la 

configuración del relato colectivo […] en la reconstitución de la memoria 

colectiva. Pero es una fórmula fallida,137 ya que Espartaco es un personaje muy 

propio de la imaginación del autor: representa a un indígena de Chamula, 

ladinizado, que tiene las características de Benigno Trejo; así que más que a un 

indio, en la vida real representa a un ladino. 

Esta interpretación me resulta oportuna entendiendo que en la 

sublevación tsotsil de 1869 no existió un indígena que haya contactado a Don 

Oppás con Díaz Cuscat. 

El tema esencial es la sublevación, según Paniagua; en segundo plano se 

observa la relación amorosa entre Espartaco y Florinda. Estas temáticas 

“encuentran intersecciones, puntos comunes para los que Paniagua se ve obligado 

a crear personajes ficticios que interactúen con los históricos para justificar ambas 

tramas”.138
 

La interconexión entre historia y ficción en Florinda se observa al cambiar 

de nombre a los personajes, al alterar los datos históricos, el uso de metáforas; los 

personajes son ficcionados en su psicología, creados según las necesidades 

literarias; sin embargo, ya hemos visto que no todos los personajes son ficticios, 

Pedro Díaz Cuscat y Agustina Gómez Checheb, por ejemplo, tienen referencias 

historiográficas. Y aunque algunos sean ficcionales, se puede identificar su 

existencia en la historiografía. 

Otros personajes son las piedras parlantes recogidas por Agustina Gómez; 

éstas no son descritas con mayor detalle; no se percibe ni la reacción de la indígena 

ante su hallazgo. Nadie la interroga: aceptan al “dios” sin cuestionar. 

 
El narrador 

 
 

 
137 Colunga, Florinda.., op. cit. pp. 26. 
138 González Roblero, Historia y ficción…, op. cit. p. 73. 
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Las intervenciones del narrador desequilibran la narración; esto sucede cuando se 

dirige al lector para hacer explicaciones de diversa índole. Hace cambios bruscos 

de voces narrativas: de la voz omnisciente pasa a voz en primera persona en 

singular, o en plural; luego vuelve a ser narrador omnisciente. No sólo cambia el 

ángulo de la narración, sino que se mueve a todas partes, observando algunas 

veces desde arriba los sucesos que relata. En diversas ocasiones se percibe que el 

narrador es Flavio Paniagua; él narra la historia como testigo de los sucesos en 

San Cristóbal. Veamos: 

Las guardias nacionales anduvieron algunas leguas, venciendo dificultades insuperables, 

hasta encontrar al enemigo, que desde antes se había situado en posiciones militares e 

inexpugnables y esperó tranquilo el empuje de aquellas. El valor, la bizarría, la serenidad 

y el honor movieron a nuestros hermanos (la cursiva es mía), que se lanzaron al combate, 

en que desalojaron a los indígenas.139 

 
En ese párrafo, Paniagua se manifiesta como parte de la sociedad ladina y desde 

esa perspectiva vierte sus comentarios. Al parecer el tema le perseguía, le acosaba 

y pedía ser escrito por él. Intencionalmente no dibuja ni presenta a algunos 

personajes, con la finalidad de crear duda, suspenso, atrapar la atención del lector; 

escribe: “Un ciudadano que en adelante conoceremos”. 

El movimiento ladino es visto en Florinda como una muestra de valentía 

que supo defender su raza, la civilización, el derecho; y los indígenas son referidos 

como una plaga que ha levantado una “Guerra social”, una “Guerra de castas”, 

un movimiento de exterminio contra la raza blanca, contra el derecho, la 

civilización, la justicia. El narrador apunta que ese movimiento indígena no tenía 

justificación alguna más que la envidia. Cuestiona: 

La guerra que sostenía, no tenía bandera, ni principio, ni partido político; era la expresión 

neta del exterminio, de la matanza, de las depredaciones tan solo por la diferencia 

inculpable del color, del origen y de la educación. ¿Tuvo la indígena motivo para 

declararse en guerra? ¿El modo y la manera con que ejecutó su idea, están autorizados 

por el derecho? La historia se encargará de escribir con imparcialidad, los hechos, que 

nosotros hemos tocado ligeramente, y un criterio sereno declarará siempre que los 

indígenas han carecido de justicia al izar el negro pendón de la guerra social,  que va a 

sepultarse en el mes de julio de 1870 (…)140. 

 
Estos apuntes funcionan como justificación de la matanza de indígenas. 

La facilidad de Flavio Paniagua para escribir Florinda, se debe al hecho de que él 

fue uno de los periodistas que escribió la crónica de los acontecimientos de 

 
139 Paniagua, Florinda, op. cit. p. 100. 
140 Paniagua, Ibídem., pp. 115, 114. 
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1869; además, su relación con el estado le permitía acceder a los documentos 

oficiales que refieren las movilizaciones de tropas en persecución de los tsotsiles. 

De ahí extrajo la información acerca de cómo las tropas comandadas por el jefe 

político José María Robles, fue persiguiendo, derrotando a cada grupo indígena. 

 
Verdad y ficción en Florinda 

 
Los datos reales ofrecidos en la novela se identifican en los discursos de Don 

Oppás, al señalar cómo los indígenas carecían de tierra, mientras que familias las 

poseían en abundancia. Indica cómo los españoles, en nombre de la religión, 

despojaron de sus propiedades a los indígenas, hundiéndolos en la pobreza.141
 

Asimismo, en la novela se aprecian incoherencias narrativas. Primero dice 

que el 13 de febrero de 1868, el cura Miguel Martínez de Chamula, junto con el 

preceptor José Justo Luna, llegaron a Tzajalhemel a disolver la reunión en torno 

a las piedras. Enseguida narra que Espartaco informó el 10 de enero a Don Oppás 

de la disolución religiosa; eso rompe con la verosimilitud y cronología del relato. 

Para la construcción de su novela, Paniagua se mueve entre los datos 

históricos y la imaginación: entre la realidad y la ficción. Las prácticas religiosas 

realizadas en torno a las piedras sí sucedieron; mas el diálogo o las expresiones de 

los líderes indígenas en Florinda son creaciones del novelista. Fueron reales los 

escenarios o espacios geográficos de los sucesos, tales como Tzajalhemel, 

Tzontehuits, Zizim, Cruz Nazareno, la Labor Esquipulas, y demás lugares donde 

se desarrollaron los acontecimientos aquí narrados. Por lo tanto, Flavio Antonio 

Paniagua escribió Florinda con pretensión de historiar, pero también de ficcionar 

los hechos. De acuerdo con Colunga, Florinda es una “novela historia artificial, 

inverosímil, maniquea. […] con base en un recuerdo pardo de los hechos […] se 

desata su imaginería discursiva en una dirección incierta, ambigua, vacilante, pero 

válida en todo caso, en el universo significativo y simbólico del autor”.142 Esta 

novela es, pues, historia y literatura; presenta verosimilitudes, y datos históricos 

manipulados. 

Los documentos que el autor inserta a pie de página —señala Vladimir 

González— “son valiosos para reconstruir el pensamiento de la sociedad 

sancristobalense del siglo XIX y, por qué no, también de la sociedad chiapaneca 

 
 

 
141 Paniagua, Florinda, ibídem. pp. 50-53. 
142 Colunga, Prólogo a Florinda, op. cit. p. 22. 
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de entonces”,143 pero más que eso, la inserción de esos documentos resalta la 

pretensión de Flavio Paniagua de recrear la verdad de los hechos, pues “la verdad 

en la historia es la que está probada. Pero lo que está probado es aquello que es 

verificado”.144 Como todo o casi todos los escritores, Paniagua fue producto de su 

época; vocero de su momento y lo manifiesta en su novela. 

Otro dato ficticio es la afirmación respecto a que los tsotsiles estaban 

decididos a levantar una “vandálica guerra, de exterminio y devastación, contra la 

raza blanca”.145 Resalta que la creación de la ermita era solamente una máscara 

para acabar con los blancos; se apoya en documentos oficiales que mencionan la 

cantidad de muertos, persecuciones, movilizaciones, escenarios de batallas, 

disoluciones del culto en torno a las piedras parlantes. 

Un episodio poco verosímil es el siguiente: 

Antes de que oyese las detonaciones de las armas que dieron muerte a los dos  culpables, 

una señora vestida de luto, de extrañas y varoniles formas, pidió ser recibida por Florinda. 

Ésta, en aquellos solemnes instantes, resintió tener visita, y se negó a recibirla, mas no 

fue posible retener a la incógnita o dama misteriosa que se acercó hasta el lado de 

Florinda, a quien estuvo contemplando largos momentos. El llanto de aquella hizo llorar 

a la dama, que se cubría perfectamente el rostro y dejaba ver apenas, sus ojos negros,146 

centelleantes y expresivos, con unas espesas y pobladas cejas.147 

 

Llama la atención que los guardias al ver al personaje con el rostro cubierto, no le 

hayan tomado por sospechoso de los diversos acontecimientos ocurridos; esta 

escena cae en lo inverosímil, no es muy creíble que el personaje “misterioso” haya 

pasado desapercibido. 

En esta novela, don Oppás es traidor a su raza; Florinda en cambio traiciona a su 

marido con Espartaco, nombre que alude a aquel esclavo y gladiador muy 

conocido en la historia romana y en el cine. De acuerdo a sus características, 

Flavio Paniagua llamó Espartaco al indígena ladinizado, por su valentía durante la 

guerra con las tropas francesas, conocida como “la batalla de puebla”, en 1862. 

Aunque Paniagua laboró en la administración gubernamental de José 

Pantaleón Domínguez, lo que de alguna manera lo sitúa como simpatizante de la 

143 Roblero González, op. cit. p. 72. 
144 Antoine Prost, en Armando Sandoval Pierres, “Diseño de proyectos de investigación de 

Historia Oral”, en Los oficios del historiador: taller y prácticas de la Historia Oral, Lara Meza, Ada Marina, 

Felipe Macías Gloria y Mario Camarena Ocampo, coord., México, Universidad de Guanajuato, 

2010. p. 42. 
145 Morales Bermúdez, Aproximaciones…, op. cit. p. 111. 
146 Subrayado mío. 
147 Paniagua, Florinda; op. cit. p. 95. 
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línea liberal, no dejó de verter discursos a favor del grupo conservador, calificando 

a los indígenas como los provocadores de una “Guerra de castas” y situando a los 

ladinos sancristobalenses como víctimas, presas, objetos a destruir. Así lo escribió 

con frecuencia en el periódico La brújula. Construyó su Florinda, en la que se 

observa una descripción racista de los indígenas. 

Vladimir González menciona que Florinda no es: 

(…) novela “confiable” para reconstruir científicamente el levantamiento indígena de 

1869. Pero sí hay que considerar a la novela como una fuente histórica en el sentido de 

la “reconstrucción” de la historia social. Hay imágenes que literalmente no son ricas, pero 

que sí reflejan —como un recuerdo diáfano— la sociedad del siglo XIX y la situación 

tensa entre ladinos e indios148. 

 
Sin embargo, es preciso considerar que una novela histórica, en este caso, nunca 

se ha usado para la reconstrucción científica de algún levantamiento o 

sublevación. Su objetivo no es exactamente la reconstrucción de la realidad 

histórica, sino mostrar la condición humana; para ello el escritor acude a recursos 

literarios para embellecer su narración. Por otro lado, en la novela histórica, 

porque de eso es de lo que se habla en este trabajo y no de la novela  en general, 

es posible identificar algo de la mirada o el ángulo desde donde el narrador ve los 

hechos y los analiza. 

En este caso, es el narrador quien dibuja a un don Oppás de Leal como 

incitador a la violencia. Hace creer a los indígenas que él vino del cielo para salvar 

a Díaz Cuscat de la cárcel. Afirma su poder durmiendo a unos niños y los 

despierta, pasándoles varias veces las manos: 

Ahí tenéis sanos y buenos a los niños: así pasará con vosotros: si sois muertos os 

resucitaré. Queda bien probado mi papel divino, porque nadie podrá negármelo ya; ahora 

lo que importa es que os reunís aquí con frecuencia, que juntéis cuantas armas tengáis 

(…) que no vayáis a buscar a los blancos, que si lo encontráis, los matéis como fieras, que 

incendiéis sus casas y que concluya esa raza del infierno.149 

 
El narrador omnisciente penetra en la psicología de don Oppás para poner en 

boca de éste expresiones que convocan a la violencia. Esa misma descripción le 

sirve para exaltar la valentía ladina que defendieron heroicamente San Cristóbal 

 
148 González Roblero, Historia y ficción… op. cit. p. 73. 
149 Paniagua, Florinda, op. cit. p. 70. En la crónica de Cristóbal Molina no se habla de niños, sino de 

animales disecados y magnetizados. Ignacio Fernández los desmagnetizaba y volvían a la vida, 

convenciendo así a los indios de que en realidad habían bajado del cielo. Entonces que “hicieran 

lo que mandara para libertar a Cuzcat, que no tuvieran miedo, y que en caso de que hubiera guerra, 

y muriese alguno de ellos lo resucitaría al tercero día”, (“Guerra de castas en la 1ª y 2ª época…”, 

versión pdf, op. cit.) 
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de la multitud de “criminales, perfectamente armados” con intención de 

destruirla. 

El manifiesto de Don Oppás, acerca de sus poderes divinos, sirve al autor 

para señalar que los indígenas eran manipulados por el ladino; en todo caso “en 

esta manipulación se esconde también un discurso negativo hacia el indígena: (…) 

el que adopta(n) una religión basada en la ignorancia”.150
 

En los últimos párrafos, el narrador en la novela apunta que al final triunfa 

la razón, la civilización, imponiendo castigos ejemplares a quienes intentaron 

destruirla. 

 

Los indígenas “sublevados” en Florinda 

 
En algunos fragmentos, el novelista denomina los sucesos de 1869 como una 

“Guerra social” oculta en la figura de una nueva religión; es de saberse que estos 

datos son inexactos, ya que el origen de la separación indígena de la Iglesia católica 

tiene que ver con que los indios querían tener un espacio donde pudieran estar en 

paz con ellos mismos. 

El enjuiciamiento ominoso de Flavio Paniagua, hace que el conflicto se 

vea como una “Guerra de castas”; se aleja de los motivos reales del nominado 

levantamiento: la lucha de poder entre la clase política emergente de las tierras 

Bajas, denominados liberales, y la clase política tradicional de los Altos de Chiapas, 

conservadores, por controlar la mano de obra indígena, y en consecuencia, las 

tierras de éstos. 

A lo largo del territorio nacional los indígenas fueron vistos, durante el 

siglo XIX, como un obstáculo para el desarrollo económico del país. En distintas 

partes de los diversos estados de la nación eran despojados de sus tierras. Y en 

Florinda son dibujados como los provocadores de la violencia. De acuerdo con 

Jan Rus, la provocación y la violencia fueron actitudes propias de los ladinos; los 

indios, antes de ser los protagonistas de la masacre, fueron víctimas; los ataques 

en contra de los indígenas entre 1869-70 parecen haber sido el acto final de un 

drama que inició desde el momento que los ladinos chiapanecos empezaron a 

competir entre ellos mismos por el control de las tierras y de la fuerza laboral del 

estado después de la Independencia […].151 El 
 
 
 

150 González Roblero, op. cit. p. 81. 
151 Jan Rus; “¿Guerra de castas según quién?...” op. cit. pp. 145-146. 
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fin último era no permitirles a los indígenas siquiera un poco de autonomía en el 

interior de sus propios pueblos. 

Esa mirada enarbola Flavio Paniagua cuando, de acuerdo con Colunga, 

desde una posición racista recrea a los tsotsiles como: 

[…] indios son bárbaros, asesinos, los enemigos, los promotores de la Guerra de castas; 

son salvajes, numerosos. De hábitos groseros, criminales, y su futuro es ser salteadores, 

ladrones, asesinos; por eso son hostiles, robustos, valientes y descarados, una horda de 

hotentotes.152 

 

 
Reflexiones finales 

 
Por todo lo anterior, es evidente que Flavio Paniagua tuvo interés por la 

sublevación de 1867-1869. Vio la historia desde los lentes de la sociedad ladina de 

San Cristóbal. En su novela, manipula la historia con el fin de justificar lo que él 

llamó “Guerra de castas”. Desde el momento de capturar los hechos históricos 

propiamente dichos, los procesó, las digirió hasta darle forma en sus discursos 

narrativos literarios. Así que se detectan elementos historiográficos en su discurso 

narrativo literario, tales como el asesinato del cura de Chamula, el encarcelamiento 

de Pedro Díaz, Agustina Gómez; el caso de las piedras parlantes; la construcción 

de la ermita; la confiscación de los ídolos en Tzajalhemel; la presencia de Don 

Oppás-Ignacio Fernández, etcétera. Los elementos históricos presentados en la 

primera parte de este texto, aparecen también en Florinda. 

Además de que el narrador adopta un método positivista, pretendió 

historiar la sublevación de 1869. Aquí es donde traspasa los límites de la ficción 

para recrear la historia. A través de la narración, como recurso literario, se logra 

sentir el ambiente, y se ven los personajes, los tsotsiles junto con los dirigentes 

ladinos. 

No obstante, aunque la novela histórica funde su verdad en su estructura 

narrativa no significa que se ajuste siempre a los hechos, ya que resalta su 

intención por la construcción de un discurso estético, ficcional. 

Cada una, historia y novela histórica, se guía mediante ciertas normas de 

investigación. La diferencia de la primera con la segunda quizá radica en que 

mientras el historiador, tras buscar y leer sus fuentes halladas en archivos públicos 

o privados, tiene claro que lo más importante no es sólo narrar, sino 

 
152 Colunga en Paniagua, Florinda, óp. cit. p. 15. 
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argumentar, verificar la trascendencia del suceso. Al respecto, dice Hayden White, 

“Las historias, (y también las filosofías de la historia) combinan cierta cantidad de 

‘datos’, conceptos teóricos para ‘explicar’ esos datos, y una estructura narrativa 

para presentarlos como la representación de conjuntos de acontecimientos que 

supuestamente ocurrieron en tiempos pasados”. Es preciso señalar que lo que le 

interesa y compete al historiador, de acuerdo con Collingwood, “no es inventar 

nada, sino descubrir algo”.153
 

Asimismo, White indica que las tres estrategias que utiliza el historiador 

para conseguir el efecto explicativo en su discurso son: “Explicación por 

argumentación formal, explicación por la trama y explicación por implicación 

ideológica”.154 Y esa actividad de alguna manera también la efectúa el escritor para 

analizar la historia, criticarla y darle un giro distinto en sus novelas, aunque lo hace 

sin mostrar las fuentes consultadas, pues no pretende comprobar sus 

afirmaciones, ya que su meta final es hacer arte, no ciencia. 

De todas formas, siguiendo a White y recordando a De Vos, ningún 

historiador puede comprobar los hechos por sí mismo. El trabajo que realiza es 

parecido al de un juez que reconstruye un crimen al que no ha asistido. Bien 

sabemos que todo conocimiento sobre el pasado es indirecto. Y aunque el 

historiador sea testigo ocular de un suceso, tampoco significa que vaya a presentar 

un espejo de la realidad, pues su observación es resultado de su apreciación desde 

un pequeño ángulo. Esa cercanía con el hecho en sí lo impulsa a recoger 

testimonios orales que tampoco son inocentes, ya que cada declarante toma una 

postura y explica según intereses personales y grupales: selecciona lo que quiere 

defender y lo que quiere denunciar. 

Esa actitud ante la historia se observa en la novela Florinda de Flavio 

Paniagua. Dicha obra la escribió no desde la mirada de un historiador, pues éste, 

de acuerdo con Fina Birulés, “tiene el privilegio de ver las acciones desde la 

perspectiva de la temporalidad”,155 además de que no es un espectador del pasado 

ni hace reflexiones impersonales; no le interesan propiamente las acciones sino el 

significado de ellas; trata de explicar los actos humanos, y para ello, “el historiador, 

para descubrir el sentido de las acciones, debe mirar a través de los 

acontecimientos para discernir el pensamiento que contienen; los mira 
 
 

153 Collingwood, R. G. Idea de la historia, op. cit. p. 334. 
154Hayden White, Metahistoria. La imaginación histórica en la Europa del siglo XIX, México, Fondo de 

Cultura Económica, 2ª reimpresión, 2002. 
155 Fina Birulés, “Introducción”, en Arthur C. Danto, Historia y narración. Ensayos de filosofía analítica 

de la historia, traducción de Eduardo Bustos, España, Paidós, I. C. E. de la Universidad Autónoma 

de Barcelona, 1989, p. 25. 
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como expresión de propósitos y no como cosas”.156 Flavio Paniagua, en cambio, 

vio los sucesos desde la lente de un cronista; no toma distancia temporal de los 

eventos. No tuvo cuidado en definir el tipo de voz narrativa que debía dar 

seguimiento al hilo del relato: va del narrador omnisciente al de primera persona 

en singular, luego al plural, y vuelve a ser voz omnisciente. Cuando Paniagua narra 

la historia desde la primera persona en plural, se escucha la voz del autor- persona 

que es testigo de los sucesos en San Cristóbal. “El valor, la bizarría, la serenidad y 

el honor movieron a nuestros hermanos (la cursiva es mía).157 Con expresiones como 

éstas, Paniagua se manifiesta parte de la sociedad ladina. 

Es claro que el historiador tampoco puede hacer un reflejo, un registro 

exacto de los actos, las palabras, actitudes de los personajes en una escena de larga 

duración. Sin embargo, las posibles ficciones que puedan resultar en un trabajo 

historiográfico derivan principalmente de la interpretación, de la lectura entre 

líneas de las fuentes o huellas del periodo en cuestión, mas no de la libertad 

imaginativa como de la que goza un escritor. 
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Dos pintores mayas en Chiapas, resignificación histórica de la pintura 
maya: Antún Kojtom y Juan Chawuk 

 

 
Gisela López Sánchez




Resumen: En este texto se abordará el tema de la pintura maya contemporánea, siendo 

las obras pictóricas fuente primaria de análisis, el objetivo del trabajo fue observar si el 

arte maya podría ser considerado un arma para la resistencia y resignificación históricos. 

Palabras clave: arte, maya, Ch’ixi, re significación, modernidad 

 

Presentación 

 
En este artículo se abordará el tema de la pintura maya contemporánea, a través 

de la obra pictórica de Antún Kojtom Lam, pintor maya tseltal;158 y Juan Chawuk, 

maya tojolabal, abarcando la temporalidad de 1990 a 2012, en cuyo trabajo nos 

acercaremos a la historia no oficial de las comunidades indígenas y a un proceso 

de resistencia y resignificación históricos. Cabe señalar que este texto forma parte 

de un trabajo de investigación de tesis más amplio.159
 

El proceso de acercamiento al análisis iconográfico de ambos artistas fue 

complejo. Sin embargo, durante el proceso de investigación recurrí al método de 

análisis iconográfico de Edwin Panofsky, útil para poder observar la imagen en 

sus diferentes niveles de significación, aun con sus limitantes como sugiere Peter 

Burke.160 Para poder hacer el análisis socio histórico en cuestión se utilizó el 
 
 
 
 
 
 

 
Licenciada en Historia por la Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, de la Universidad 

Autónoma de Chiapas. Correo electrónico: gisela_historia@hotmail.com. 
158 “Hasta hace unos años las formas preferentes eran tzeltal y tzotzil, aunque eran correctas y posibles las formas 

tseltal y tsotsil. En la actualidad, tseltal y tsotsil se consideran como formas únicas para nombrar estas lenguas, ya 

que así se le da mayor uniformidad a su ortografía”. (www.academia.org.mx, fecha de consulta: 28-1-

2018). Cf. Los acuerdos de San Andrés, edición bilingüe Español–Tsotsil, Gobierno del Estado de 

Chiapas, Chiapas México, 2003. 
159 Gisela López Sánchez, Dos pintores mayas en Chiapas (1990-2012) re significación histórica de la pintura 

maya, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 2016, tesis (licenciatura en historia), UNACH. 
160 Peter Burke, Visto y no visto. El uso de las imágenes como documento histórico, Londres, Reaktion books, 

traducción de Teófilo de Lozoya, 2005. 

mailto:gisela_historia@hotmail.com
http://www.academia.org.mx/
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concepto de Ch’ixi, 161 propuesta analítica de Silvia Rivera Cucicanqui, para 

explicar los paralelismos y entre cruces culturales.162
 

Por otro lado, entrevisté a ambos artistas para comprender en primera 

persona los motivos generales de su obra; además hice la revisión de los estudios 

que se han generado en torno al trabajo pictórico de estos dos creadores. 

 

Introducción 

 
Hablar de la pintura maya contemporánea es hablar de un tema relativamente 

reciente, inconcluso y en proceso. Antún Kojtom y Juan Chawuk forman parte 

de una generación de artistas dedicados a la pintura, hijos de su tiempo y herederos 

de una cultura milenaria, que se sitúa entre continuidades y rupturas como su 

producción artística lo evidencia. 

La imagen en general ha cobrado gran relevancia en el presente siglo, por 

su capacidad de comunicación, debido a que emite múltiples mensajes a través del 

lenguaje visual. Por lo anterior, la pintura maya contemporánea va revelando una 

historia y proceso cultural, inacabado y en transformación permanente. 

El arte, entendido como expresión humana refleja las particularidades de 

su tiempo, así como las reflexiones personales de dos artistas quienes, además, se 

encuentran condicionados socialmente por la colectividad a la que pertenecen. La 

pintura, si bien no refleja la totalidad de la realidad, muestra los síntomas culturales 

y necesidades humanas de una época. 

La pregunta de investigación con la que se dio el acercamiento a la historia 

de la pintura maya contemporánea fue la siguiente: ¿la pintura maya 

contemporánea surgió como un arma para la resignificación histórica de los 

pueblos indígenas? Considero que en el caso de Antún y Juan Chawuk así fue,  ya 

que estos artistas utilizan el lenguaje del color y del pincel como herramienta para 

efectuar una serie de denuncias y reivindicaciones, es decir, visibilizan la memoria 

histórica, reafirman y resignifican su identidad a través de su quehacer artístico. 

 
161 “… lo mestizo o lo ch’ixi da cuenta de una realidad donde coexisten en paralelo múltiples 

diferencias culturales, que no se funden sino que antagonizan o se complementan, una mezcla no 

exenta de conflicto, ya que cada diferencia se reproduce a sí misma desde la profundidad del pasado 

y se relaciona con las otras de forma contenciosa.” (Rivera Cucicanqui, 2010, p. 7). 
162 Idem. 
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Antún Kojtom y Juan Chawuk: un acercamiento al análisis iconográfico 
de su obra 

 
La coyuntura que se presentó con el levantamiento armado del EZLN en 1994 

favoreció el avance de los proyectos artísticos impulsados por jóvenes indígenas 

organizados y no organizados,163 se incursionó en numerosos campos artísticos 

como el teatro y literatura para luego dar paso a la pintura, fotografía, música y el 

video indígena. Como podemos observar, el movimiento es amplio y abarca 

diversos medios de expresión, han sido entonces los jóvenes indígenas quienes 

han comenzado a apropiarse de diferentes medios de expresión haciendo visible 

su forma de ver el mundo, y sus demandas como seres humanos en defensa de su 

cultura sin intermediarios. 

[P]odemos decir que en Chiapas, las artes y la comunicación indígena están en pleno 

ascenso dado que éstas forman parte, antes que nada, de los proyectos de los indígenas 

organizados, quienes están tomando en sus manos el control de estos medios. Medios 

desarrollados como herramientas de lucha, como herramientas de reconstrucción de sus 

organizaciones y movimientos, como (medios) generadores de diálogos culturales que 

buscan favorecer la auto representación indígena en una sociedad…164 

 
Es por eso que Antún y Juan Chawuk, como parte de un movimiento mayor que 

involucra otros artistas, y otras disciplinas, nos muestran a través de la pintura su 

capacidad creativa e intelectualidad al conectarnos con la memoria histórica y el 

presente en el que se desenvuelven. En la obra de ambos pintores encontramos 

una serie de diferencias y similitudes temáticas que serán puntualizadas a lo largo 

del presente artículo. 

El objetivo principal de la obra de Antún, según sus propias palabras es: “El 

rescate de la memoria histórica de los mayas tseltales de Tenejapa”; en función de 

este propósito encontramos claras manifestaciones de símbolos, ritos y mitos 

alusivos al mundo maya tseltal (fig. 1). Podemos encontrar la representación del 

ch ’ulel 165 en la figura de diferentes animales como el jaguar y la serpiente ‘chan’, 
 

163 Axel Köhler, et. al., Tejiendo Nuestras Raíces, México D. F., y Chiapas: RACCACH, 

CESMECA-UNICACH, CIESAS & UNAM, 2010. 
164 Ibídem., p.5. 
165 Dentro de la cosmovisión maya–tseltal de Antún, el Ch’ulel tiene cuatro características 

principales: A) Los Lab o llamados espíritus poderosos de los chamanes, abuelos o abuelas, 

representados a su vez por el jaguar rojo, verde, agua y viento. B) Poslom: dualidad del espíritu 

parecido al fuego. C) Me’tik-tajt’ ik: que son las madres y padres que forman una dualidad eterna, 

vinculados con los muertos. D) Ch’ulel: tiene la característica de un espíritu menor, encarnado en 

aves de plumaje colorido y otro tipo de animales pequeños. Turra Marco, Tesis con ch’ulel, la 

espiritualidad del arte maya en Chiapas, Tesis de Maestría, Università degli studi di Siena Facultà di 

lèttre e filosofía, corso di Laurea in lingue e letteratoure stranierè, Italia, 2010. 
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además de algunos insectos como la hormiga arriera, visible en el mito y el rito de 

su comunidad. 

 

 

 
Fig. 1. Título: Dualidad, Serie: Espíritus, 2002-2006. 

Autor: Antún Kojtom Lam. 

 

Por otra parte, la propuesta artística de Juan Chawuk se encuentra en lo que él 

denomina “presentismo”; según testimonio propio, desea abarcar todo lo que le 

es posible percibir: la luna, las estrellas, injusticias sociales entre muchas otras 

cosas que en ocasiones se salen de las temáticas locales (fig. 2).166
 

 
 
 
 
 
 

 
166 Sebastián Santiz, Xun Gallo, Kayum Ma’ax, Antún Kojtom, Juan Chawuk, Cinco pintores mayas, 

colores de luz,, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, CONECULTA, 2004 . 
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Fig. 2. Título: Encuentros, 2003. Técnica: óleo sobre tela. 

Autor: Juan Chawuk. 

 

 
Por lo que respecta a Antún Kojtom, entre sus demás temáticas pictóricas 

frecuentes retoma a los músicos tradicionales, danzantes e invocadores de la tierra 

o rezadores, cuyas funciones son necesarias e importantes dentro de su 

cosmovisión para el mantenimiento de la existencia humana. 

Otro de los temas compartidos por ambos artistas es el origen mítico del ser 

humano en el maíz: vínculo histórico, sustento alimenticio, cultural y rasgo general 

de las culturas mesoamericanas (fig. 3); además de retomar, como en el caso de 

Antún, algunos pasajes del Popol Vuh (fig. 4). 



Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, Año 1, Núm. 0 (enero-diciembre), SCLC, 2019 88 
 

 
 

 
 

Fig. 3. Título: Columna Vertebral, 2007. Técnica: acrílico sobre tela. Autor: 

Juan Chawuk. 
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Fig. 4. Título: Iniciación 3: Gemelos divinos, Serie: Memoria contemporánea de los 

mayas de Tenejapa, 2007. Técnica: óleo sobre tela. 

Autor: Antun Kojtom 

 
 

 
Por otra parte, los movimientos sociales del pasado inmediato y remoto son temas 

recurrentes en las producciones pictográficas de Kojtom y Chawuk. En Grito maya 

(fig. 5), vemos al pasado como recuerdo de la colonización que se ha prolongado, 

y al presente como posibilidad de cambio, como sitio de lucha constante. 
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Fig. 5. Título: Grito maya. Serie: Metamorfosis, colores de la tierra, 1998- 

2004. Técnica: óleo sobre tela. 

Autor: Antún Kojtom. 

 

 
A pesar de la guerra la palabra es nuestra (fig. 6), es una composición en técnica 

expresionista167 en homenaje a los luchadores sociales chiapanecos, y a los mayas 

muertos por el sistema colonial, liberal, luego neoliberal y capitalista. Otro 

ejemplo de este acontecer en el trabajo artístico de Chawuk es Desplazados (fig. 7), 

situación social grave que ha caracterizado a Chiapas a lo largo de la historia  y 

que se sigue manteniendo en el presente. 
 
 
 
 
 
 
 

 
167 Corriente artística de vanguardia que surgió durante la pos guerra en Alemania. Eugenia Fraga, 

Revista de Pensamiento e Investigación Social, vol. 14, núm. 2, mayo-agosto, 2014, Universidad 

Autónoma de Barcelona, Barcelona, España, p. 40. 
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Fig. 6. Título: A pesar de la guerra la palabra es nuestra, 1998-2004. Técnica: 

óleo sobre tela. 

Autor: Antún Kojtom. 
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Fig. 7. Título: Desplazados, Técnica: acrílico sobre tela, 2008. 

Autor: Antún Kojtom. 

 

 
Pasado y presente se entrelazan aquí, pues el abuso y discriminación históricos 

siguen latentes en nuestro tiempo. Los pueblos originarios también tienen algo 

que decir, aunque ese algo sea pocas veces escuchado. La historia oficial ha 

ensombrecido gran parte de las realidades no situadas en lo nacional; los 

luchadores sociales mayas a los que Antún y Chawuk hacen homenaje no están 

de ninguna forma incluidos en los libros de texto de las escuelas nacionales. Sin 

embargo, ambos artistas captan esa historia negada para plasmarla en el lienzo y 

eternizarla acorde a su sensibilidad. 

Por otra parte, es bien sabido que al hablar de pintores mayas nos remite, 

en la mayoría de los casos, al pasado mesoamericano. Sin embargo, es importante 

no perder de vista que, a pesar de los procesos culturales que ha habido a lo largo 

de 500 años, dentro de las múltiples cosas que han cambiado, entre ellas las 

modalidades artísticas que reflejan una ruptura técnica, muchas otras cosas han 

permanecido; de éstas destacan los mitos, ritos, leyendas, fábulas y tradiciones que 

se reflejan en el arte maya; la capacidad creativa de los artistas 
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les ha permitido innovar y romper con los parámetros establecidos del arte 

convencional; es esta parte la que nos vincula a unos más que a otros con nuestro 

pasado mesoamericano y con nuestro presente como seres en constante 

reinvención. 

Este pasado es el que culturalmente dota de una identidad a los múltiples 

pueblos mayas de Chiapas; y que a pesar del contacto con la “modernidad” siguen 

resistiendo, encontrando la manera de cambiar permaneciendo. 

El indio no se define por una serie de rasgos culturales externos que lo hacen diferente 

ante los ojos de los extraños (la indumentaria, la lengua, las maneras etc.), se define por 

pertenecer a una colectividad organizada (un grupo, una sociedad, un pueblo) que  posee 

una herencia cultural propia que ha sido forjada y transformada históricamente, por 

generaciones sucesivas. En relación a esa cultura propia, se sabe y se siente maya, 

purépecha, seri o huasteco.168 

 
No podemos despojar a los pueblos actuales de su identidad, como si fuera 

exclusiva de los pueblos mesoamericanos antiguos; es evidente que no se trata de 

los mismos personajes históricos, aún persisten muchos elementos culturales que 

evidencian esta relación. Los mayas actuales, así como el resto de la humanidad, 

son parte de un proceso cultural en movimiento en el que encontramos cambios 

y continuidades históricas. Estas últimas como parte del núcleo duro,169 que permite 

a ciertos aspectos culturales mantenerse en existencia y trascender a pesar de 

haberse originado siglos atrás, mientras otros elementos por su efímera condición, 

cambian. 

Por lo tanto, el histórico auge de la pintura maya se debe a varios factores: 

uno de ellos es el contacto con la “modernidad”; luego, el proceso de 

globalización les ha permitido el conocimiento de técnicas pictóricas occidentales. 

Cabe mencionar como ejemplo el trabajo de Antún, que usa la 
 

168 Guillermo Bonfil Batalla, México profundo. Una civilización negada, México, Reimpresión de la 

segunda edición de 1989, Grijalbo, 1998, p. 48. 
169 Braudel en, La larga duración en La historia y las ciencias sociales, Alianza, Madrid, 1979, introdujo el 

concepto “larga duración” como propio de toda historia que abarca procesos seculares. Este 

enfoque nos permite entender el complejo religioso mesoamericano —y con él, el mítico, el mágico 

y, en términos más amplios, el de la cosmovisión— como un conjunto estructurado de procesos 

sociales, creencias, prácticas, valores y representaciones que se van transformando a lo largo de los 

siglos. Es pertinente, en la búsqueda de la comprensión del complejo religioso mesoamericano, 

reconocer su naturaleza de hecho histórica y ver que en su heterogénea composición son muy 

distintos los ritmos de transformación de sus diferentes elementos. Este hecho histórico, en efecto, 

tiene componentes que constituyen su núcleo duro, muy resistente al cambio histórico. Diríase 

que son casi inalterables. Otros, en cambio, son más vulnerables al cambio, hasta llegar a aquellos 

de naturaleza efímera. En lo referente al núcleo duro véase López Austin, Tamoanchan y Tlalocan, 

México, Fondo de Cultura Económica, 1995. 
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técnica de acrílico en paralelo con la de humo de ocote permitiéndole encontrar 

una combinación de grises que emiten el efecto nebuloso característico de algunas 

de sus obras. 

Antún Kojtom y Juan Chawuk son artistas que plasman en su trabajo 

pictórico mucho más que el simple folclor. No hacen arte por el arte; no es una 

producción pasiva ni conformista: es un arte, que deja escuchar una voz que grita 

en silencio y entra por los ojos. 

La pintura maya emerge con dificultad evocando la realidad de las 

comunidades indígenas; recuerda un pasado que sigue presente a través de las 

repeticiones cíclicas de discriminaciones, abusos e imposiciones; es ahí donde la 

imagen cobra fuerza. Bonfil Batalla señala que existen múltiples formas de 

rebelión; no todas involucran violencia física; las estrategias varían y las respuestas 

ante las imposiciones se dejan ver de diversas formas sin ceder del todo a la cultura 

dominante. 

En la rebelión, se ponen en juego muchos recursos que permanecían 

latentes en la cultura india. Se activan formas de organización y de comunicación 

que se mantenían clandestinas, se rescatan símbolos que parecían olvidados y 

también se recurre a elementos culturales que proceden de la cultura dominante, 

de los cuales se han apropiado los pueblos indios que ya están en condiciones de 

emplearlos al servicio de la rebelión. Tal es el caso no sólo de las armas europeas, 

sino también de las ideas e imágenes que son empleadas para racionalizar y dotar 

de símbolos a la sublevación.170
 

Dichos elementos culturales occidentales se entrecruzan con los de los 

pueblos mayas de Chiapas; dando resultados, por ejemplo, en la obra de Antún 

Kojtom, quien hace converger dichos elementos en su producción artística; no se 

queda en una mera apropiación, sino que involucra cierta innovación. De ahí que 

en sus obras se perciba una gran carga simbólica, resaltando sus identidades 

particulares. 

Empecé a observar a la gente que llegaba al taller donde trabajé en Vallarta y comparaban 

mis trabajos con los de Pablo Picasso, yo sin saber en aquel entonces preguntaba ¿quién 

es Picasso?, tuve la oportunidad en Puerto Vallarta de visitar la casa de una persona que 

tiene dos obras de Picasso bajo mucha vigilancia; en esa época vi las primeras obras de 

ese artista, entonces me preguntaron si podría hacer alguna obra 

 
 
 
 

170 Bonfil Batalla, op. cit. p. 190. 
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como las de aquel pintor, y me sentí tan capaz de hacerlo que yo contesté que sí [fig. 

8].171 

 

 

 

 
Fig. 8. Título: Invocadores de la tierra, Serie: Metamorfosis poscubismo, 

Técnica: óleo sobre lienzo. 

Autor: Antún Kojtom Lam. 

 

 
El arte maya funge a través del lenguaje pictórico como reactivador de la memoria. 

El pasado inmediato, aún fresco permanece en el imaginario colectivo; por lo 

tanto, no es gratuito que en ciertas obras pictóricas se lea una 
 

171 Entrevista a Antún Kojtom, realizada por Isela López Sánchez, San Cristóbal de Las Casas, 

Chiapas, 19 de febrero de 2015. 
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representación indirecta de sucesos históricos acontecidos en Chiapas, como el 

levantamiento del EZLN en 1994, la masacre de Acteal y los desplazados. 

Cuando el maíz es utilizado para referir nuestros orígenes milenarios se 

entiende que hay un ejercicio por el fortalecimiento de la identidad maya; eso nos 

recuerda que, si bien los pueblos mayas de Chiapas no son los mismos de hace 

más de 500 años, tampoco somos tan ajenos. Los pintores mayas se han 

apropiado de una manifestación cultural, que es poco común dentro de sus 

comunidades de procedencia: la pintura occidental. 

A pesar de lo difícil del trayecto que han recorrido se han mantenido 

dentro de este oficio, proyectando su forma particular y colectiva de ver el mundo. 

El uso de técnicas occidentales no les resta méritos, tampoco el tocar temas que 

se salen de la línea de lo regional como le ha sucedido a Juan Chawuk en algunas 

de sus obras, pues ningún pueblo a lo largo de la historia ha permanecido estático 

y totalmente cerrado. Hay tres procesos principales que han hecho posible la 

permanencia de las culturas indias: el de resistencia, el de innovación y el de 

apropiación”.172
 

La innovación nos conecta entonces con la serie más reciente de Antún 

Kojtom, trece telares del espíritu: lo novedoso de dicha obra es el uso del telar en 

cintura como soporte pictórico combinado con colores a base de “humo de 

ocote” (fig. 9).173 Luego de un proceso en el que entra por las técnicas pictóricas 

modernas de las vanguardias del siglo XX, demuestra su destreza en sus estudios 

sobre el cubismo, expresionismo abstracto, e impresionismo hasta encontrar su 

propio estilo; la originalidad del artista le permite romper con la pintura en la 

modalidad ya conocida, para consolidar un estilo acorde a las necesidades de su 

tiempo que podría traducirse en el reforzamiento de su identidad maya-tseltal. 

Mucho más allá de las diferencias coyunturales, lo que está en el fondo y explica la 

inexistencia de una cultura mexicana única es la presencia de dos civilizaciones que, ni se 

han fusionado para dar lugar a un proyecto civilizatorio nuevo, ni han coexistido en 

armonía fecundándose recíprocamente.174 

 
 
 
 
 
 
 

172 Bonfil Batalla, op. cit., p. 191. 
173 Rocío Noemí Martínez González, “Antún Kojtom Xluchul ch’ulelal chambalam” (El huipil de los 

espíritus) UAZ, revista en línea núm. 2, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2012. 
174 Bonfil Batalla , op. cit., p. 101. 
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Fig. 9. Título: Puerta de la serpiente, Serie: Trece telares del espíritu, 

Técnica: óleo sobre telar, 2008. 

Autor: Antún Kojtom Lam. 

 

 
México es un mosaico cultural que debemos aprender a ver con todos sus matices 

y el legado histórico que le precede. Sabemos que las mezclas culturales han 

existido desde la antigua Mesoamérica; no obstante, hay elementos que 

permanecen en la Mesoamérica contemporánea más fuertes que otros y resaltan 

en el ámbito cultural de cada grupo o persona con particularidades singulares, 

según su proceso histórico. 

De este modo, las comunidades originarias a pesar de las apropiaciones e 

innovaciones, aún conservan algunas de sus prácticas culturales nucleares, sin 
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despojarse tan fácilmente de ellas; y si lo hacen, lo hacen en apariencia, para poder 

moverse dentro de la cultura dominante y la suya, pero sin olvidar nunca su origen. 

Por la fuerza que ejercen ambas culturas sobre los individuos y colectividades, se 

generan situaciones conflictivas entre las identidades que no se pueden resumir 

en simples sincretismos o fusiones culturales. 

Lo Ch’ixi, como alternativa, conjuga opuestos sin subsumir uno en el otro, 

yuxtaponiendo diferencias concretas que no tienden a una comunión 

desproblematizada. Lo Ch’ixi constituye así una imagen poderosa para pensar la 

coexistencia de elementos heterogéneos que no aspiran a la fusión y que tampoco 

producen un término nuevo superador y englobante.175 

 
Las comunidades indígenas tienen la capacidad de forjar su propia apuesta por la 

modernidad, como propone Silvia Rivera Cucicanqui, sin dejarse absorber por la 

cultura dominante quien se cree la única capaz de dirigir al resto de la humanidad. 

Se incorporan elementos externos, en ocasiones, como una forma de expresión 

que se invierte y se hace propia. 

 

Comentarios finales 

 
 

Considero que la pintura maya surge como un arma para la re-significación de los 

pueblos indios, porque los descendientes mayas existen, aunque la cultura 

dominante intente invisibilizarlos. La pintura es una propuesta artística que sirve 

para exponer ese mundo que aparenta ser tan ajeno a los mestizos y que llama la 

atención a propios y extraños. 

Los mayas antiguos siguen vivos a través de los mayas actuales, aunque de 

ninguna manera idénticos, pero conectados a través de cierta herencia cultural que 

ha resistido y permanecido como consecuencia de las múltiples estrategias 

empleadas en la transmisión de la memoria, misma que nos recuerda quiénes 

somos, de dónde venimos y a dónde vamos. La pintura como documento 

histórico en sí mismo puede reflejar un proceso sociocultural en movimiento, 

continuidades y rupturas en el proceso creativo, así como en las temáticas 

abordadas; refleja una cultura que coexiste y que de ninguna forma está siendo 

suprimida. 

La obra de Antún Kojtom y Juan Chawuk pasa por un proceso de 

apropiación, innovación y resistencia que da cuenta del gran potencial de los 

 
175 Rivera Cucicanqui, op. cit, p.7. 
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documentos visuales. Respecto a las coincidencias temáticas en la obra de ambos 

artistas, tenemos esta apreciación del pasado remoto, los orígenes milenarios en 

el maíz —retomados del Popol Vuh—, y la indignación ante las injusticias. En 

ambos artistas, además de la representación de los movimientos sociales del 

pasado remoto e inmediato, es en esta parte en donde la resistencia al olvido se 

hace presente. 

En cuanto a las diferencias, podemos observar que mientras Antún se 

muestra más arraigado a la comunidad en las temáticas de su obra, Chawuk en 

ocasiones se sale de la línea de lo comunitario representando personajes que 

aparentan ser ajenos al universo maya —como Einstein— y no por eso deja de 

ser valioso el diálogo entre lo aparentemente ajeno a lo tradicional. Otra diferencia 

está en las modalidades artísticas, puesto que Chawuk además de la pintura, realiza 

también arte de instalación, “performance” y fotografía. 

Antún por su parte realiza además de la pintura, grabado sobre papel y 

pintura sobre telar, siendo éste último de sus más importantes e innovadores 

trabajos artísticos. 
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Entrevistas 
 

Entrevista a Antún Kojtom, realizada por Gisela López Sánchez, San Cristóbal de Las 

Casas Chiapas, 19 de febrero de 2015. 

Entrevista a Juan Chawuk, realizada por Gisela López Sánchez, 4 de septiembre de 2015 

(Audio) 
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Foto: Rocío Martínez (detalle), San Cristóbal de Las Casas, 2008. 
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Reedición de la historia de Andrés Aubry 

 
 

Luz del Rocío Bermúdez H* 

Rocío Noemí Martínez G**
 

 
 
 
 

 
AUBRY, Andrés (2017 [1991]), 

San Cristóbal de Las Casas. Su historia urbana, demográfica y monumental, 

San Cristóbal de Las Casas: Colectivo Bats’il k’op, 278 p. 

 
 

A cargo y cuidado del Colectivo Bats’il k’op, la reedición de San Cristóbal de Las Casas. 

Su historia urbana, demográfica y monumental, 1528-1900, de Andrés Aubry — en lo 

sucesivo: la Historia de Aubry— merece destacarse por varios motivos. En primer 

lugar, porque cubre la falta que hacía poder obtener físicamente el libro, ya que su 

primera edición —de 1991, por parte del Instituto de Asesoría 
 

* Profesora de Historia, Cátedra de América Latina, Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, 

Universidad Autónoma de Chiapas. Correo electrónico: luz.bermudez@unach.mx. 
** Profesora de Historia del Arte, Facultad de Ciencias Sociales, Campus III, Universidad 

Autónoma de Chiapas. Correo electrónico: rocio.martinez@unach.mx. 
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Antropológica para la Región Maya (INERAMAC)— se agotó desde hace al 

menos una década. En segundo lugar, porque era necesario un trabajo de 

reedición que procurara conservar la sencillez original de aquella publicación. 

Podemos así hacer notar cómo en la nueva portada se intenta reproducir la 

caratula de 1991, en donde destaca particularmente un bordado indígena de los 

Altos de Chiapas, con alusión tanto a spokok ‘rana’, como a curus santo ‘santa cruz’ 

(Fig. 1). Este símbolo sirve para introducir las relaciones entre contenido y forma 

que Aubry buscó continuamente y logró dejar plasmadas en su obra, 

particularmente en ésta que aquí nos ocupa. 

Un motivo más a mencionar es la conmemoración que se rinde con esta 

reedición por los primeros diez años del fallecimiento de Aubry —ocurrido en 

2007, justo cuando él se preparaba para ir al encuentro de los pueblos indígenas 

de América que tendría lugar en Vicam, Sonora—. Es por ello que al inicio del 

nuevo libro se encuentra el agradecimiento que dedica a Mol Andrés la Junta de 

Buen Gobierno de Oventik, Caracol II Zona Altos.176 Reproducimos 

textualmente estas palabras por resaltar además la necesidad de batsilk’op ‘palabra 

verdadera’: 

A Don Andrés Aubry 

Agradeciendo al compañero Andrés Aubry por sus notas y libros de historia, su 

acompañamiento en la lucha cuando estaba físicamente en su compartición de 

experiencia como historiador en la primera secundaria autónoma en la zona Altos 

(ESRAZ-“Primero de enero”) y sobretodo de convivir, haciendo historia conjuntamente 

con los pueblos. 

¡Que viva la historia y que muera el olvido! 

 
Tras estos aspectos introductorios, la presente reseña consistirá en dos apartados 

principales. El primero para recordar la importancia historiográfica que hoy 

guarda la Historia urbana, demográfica y monumental de Andrés Aubry. El segundo 

apartado para comentar brevemente los dos estudios complementarios que, 

también de su autoría, han sido añadidos en este trabajo de reedición. 

Desde su aparición en 1991, la Historia de Aubry se fue colocando como 

un clásico historiográfico sobre Chiapas que, lejos de perder vigencia, plantea 

cuestionamientos que siguen invitando y casi obligan a su constante (re)lectura. 

Se trata de un trabajo que de alguna manera establece necesarios puentes entre 

diversos desafíos aún vigentes y obras muy puntuales de los siglos XVI al XX 

 
 

176 Por decisión de los herederos de Andrés Aubry, los derechos de autor de su obra han sido 

cedidos a la Junta de Buen Gobierno de Oventik, Caracol II, Zona Altos. 
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que tratan, de manera por demás somera, a la hoy llamada San Cristóbal de Las 

Casas, nombrada entre 1536 y 1829 Ciudad Real. 

Así, cabe advertir que la Historia de Aubry resalta por haber sido la primera 

en escudriñar la complejidad histórica de la antigua capital de Chiapas. 

Anteriormente y desde la época colonial fueron pocas y muy vagas sus referencias. 

Éstas pueden resumirse en un reporte oficial del juez de indios Juan de Pineda 

(1594); la Historia de fray Antonio de Remesal (1616); la Nueva Relación de Thomas 

Gage (1648); el Tratado de fray Antonio de Ciudad Real (de 1650 aprox., impreso 

a fines del siglo XIX) y la Historia de fray Francisco Ximénez (de principios del 

siglo XVIII e impresa sólo a principios del siglo XX). Del siglo XIX, podemos 

agregar la Descripción de Emeterio Pineda (1845) y el Catecismo de Flavio A. 

Paniagua (1869)177. 

Sólo en la segunda mitad del siglo XX se intensificaron tanto breves 

monografías sobre el entorno geográfico y arqueológico de San Cristóbal de Las 

Casas, como estudios dedicados principalmente al rescate de su patrimonio 

artístico-cultural, considerado de tipo “colonial”. Tal perspectiva se amplió en el 

último tercio de ese mismo siglo a través de una mirada antropológica y 

etnohistórica que fijó a la ciudad como la vieja sede del “poder español” en 

Chiapas. Así, San Cristóbal de Las Casas permaneció como chata antítesis del 

devenir indígena que, a su vez, se estudiaba y valoraba al fin cada vez más. En 

tanto antigua capital política y religiosa, la ciudad aparecía estática y reducida como 

centro histórico de la explotación y la injusticia, lo cual opacó la complejidad de 

las relaciones internas hiladas por sus distintos pobladores a lo 

 
 
 

177 Juan de Pineda, “Descripción de la provincia de Guatemala. Año de 1549”, en: Annales de la 

Academia de Geografía e Historia de Guatemala, año 1, t. 1, 1924 [1524], pp. 327-363; Antonio de 

Remesal, Historia General de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapas y Guatemala , 

Estudio preliminar del p. Carmelo Sáenz de Santa María, S. J., Porrúa, México, 1988 [1616]; 

Thomas Gage, Viajes por la Nueva España y Guatemala, edición de Dionisia Tejera, Crónicas de 

América 30, Madrid, 1987 [1648]; Antonio de Ciudad Real, Tratado curioso y docto de las grandezas de 

Nueva España, Relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que sucedieron al padre fray Alonso 

Ponce en las provincias de la Nueva España siendo comisario general de aquellas partes, t. 1, Segunda  Edición, 

IIH, UNAM, México, 1993 [1872]; Francisco Ximénez. Historia de la Provincia de San Vicente de 

Chiapa y Guatemala de la Orden de Predicadores, CONECULTA, Gob. de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 

1999 [1929]; Emeterio Pineda, Descripción geográfica del departamento de Chiapas y Soconusco, FCE, 

CONECULTA México, 1999 [1845]; Flavio Antonio Paniagua, Catecismo Elemental de Historia y 

Estadística de Chiapas, Patronato Fray Bartolomé de Las Casas y H. Ayuntamiento Municipal de San 

Cristóbal de Las Casas, 1988 [1876]. Para más detalles al  respecto ver Bermúdez Hernández, Luz 

del Rocío, “Introduction Général”, en: Ville des Morts, Question funéraire et trames sociales à San Cristóbal 

de Las Casas, au Chiapas (Mexique), Tesis Doctoral, École des Hautes Études en Sciences Sociales 

(EHESS), Paris, 2017, pp. 20-22. 
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largo del tiempo, sin la cual es difícil considerar la imperiosa necesidad de 

superar desafíos urbanos en beneficio del conjunto social. 

Es entonces cuando sale a la luz, en 1991, la Historia urbana, demográfica y 

monumental de Andrés Aubry. En palabras del mismo autor, su primera intensión 

fue “compensar el vacío de la investigación [que es] prolija sobre el entorno 

indígena de San Cristóbal, pero [se] calla sobre la ciudad donde se internaron estos 

investigadores” (p. 7). Aubry añadió otros dos propósitos a su trabajo: primero, 

devolver al propio pueblo de San Cristóbal de Las Casas algunas de las 

“pesquisas” históricas que logró reunir al tener bajo su cuidado —junto con 

Angélica Inda, su compañera de vida— la preservación del Archivo Histórico 

Diocesano. Su siguiente propósito fue reconocer y hacer valer el patrimonio 

edificado de la ciudad, más allá de los principales edificios coloniales que ya habían 

sido descritos por otros estudiosos. Es decir, que Aubry incluyó como patrimonio 

a viviendas y edificios hasta entonces considerados sin valor histórico-artístico, 

pero cuya riqueza radica precisamente en haber sido erigidos “con las proezas de 

la pobreza”. 

Sin duda contrastantes respecto a la imagen histórica que predominaba 

sobre la ciudad, estos tres motivos dan cuenta del propósito mayor perseguido 

entonces por Aubry: mostrar por primera vez otra Ciudad Real; una construida 

centenariamente desde abajo y gracias al empeño, la imaginación y la creatividad 

de aquellos marginados que también la han poblado, vivido y querido a lo largo 

de su historia. De tal modo, Aubry concibió un hilo conductor a contracorriente 

pues, lejos de encumbrar a grandes personajes y episodios heroicos, prefirió 

entretejer en su Historia dos grandes ejes en donde la gran protagonista es la ciudad 

misma. El primero de estos ejes es lo urbano (el escenario) y el segundo es lo 

demográfico (los actores); cada uno con memorias respectivas que logran ponerse 

en diálogo mediante lo que llamó la “semiótica monumental” (el patrimonio 

construido resultante). 

El planteamiento de Aubry fue pionero no sólo por tomar a la ciudad en 

conjunto como pleno objeto de estudio, sino también por proponer la noción de 

“ciudad dual”. Aubry fisuró así el esquema, hasta entonces y aún hoy habitual, 

consistente en considerar a la ciudad como un lugar habitado exclusivamente por 

“españoles”. Es preciso detenerse en este concepto de “ciudad dual” lanzado 

entonces por Aubry, ya que a menudo ha sido tratado de manera limitada como 

una mera oposición entre un “centro español” y una “periferia indígena”. En 

efecto, si a lo largo del libro Aubry muestra los constantes contrastes sociales y 

materiales entre ambos espacios, el autor hace 
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ver también que este dualismo ocurre también —de manera más sutil pero no por 

ello menos violenta— en el mismo interior del “centro español”. Es decir que, 

para Aubry, la marginalidad sociocultural que atraviesa tanto el conjunto urbano 

como las relaciones entre ciudad con los pueblos vecinos no sólo se detecta en 

términos de una oposición étnica (“indios” vs “españoles”), sino también en lo 

que respecta al grado de subordinación de diversos grupos compuestos 

mayoritariamente por quienes son más vulnerables (mujeres, niños, sirvientes, 

“pobres”, etc.). 

Las causas y los efectos de la “ciudad dual” son mostrados por Aubry 

mediante una cuestión medular que, además, afirma la continua vigencia de su 

Historia urbana, demográfica y monumental. Se trata de lo que llamó un “pacto social”, 

mismo que —sin entenderse como un proceso armónico o pacífico y, por 

supuesto, sin justificar persistentes diferencias sociales— crea vínculos entre 

todos los habitantes de la ciudad a través de situaciones recurrentes de tragedia y 

abandono. De tal modo, el sentimiento de fatalidad e injusticia ante cataclismos 

naturales, la marginación y la pobreza contribuye a forjar un sentido común de 

pertenencia y acción. Con esto queda también manifiesta una clara oposición 

entre la reciprocidad popular que por un lado surge espontáneamente en 

momentos críticos y, por otro lado, el abuso casi premeditado de las autoridades 

que, a menudo negligentes, ineptas e incluso alevosas, omiten su gestión ante la 

catástrofe y contribuyen así al abandono de la infraestructura y por consiguiente 

a la pérdida patrimonial de la ciudad. 

Este último postulado esclarece el contraste entre el preludio casi feliz del 

libro (“San Cristóbal de las Casas es esta ciudad encantada que se construyó con 

la boñiga de caballo, la paja de trigo o la juncia de ocote…”) y el tremendo “socio-

drama urbano” que se detalla a continuación. Para Aubry, la rusticidad y a la vez 

la solidez de los materiales de construcción característicos del lugar —la madera, 

el adobe y la teja— son símbolo también del empeño de su gente. Así, desde cada 

barrio, cada oficio y cada actividad, el pueblo de San Cristóbal ha venido librando 

una “lucha de siglos [que parece también] como un reto al castigo y al olvido”. 

Aubry insiste así en que la ciudad, su gente y sus producciones artísticas, 

particularmente monumentales, constituyen un triple testimonio de las relaciones 

complejas que se han dado entre dominación, alianzas, formas de liberación y de 

resistencia cultural. En el tejido urbano y el monumental se revelan pues formas 

opuestas y muchas veces contradictorias poblando un mismo espacio. 
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Ejemplo interesante al respecto es la iglesia de la Caridad, símbolo de la 

batalla ganada por los españoles a los pueblos indígenas sublevados en 1712, en 

donde de forma paralela y escondida se rindió también un culto conocido como 

del “Santo Señor del Sótano”. Cabe mencionar que el culto a este Cristo negro y 

esclavo se dio entre la población del barrio del Cerrillo, aquél en donde se 

concentró desde el siglo XVI la mano de obra indígena traída de los pueblos de 

los Altos —aquella que construyó los monumentos (coloniales y posteriores) 

estudiados en el siglo XX—. Según Andrés Aubry, el descubrimiento del culto al 

Señor del Sótano hasta el siglo XVIII fue uno de los motivos por el que logró 

derribarse la gran división hasta entonces existente entre los barrios de Mexicanos 

y El Cerrillo (ver diseños de pp. 176 y 186), formada por los terrenos entonces 

pertenecientes a la Orden de Santo Domingo. La apertura de este espacio permitió 

también la modificación de la traza urbana, en la cual se encuentran actualmente 

parte del mercado Tiellemans y los atrios —las “plazuelas”— de las iglesias de 

Santo Domingo y Caridad. 

En suma, la Historia de Aubry nos sigue demostrando su actualidad y 

pertinencia en un contexto local atravesado por lo global. Por la misma razón, en 

la reedición que aquí presentamos se incorporaron dos estudios complementarios 

que dan cuenta de una preocupación constante en la reflexión de Aubry, 

compartida con colegas y amigos interesados en el devenir de la ciudad en donde 

él decidió vivir —ciudad a la que se refería con respeto y amor como “el terruño” 

en tanto su lugar de análisis, de investigación y de acción, que a la vez también lo 

transformó—. 

El primer estudio se titula “La población pluriétnica de San Cristóbal de 

Las Casas”, publicado originalmente en 1998, se trata de un artículo que expone 

la relación —todavía no resuelta— entre el centro urbano en donde se concentran 

privilegios, poder y servicios, y una creciente periferia que sigue constituyendo la 

precaria concentración de la fuerza laboral a beneficio del mismo centro. De 

manera visionaria, Aubry anticipó en este estudio la problemática y compleja 

convivencia que actualmente está agravando la modificación del paisaje urbano al 

servicio de la oferta turística. Advirtió así sobre la depredación urbana que ya se 

daba a fines del siglo XX, así como los peligros ecológicos detrás de obras de 

construcción en humedales y zonas boscosas, y la contaminación que ha 

transformado la belleza natural del río Amarillo y otros arroyos en enjambres de 

bacterias causantes de diversas enfermedades. 
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Sigue así pendiente el llamado de Andrés Aubry a estar alertas y cuidar los 

espacios actuales de convivencia. Tal cuestión sólo puede lograrse consolidando 

el sentido de comunidad, es decir, fomentando la capacidad colectiva de ejercer 

derechos y responsabilidades como ciudadanos y no sólo como pobladores 

pasivos del espacio, para procurar la dignificación de quienes por múltiples y 

distintos motivos (con)vivimos actualmente en San Cristóbal de Las Casas. Este 

ejercicio no sólo permitirá preservar el patrimonio edificado y el entorno 

ecológico, sino podrá derribar muros de indiferencia que pueden convertirse en 

focos rojos de delincuencia y destrucción. 

El segundo estudio complementario se titula “Santo Domingo, un 

monumento de la ciudad y de los dominicos”. Se consideró indispensable incluir 

en esta reedición este estudio que Aubry trabajaba poco antes de su fallecimiento 

en 2007, a raíz de la restauración que el INAH concluía en la fachada del templo 

de Santo Domingo, en la cual él mismo participó activamente. La lectura de este 

escrito debe realizarse cotejando el texto original de 1991, ya que entonces por 

obvias razones no se conocían los hallazgos que quedaron al descubierto la 

restauración de 2006. En 2007, Aubry ofrece nuevos elementos para hacer constar 

cómo la resistencia indígena quedó también plasmada en el arte. Tal es el caso del 

detalle central justo que destaca sobre el arco de ingreso principal a la iglesia de 

Santo Domingo, en donde se observan simétricos follajes saliendo de los labios 

de un rostro humano masculino; seguramente un dominico o miembro de la 

Orden de Predicadores en la provincia de Chiapa (fig. 1). 
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Fig. 1. Mascarón dominico con flores de acanto expresando la palabra florida (nichimal 

k’op). 

Foto. Martínez R. 2008. 

 
 

Más allá de atribuirse como simples detalles decorativos, Aubry interpreta tales 

símbolos como la revelación de la antigua palabra florida o nichimal k’op.178 Es decir 

que, detrás de la introducción del catolicismo que realizaban los frailes, la 

iconografía de este elemento deja ver verdaderos mensajes culturales paralelos a 

las formas coloniales, a través de los cuales se ha impedido que muera “la flor de 

la palabra”.179 Estos mensajes persisten a través de una palabra que quizá no 

178 En las tradiciones iconográficas mayas de la antigüedad, el canto es figurado por flores que 

salen de la boca del enunciador, en ocasiones mientras ejecuta también una danza (ver; “Riox, 

técnica paralelista de enunciación ritual”, en Martínez González, Rocío Noemí, K’in Tajimol. Danza, 

música, gesto y palabra como memoria ritual, Tesis Doctoral, EHESS, 2013, p. 240). 
179 Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), “Cuarta Declaración de la Selva 

Lacandona” (1 de enero de 1996), en: Enlace Zapatista 

http://enlacezapatista.ezln.org.mx/1996/01/01/cuarta-declaracion-de-la-selva-lacandona/ 

(consultado el 20 de septiembre de 2017). 

http://enlacezapatista.ezln.org.mx/1996/01/01/cuarta-declaracion-de-la-selva-lacandona/
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quedó escrita en documentos textuales, pero sin duda está ahí pintada, esculpida, 

bordada y aún cantada con la ayuda de los materiales vernáculos que produce el 

terruño (fig. 2). 

 
 
 

 
 

Fig. 2. Decoración vegetal tipo antifonario con criaturas (querubines), detalle sobre la 

puerta principal de la iglesia de Santo Domingo. 

 

Foto: Rocío Martínez, 2008. 

 

 
Otro aspecto que podemos comentar brevemente respecto a este estudio son las 

escenas que Aubry había identificado en 1991, respectivamente, como Daniel y 

Susana en la fosa de los leones, situadas en las calles laterales de la fachada de 

Santo Domingo, en la cornisa que hace la división entre el primer y el segundo 

cuerpo (figs. 3). No obstante, después de la restauración, Aubry se preguntó si los 

supuestos leones que enmarcaban a Daniel y Susana podrían más bien significar 

jaguares, ya que en efecto las calcas correspondientes habían dejado al descubierto 

manchas redondas en los cuerpos de los felinos. De tratarse de 
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jaguares, estos podrían tener alguna relación con las representaciones similares 

que figuran en el basamento del retablo de San Agustín que se exhibe en la iglesia 

de Teopisca, mismo que antiguamente perteneció al antiguo colegio jesuita de San 

Cristóbal y en cuyos trabajos de restauración también colaboró Aubry a principios 

de la década de 1990. 

 
 
 

 

Fig(s). 3. “Daniel entre los leones” y “Susana entre los leones”, respectivamente, en 

calles izquierda y derecha del primer cuerpo de la fachada principal de Santo Domingo. 

Foto. Martínez R. 2008. 

 
Tan solo estos breves elementos para indicar por qué no se podía prescindir de 

esta reedición del libro de Andrés Aubry, pues entre la lectura antes y después de 

la restauración, se corre el riesgo de no encontrar correspondencias entre lo que 

se lee en el texto de 1991 y lo que se mira después de 2006 en algunas de las 

escenas de este monumento-documento. 

El permanente volver a mirar y revisar, fue la visión reflexiva que permitió 

al autor presentarnos un pensamiento siempre en construcción. Esta posibilidad 

de seguir vislumbrando las transformaciones sociales desde y a través del legado 

histórico justifica plenamente la lectura y el disfrute en particular de ésta, la Historia 

de Andrés Aubry. 
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Tejamanil. Revista de Historia y Ciencias Sociales, es una revista mexicana arbitrada con 

periodicidad anual, editada por la Academia de Historia de la Facultad de Ciencias 

Sociales, Campus III, de la Universidad Autónoma de Chiapas. Su propósito es dar a 

conocer trabajos originales en el campo de la historia, las ciencias sociales y las 

humanidades, que sean resultado de investigaciones en curso y que brinden aportes 

innovadores al conocimiento de fenómenos históricos, sociales y humanísticos. 

 
Se invita a estudiantes e investigadores en historia, ciencias sociales y humanidades y otras 

disciplinas afines a enviar sus propuestas bajo las siguientes: 

 
NORMAS EDITORIALES 

 
Todas las propuestas deberán llegar a nuestro correo electrónico: 

 
revista.tejamanil@gmail.com 

 
Condiciones para la presentación de los trabajos: 

 
1. Redactados en español, debe tratarse de trabajos inéditos dispuestos a ser 

sometidos a un proceso de dictaminación (arbitraje “double-blind view”). 

 
2. Una vez recibido el texto para su dictaminación en Tejamanil, el (los) autor(es) 

deberá(n) abstenerse de enviarlo a otros medios con fines de publicación. 

 
3. El resultado de la dictaminación será indicada al (los) autor(es) en un plazo 

inferior a seis meses a partir del cierre de las convocatorias específicas, o de la recepción 

de las propuestas por parte del comité editorial de Tejamanil. 

 
4. En caso de discrepancia, se someterá la propuesta a una tercera dictaminación. 

 
Características generales de los textos: 

 
Para que el texto a dictaminar pueda ser manejado de manera anónima, solicitamos que 

las propuestas incluyan la siguiente información en página inicial separada: 

mailto:revista.tejamanil@gmail.com
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1) Título del trabajo, 

2) Nombre completo del (los) autor(es). No se aceptarán trabajos con más de tres 

autores. 

3) Grado académico 

4) Adscripción institucional 

5) Dirección completa para el envío de correspondencia 

6) Líneas de investigación 

7) Número telefónico y correo electrónico. 

 
Los textos serán presentados en versión electrónica bajo el siguiente formato: Tamaño 

carta con márgenes de 2cm. en cada lado, interlineado 1.5 y letra Times New Roman de 

12 puntos. Como referencia aproximada, una cuartilla se considera equivalente a 1800 

caracteres. 

 
Cuadros, gráficas e imágenes deberán entregarse incluidas en el texto en el lugar deseado 

por el autor y, además, en archivos separados en formato .jpg con resolución mínima de 

300dpi (mayores a 1Mb). Desde el texto deberá indicarse dónde deben ser inseridos, 

incluyendo la forma “(fig. #)”. Todas las figuras deberán contar con pie de imagen, con 

explicación sucinta de su contenido y la(s) fuente(s) de las que provienen. 

 
Secciones consideradas para recibir contribuciones: 

 
1. Artículos de investigación 

2. Traducciones 

3. Documentos y testimonios 

4. Ensayos teóricos 

5. Reseñas 

6. Portafolio 

 
1. Artículos de investigación 

 
Los artículos propuestos deben ser resultado de investigaciones originales que aporten al 

conocimiento en el campo de la historia, las ciencias sociales y las humanidades. 

Extensión entre 15 y 25 cuartillas. 

 
Los artículos se dividirán en dos secciones: Temática (convocadas oportunamente sobre 

temas específicos) y Varia. 

 
Cada artículo estará precedido por un resumen (máximo 150 palabras) que exponga de 

manera sucinta el objeto de estudio, la metodología y las conclusiones. El resumen 

indicará entre cinco y diez palabras clave que permitan identificar el contenido del 

artículo. 

 
El título, el resumen y las palabras clave también deberán llegar traducidos en otro idioma 

(p. ej. inglés, tsotsil, tseltal, portugués, chol, francés, alemán, etc.). 

 
2. Traducción de artículos al español: 
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Se podrá publicar la traducción inédita al español de artículos relevantes que hayan sido 

publicados originalmente en otros idiomas. Extensión máxima de 25 cuartillas. 

3. Documentos históricos y testimonios: 

 
Transcripción de documentos, entrevistas y otro material que constituyan una fuente 

inédita para el estudio de la historia y las ciencias sociales. Estarán precedidos por una 

presentación y comentarios de quien haga llegar la propuesta. Extensión máxima de 20 

cuartillas. 

 
4. Ensayos teóricos 

 
Se refiere a un texto teórico cuyo interés provenga del campo de la historia, las ciencias 

sociales y las humanidades. En esta sección se contempla el análisis de estados de la 

cuestión y reflexiones teóricas sobre problemáticas específicas en dichas áreas de 

conocimiento. Extensión entre 15 y 25 cuartillas. 

 
5. Reseñas 

 
Revisión crítica de libros cuyas temáticas enriquezcan la reflexión en torno a la historia, 

las ciencias sociales y las humanidades. Extensión entre 5 y 10 cuartillas. 

 
6. Portafolio 

 
Esta sección incluye trabajos visuales y literarios que fomenten formas creativas y 

sensibles de expresión y creatividad. Extensión entre 2 y 5 cuartillas. 

 
Criterios sobre referencias bibliográficas, citación y notas: 

 
El estilo de citación requerido es el Estilo Chicago. Las notas se realizarán a pie de página 

con referencia bibliográfica completa en la primera citación, en donde conste el nombre 

completo del autor (Apellido(s) – Nombre(s)), título del texto referido, lugar de edición, 

editorial, año y página. La bibliografía final referirá solamente los trabajos citados en el 

texto. 

 
Las citas que rebasen las cinco líneas de texto, irán a bando (sangradas) y en tipo menor, 

sin comillas iniciales y terminales. 

 

Toda locución que no corresponda al idioma español se indicará en cursivas. En el caso 

de las locuciones y abreviaturas latinas, se utilizarán también en cursivas y de la siguiente 

manera: op. cit. = obra citada; ibídem = misma obra, diferente página; ídem = misma obra, 

misma página; cfr. = compárese; et. al. = y otros. Abreviaturas: p. o pp. = página o páginas; 

t o tt. = tomo o tomos; vol. o vols. = volumen o volúmenes; f. o fs. = foja o fojas; trad. 

= traducción; núm. = número. 

 
Ejemplos sobre referencias bibliográficas: 

Archivo: 
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Archivo Histórico Municipal de San Cristóbal de Las Casas (AHMSC), Secretaría 

Municipal, 1890, exp. 6, ff. 5. 

 
Libro: 

González Esponda, Juan, De la finca al ejido. Historia que narra la fundación de ejidos en el primer 

valle de la Frailesca, 1915-1940, México, CONECULTA / UNACH, 2016. 

 
Capítulo de libro: 

Pérez Herrero, Pedro, “Algunas hipótesis de trabajo sobre la inmigración española a 

México: los comerciantes”, en Tres aspectos de la presencia española en México durante el 

Porfiriato, Clara E. Lidia (Comp.), México, El Colegio de México, 1981, pp. 101-173. 

 
Artículos de revistas impresas: 

Machuca Gallegos, Laura, “El ocaso de la encomienda de Yucatán, 1770-1821”, en 

Estudios de Historia Novohispana, núm. 54, enero-junio, México, UNAM, 2016, pp. 31-49 

 
Artículos de prensa: 

Niederkorn, William S. "A scholar Recant on His 'Shakespeare' Discovery. New York 

Times, June 20, 2002, Arts section, Midwest Edition. 

 
Recursos de Internet: 

 
Revista electrónica: 

Machuca Gallegos, Laura, “El ocaso de la encomienda de Yucatán, 1770-1821”, en 

Estudios de Historia Novohispana, núm. 54, enero-junio, 2016, pp. 31-49 

http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/revistas/novohispana/pdf/novo54/64 

3.pdf, (Consultado el 3 de noviembre de 2016). 

 
Base de datos: 

Sánchez-Valle, I., "Metodología de la investigación educativa de la profesión docente", 

Revista     Complutense      de      Educación 7 (1997),      pp.      107-136,       en: DIALNET 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=150203&orden=1&info 

=link. (Consultado el 15 de mayo de 1999). 

 
Libros electrónicos: 

Philip B. Kurland and Ralph Lerner, eds., The Founders’ Constitution (Chicago: University 

of Chicago Press, 1987), http://press-pubs.uchicago.edu/founders/ (Consultado el 27 

de julio de 2006). 

 

Páginas o sitios Web: 

Evanston Public Library Board of Trustees. “Evanston Public Library Strategic Plan, 

2000–2010:      A       Decade       of       Outreach.”        Evanston        Public   Library. 

http://www.epl.org/staff/strategic-plan-00.php (Consultado el 1 de junio de 2014). 

http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/revistas/novohispana/pdf/novo54/64
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=150203&amp;orden=1&amp;info
http://press-pubs.uchicago.edu/founders/
http://www.epl.org/staff/strategic-plan-00.php
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Entrevistas inéditas: 

Entrevista a Aureliano Martínez, por Julio Hernández, Tapachula, 20 de mayo de 2015. 

 
Tesis: 

Juan José Rodríguez B., El Camino Real de Tierra Adentro, siglos XVI-XVII, Tesis de 

Licenciatura en Historia, Universidad del Valle, Zacatecas, 2000. 

 
 

Domicilio para recepción de originales: 

Facultad de Ciencias Sociales, C. III 

Archivo Histórico (planta alta de la Biblioteca) 

Calle Presidente Obregón s/n 

Col. Revolución Mexicana, C.P. 29200 

San Cristóbal de Las Casas, Chiapas 

correo electrónico: revista.tejamanil@gmail.com 
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